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ISABEL PRIMERA, 

(la católica) 
REINA DE CASTILLA Y DE LEÓN. 



Difícil, muy difícil es levantar con mano segura 
el velo de los siglos, cuando éste envuelve una figura 
tan grande y augusta como la de Isabel I de Castilla, 

El nombre heroico de esta reina , llena aún los 
ámbitos del viejo mundo, llena con los ecos de su glo- 
ria el mundo de Colon y vivirá tanto como las huma- 
nas generaciones; que la virtud, el valor, la prudencia 
la generosidad, la pureza de una vida sin mancha, 
brillaron en esta soberana modelo, como otras tantas 
prendas naturales, en una época en que las pasiones 
más furiosas, asolaban las tierras que le otorgó la vo- 
luntad del cielo, para que fuera el iris de tan deshe- 
cha tormenta. 



238344 

Digitized by CjOOQ IC 



No eran, ea verdad, hereditarias las sorprenden-, 
tes dotes que la adornaron, como mujer y como rei- 
na; su padre fué aquel débil monarca, á quien el am- 
bicioso favorito D. Alvaro de Luna dominó de una 
manera tan vergonzosa; aquel hombre egoísta, indi- 
ferente, helado, y á la vez cruel, como todas las per- 
sonas sin corazón; aquel rey que nada hizo por el 
bien de sus pueblos, y que, por el contrario, no qui- 
so ver las vejaciones monstruosas que les imponia el 
Condestable D. Altaro de Luna, que expió al fin su 
ambición sobre el cadalso. 

Don Juan II se llamó el padre de Isabel , y nunca 
Castilla se ha visto peor gobernada, más afligida, 
más esquilmada y pobre, que durante su dominación. 

Don Juan casó muy joven con la infanta Doña Ma- 
ría de Aragón, princesa bella y virtuosa, que se re- 
signó con su suerte, pero que jamás pudo amarle; 
ella merecia un esposo mejor, y murió, según se cree, 
envenenada, dejándole un hijo de triste memoria, á 
quien llamaron Enrique el Impotente; las infantas 
Doña Catalina y Doña Leonor, hijas también de Doña 
María, murieron niñas. ^ 

Don Juan no sintió absolutamente nada la muerte 
de aquella buena esposa; verdad es que alguna vez, 
en vida de María, habia oido hablar de una princesa 
de Francia llamada Radegunda, cuya belleza era ad- 
mirable, y, en medio de su indiferencia por todo, 
habia deseado estar casado con ella; así fué que. 
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cuando se vio viudo» y aun antes de que se enterrara 
el cuerpo de la reina, sé dijo: 

— Ahora me casaré con Radegunda, 
A pesar de su excaso talento, D. Juan II no se 
atrevió á expresar desde luego su propósito al Con- 
destable, que era su mano derecha y la cabeza que 
pensaba por él; guardó silencio durante algunos me- 
ses, al cabo de los cuales expuso tímidamente su de- 
seo á su favorito. 

— Eso es imposible, respondió con aspereza D. Al- 
varo; no {)en8eis en ello, señor. 

— ^¿Por qué? exclamó el rey; no pienso en otra cosa 
desde que murió la reina. 

— Justa^iente hace el mismo tiempo que estoy yo 
tratando otra boda para Y. A. 

— ¡Otra boda! gritó el rey, cuyo semblante so pu- 
so rojo de cólera. 

— Sí, señor. 

— Y, ¿con quién? 

— Con Doña Isabel de Portugal. 

—Con la menos bella de todas las princesas que 
se hallan en estado de casarse, murmuró el rey sorda- 
mente; ¡no esperéis que yo acceda á semejante cosa! 

— ^Pues es indispensable hacerlo, señor . 

— ¡Qué escucho! 

—Ya está acordada esa unión. 

—Y yo os aseguro que no se llevará á cabo. 

—Tendréis guerra con Portugal. 
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—La tendré; pero no tendré tal mujer. 
— ^Ni á mí á vuestro lado. 

El rey se inmutó. 
— ^¿Qué decís? preguntó; ¿os atreveríais á alejarme 
sólo en el peligro? 

— Yo no puedo jugar el ridiculo papel que me 
destináis; he concertado esa boda, que es la que más 
os conviene y conviene al reino; si no queréis cum- 
plir la palabra que he empeñado por vos , me iré. 

Don Juan quedó pensativo; luego so levantó, se 
metió en su dormitorio, y cerró la puerta. 

— Se casará con Isabel, á quien yo dominaré tam- 
bién, se dijo D. Alvaro triunfante. 

El desgraciado no sabia que había decretado 
su ruina, y que aquella boda debía llevarle al ca- 
dalso. 

Esto pasaba á principios de Octubre; el día 5 
llamó el rey á D. Alvaro y le dijo seca y fríamente: 
— Estoy pronto á casarme con la infanta de Por- 
tugal. 

¡Oh, señor! exclamó el Condestable, queriendo be- 
sar la mano del monarca. 
Pero este la retiró. 
— Quiero, añadió, que el día 9 se firmen las capi- 
tulaciones . 

Don Alvaro se inclinó y salió. 
Las capitulaciones se finiiaron en Evora el dia 
prefijado por el rey. 
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Después de aquel paso decisivo, D. Juan cayó de 
nuevo en su desaliento y enojo anteriores; la sola 
vista del Condestable le incomodaba; pasaron los me- 
ses, y no se podia vencer á contraer aquel enlace 
({ue le repugnaba; en esta indecisión se acabó el año 
de 4446, y empezó el siguiente. 

La corte de Portugal empezaba á murmurar de 
aquella incalificable tardanza; el Condestable se atre- 
vió á hablar al rey del asunto, porque^quel hombre, 
se atrevía á todo: D. Juan respondió: 

— ^Dejadme en paz; tengo dada mi palabra y mi fir- 
ma, y no me volveré atrás. 

Pero los meses pasaron y el rey nada decia; se le 
vio enflaquecer; por último, en el mes de Abril, le 
postró una grave enfermedad, producida por h vio- 
lencia que se hacia, para llevar á cabo aquel casa- 
miento. 

Hacia fin de Julio empezó á levantarse, y ordenó 
al fin, que se dispusieran los bodas en Madrigal para 
el mes siguiente, en que queria casarse. 

¡Extraña debilidad! Aquel hombre no se atrevía á 
sacudir el terrible yugo que le oprimía; iba á casarse 
sin amor, con repugnancia, sólo para cumplir los 
deseos de su favorito. 

Sin embargo, en el pecho del rey de Castilla se 
aposentaba una fiera tempestad, que únicamente es- 
peraba el momento de estallar, y cuya explosión de- 
bía aniquilar al Condestablo. 
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El rey fué á esperar á Madrigal á la infanta Isa- 
bel, y alli se celebró la boda. 

Don Juan, al ver á la princesa, quedó agradable* 
mente sorprendido; si ésta no era muy bella, era á 
lomónos linda; sus ojos negros, rasgados y hermosos, 
no permitían reparar en que su boca era grande y 
sus labios gruesos; era de regular estatura y delga- 
da; su tez, blanca, estaba levemente sonrosada, y sus 
cabellos, de un hermoso color castaño claro, guarne- 
cían su frente de una manera expléndida; además, la 
infanta no habia cumplido aún diez y ocho años, y 
en todas sus facciones, resplandecía la gracia incom- 
parable de una inocencia casta, y de un alma ange- 
lical. 

Si al rey no le pareció mal su esposa, á ésta le 
pareció el rey el hombre de más bella presencia que 
habia conocido; y, en efecto, D. Juan II tenia en su 
persona muchos más atractivos que en su alma: su 
barba, cejas y cabellos de un castaño oscuro, sus her- 
mosos y grandes ojos negros, su aventajada estatu- 
ra, y la expresión de tristeza que imprimía á sus 
facciones la dominación del Condestable, le haci an 
en extremo interesante: además, cantaba, danzaba, 
hacia trovas, justaba y cazaba: todas estas habilida- 
des se miraban en el monarca como gracias, y lo 
eran, á los ojos de Isabel: la edad del rey, al casar- 
se, era la de cuarenta y dos años. 

Su hijo, el infante D. Enrique, único que le que- 
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daba de su primera esposa, contaba cerca de vein- 
tidós. 

Doña Isabel venia , con su padre el infante de 
Portugal, en una carroza dorada, de gala, y rodeada 
de caballeros portugueses; las damas de su servicio 
ocupaban otras carrozas detrás de la suya; el rey 
salió con su hijo en otra carroza igualmente de gala, 
rodeado y escoltado por la nobleza del reino, y am- 
bas comitivas se hallaron á poca distancia de Ma- 
drigal. 

El infante de Portugal y su hija, echaron pié á 
tierra al ver al rey, y éste hizo lo mismo. Isabel 
quiso besar la mano de D. Juan II, pero el rey le 
abrió los brazos, y la besó en la frente. 

Una hora después se celebró el casamiento, y la 
infanta portuguesa demostró durante toda la ceremo- 
nia (que tuvo lugar en el oratorio de palacio) el sem- 
blante más risueño; al dar el^i que la enlazaba para 
siempre con el rey de Castilla, brilló en sus bellos 
ojos un rayo de dicha suprema: pero, al volver la 
cabeza hacia su derecha, palideció, y una nube de 
terror pasó por sus ojos: fija en ella, vio la torva mi- 
rada del infante D. Enrique, que la contemplaba con 
una expresión de odio profundo, terrible y concen- 
trado. 
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II. 



La natural dignidad, modesta vida y nobie ca- 
rácter de Doña Isabel, la hicieron muy pronto ama- 
da de sus pueblos; el mismo D. Enrique, hijo de su 
esposo, que estaba dotado de un carácter díscolo, am- 
bicioso y arisco, rindió homenaje á sus virtude:», y 
si bien jamás le manifestó cariño, á lo menos la res- 
petó, y la trató con las consideraciones debidas á su 
alto rango y relevantes prendas. 

Las costumbres de la reina eran muy modestas; 
cosia, bordaba con sus damas, visitaba á los pobres 
y vivia en el retiro compatible con su elevada con- 
dición; su esposo admiraba su prudencia, su bon- 
dad, y la firmeza de su carácter; y hallándose cada 
dia más agobiado por el profundo disgusto que le 
causaba la dominación del Condestable, se decidió á 
pedir á su esposa parecer, acerca de los medios que 
podria emplear para sacudir aquel yugo. 

Grande era la desavenencia que existia entre la 
reina y D. Alvaro de Luna: éste habia pensado do- 
minarla, como al rey; pero bien pronto se conven- 
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ció de que era materialmente imposible conseguirlo, 
y de que la reina era indominable para él. 

Tanto como habia hallado siempre débil á Don 
Juan, hallaba firme y helada á Doña Isabel, que ape- 
nas contestaba á sus lisonjas é insinuantes discursos. 

Acaso fué por esta profunda antipatia de la reina 
al Condestable, por lo que su esposo se fué apegan- 
do á ella más cada dia, pues la influencia y el poder 
de D. Alvaro se extendian á todos los que le rodea- 
ban, y todos, menos Doña Isabel, eran siervos hu- 
mildes del favorito. 

Un dia, hallándose los reyes en Madrid, al salir 
para oir misa, el Condestable presentó á la reina un 
ramo de flores: ésta no pudo menos de aceptarlo, 
pero se volvió y lo dio á una de sus damas. 

— Para vos; le dijo en voz bastante alta para que 
la oyeran todos los presentes. 

— ¡No es este, por cierto, el pago que merece, 
quien ha elevado á esta princesa orguUosa al trono 
de Castilla! dijo el Condestable sordamente y con 
una increíble insolencia. 

Isabel le envió una mirada despreciativa y guar- 
dó silencio. 

Aquella misma tarde la reina pidió al rey una 
conversación á, solas. 

— Señor, le dijo, vos no sois rey más que de de- 
recho; de hecho lo es el Condestable: él manda y 
gobierna; él agobia á los pueblos con bárbaros im- 
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puestos, reparte las dignidades y los altos destinos 
del reino, castiga á los que no le obedecen, y premia 
á sus parciales; todos los que piensan con rectitud 
le aborrecen, y vos debéis arrojarle de vuestro 
lado. 

— ¿Pero cómo hacerlo? exclamó el rey. 

— ¿Cómo hacerlo? ¡Desterrándole! ¿Acaso un mo- 
narca debe preguntar jamás lo que debe hacer con 
los rebeldes que desconocen su autoridad? 
El rey quedó pensativo y callado. 

— ^Ved mi parecer, dijo Isabel conociendo que ella 
debia tomar la iniciativa; el Condestable se halla en 
Burgos; nos iremos á Valladolid y allí os diré de qué 
modo habéis de disponer su prisión^ y podéis apo- 
deraros de todos sus bienes y riquezas. 

En efecto; al dia siguiente, los reyes salieron 
paraYalladolid; no bien llegados alli, la reina tuvo 
otra conferencia secreta con su esposo, y le dijo: 

— ^¿Tenéis, señor, confianza en mi? 

—Absoluta, respondió D. Juan. 

— ^Dadme, pues, una orden firmada, para que di- 
rija el arduo negocio que nos ocupa, D. Pedro de 
Estúñiga, Conde de Plasencia. 

— ¡Gran Dios, exclamó el rey, ese es el más en- 
carnizado enemigo del Condestable! 

— ^Por eso llevará á feliz y seguro término el asun- 
to de su perdición; es preciso hacer un escarmiento 
con D. Alvaro: vos, señor, os iréis á Burgos y os 
M:. S 
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aposentareis ea el alcázar; el Condestable irá allí 
también, y alli le prenderán. 

En efecto; una mañana, apenas rayaba el alba, 
filé cercada la casa del Condestable; las gentes del 
Conde de Plasencia hicieron preso á D. Alvaro, des- 
pués de una obstinada resistencia de sus criados y 
parciales; sacáronle de su casa, se registraron sus 
habitaciones, y se encontró dinero y alhajas en 
cantidades fabulosas; el rey, á quien se avisó, fué 
en persona y se hizo cargo de aquellos caudales, co- 
mo suyos. 

Pronto so instruyó el proceso del desgraciado fa- 
vorito; se le declaró malversador de las rentas reales 
y traidor al Estado, y se le condenó á ser degollado 
en la plaza Mayor de Valladolid, disponiendo que se 
pusiera su cabeza en la parte más alta del cadalso, 
para escarmiento de sus iguales. 

Hemos seguido á la tijera la caida de aquel am- 
bicioso privado para dar á conocer la Ormeza del ca- 
rácter de Isabel de Portugal, digna madrede Isabel I^ 
la esclarecida heroina de esta leyenda. 

No era, por cierto, un corazón duro y feroz lo quo 
movió á la reina á llevar tan lejos su aversión al fa- 
vorito de su esposo; era que ya tenia entonces á su 
hija primogénita, que contaba dos años, y á su se- 
gundo hijo Alfonso, de tres pieses de edad. Isabel 
temblaba por aquellos inocentes, pues veia que el 
reino iba quedando esquilmado, que los descontentos 



Digitized by 



Google 



19 

ci*ecian , y que se levantaban banderas por D. Enri- 
que, hijo de] primer matrimonio de D. Juan, para 
quitar al padre una corona que no sabia llevar, y que 
casi abandonaba en manos de su privado. 

Don Alvaro pereció al fin ignominiosamente, y fué 
enterrado de limosna, habiendo sido mucho más rico 
que el rey. 

La misma princesa, á quien él colocó en el trono 
contra la voluntad de su señor, fué la que le precipi- 
tó del poder, y le condujo al cadaLo : ¿quién puede 
penetrar los juicios de la Providencia? ¡Sólo su mano 
sabia tiene reunidos los hilos que sostienen el porve- 
nir de las naciones, y los destinos humanos! 
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III. 



¿Cómo pasar por el lado de la imponente figura 
deD. Alvaro de Luna, sin retratarla, y no á grandes 
rasgos, sino con el mayor detenimiento? 

Imposible nos parece , y vamos á procurar bos- 
quejar siquiera á este célebre personaje, cuya eleva-, 
don fué el asombro y el escándalo de las naciones; 
cuya caida resonó en todo el mundo. 

Fué hijo D. Alvaro de Luna de un caballero del 
mismo nombre y apellido , señor de Cañete y de Ju- 
bera, que se hallaba casado con una bella y virtuosa 
dama, cuyo nombre era Doña Teresa de Mendoza;, 
sin embargo, el pequeño Pedro (que este nombre re^ 
cibió en el bautismo) no salió del casto seno de Doña 
Teresa, sino del impuro de una aventurera llamada 
María, que habitaba con general escándalo, el pueblo^ 
de Cañete. 

María, bastarda también, tomó por apellido el 
nombre del pueblo , de que era señor su amante^ y 
donde ambos vivian. 

Conócese, pues, á Ici madre del famoso Condesta- 
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ble, por el nombre de Maria Cañete, que es el mismo 
que de ella conserva la historia. 

Doña Teresa sabia el trato ilícito de su esposo con 
aquella mujer, aunque ignoraba hasta dónde llegaban 
las consecuencias de su intimidad; pero en una fría 
tarde de invierno, y cuando volvía de la iglesia, cu- 
bierta con su manto, se le acercó una mujer y le dijo 
en tono seco y osado: 

•^-Os tengo que hablar, señora. 

—¿Qué queréis? preguntó Doña Teresa^ que cono- 
cía poco á María Cañete, cuyas facciones no podian 
además, distinguirse á la luz incierta del crepúsculo, 
¿necesitáis algún socorro? 

Y Doña Teresa echó mano á su escarcela. 

— ^Necesito socorro, observó la cortesana; pero no 
de dinero; le necesito mayor. 

— Hablad, repuso Doña Teresa con gravedad, y si 
no queréis hacerlo aquí, vamos á mi casa. 

—Vamos allá, dijo la aventurera, que Maqa Cañe- 
te no se amedrenta por tan poca cosa. 

— ¡Quél exclamó Doña Teresa deteniéndose, ¿sois 
Maria Cañete? 

—La misma. 

— ^Hablad aquí entonces, dijo la dama con entere- 
za; vos no podéis pisar mi morada. 

—¿Por qué? preguntó Maria con descaro. 

— ^Porque yo no lo quiero; 6 decid aquí lo que ten- 
gáis que decirme, ó abridme paso. 
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— ^Pues bien, señora; quiero que sepáis que tengo 
MU hijo de vuestro esposo. 

Doña Teresa, al oir semejante revelación, palide- 
ció de una manera cadavérica; quiso hablar, pero 
guardó silencio. 

— ^Tengo un hijo de vuestro esposo, prosiguió Ma- 
ría, soy pobre, y no le puedo criar. 

— ^¿Y qué queréis? 

— Que se lo lleve su padre, ¿hay algo más justo? 
iO querrán que yo cargue con el muchacho? 

— ^¿No sabíais al dar oidos á mi esposo que era 
casado? preguntó Doña Teresa, ¿y no sabíais que ua 
hombre casado, no puede llevar á la casa de su espo- 
sa á los hijos ilegítimos? 

—¿Le pido yo que lleve el muchacho á casa de su 
mujer? respondió bruscamente Blaria; sáquelo de mi 
lado, y llévelo donde quiera. 

— ^¿Luego no queréis á vuestro hijo? 

. — No señora; sólo sirve para estorbo en mi casa. 

— ¡Pobre niño! dijola compasiva dama; ¡vamos, 
idos, infeliz mujer! Yo haré que mi marido sea más 
humano; volved mañana á este sitio á buscar mi res- 
puesta. 

Haría siguió con la vista á Doña Teresa, que se 
alejaba, y murmuró: 

— ¡Qué hermosa es, qué dulce voz y qué respeto 
causa, sin embargo, el mirarla! ¿Cómo su marido pen- 
sará en mí , estando casado con esa mujer? ¡Dios la 
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preserve de todo mal; que si alguno me ha de librar 
del chico , ella ha de ser , y no su avaro y bruta) 
marido, que me maltrata, porque me vé hablar con 
Mingo el labrador! 

Aquella misma noche, Doña Teresa de Mendoza 
se hallaba sola con su marido; él, torvo y arisco como 
de costumbre, miraba la llama de un gran hogar; 
ella hilaba al torno, y de cuando en cuando alzaba la 
brillante mirada de sus bellos ojos hacia D. Alvaro. 

Pero de ningún modo encontral)a el medio de em- 
pezar la conversación, hasta que, viendo pasarse las 
horas , se atrevió á abordar el asunto que la pre- 
ocupaba. 

—Don Alvaro, dijo, esta tarde al volver de la igle- 
sia, me ha detenido en la calle una mujer, que dice 
llamarse María Cañete. 

El esposo saltó como si le hubiera picado una 
vibora. 

— ^¿Por qué habláis á esa mujer? le preguntó con 
ceño. 

— ^Yo no la hablé; fué ella quien me habló á mi; 
quiere que sepáis que su hijo y el vuestro la incomo- 
da, y que os encarguéis de él. 

Don Alvaro quedó mudo por algunos instantes y 
y mirando á su mujer como asombrado ; en el sem- 
blante de Doña Teresa no se leia una helada impasi- 
bilibad, sino una pena profunda, contenida por el 
yugo de la dignidad y del decoro. 
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— ¡Y qué! exclamó su mando; ¿esa mujer se ha atre- 
vido á hablaros asi? 

— SI, señor. 

— ¿T qué le habéis respondido? 

— Que os participaría lo que me dijo. 

— ¿Pero yo qué he de hacer con ese muchacho? 

— ^Traerlo á casa. 

— ¿Vos le admitiríais en ella? exclamó admirado 
D. Alvaro. 

— Creo que, de tenerlo, no debéis dejarlo abando- 
nado, y abandonado quedará , porque su madre no 
le quiere guardar. 

— ¡Su madre es una vil mujer 1 observó D. Al- 
varo. 

—Lo que os obliga más á guardar al niño; conque, 
si no os oponéis, le diré que le traiga. 

— ¡Ah! ¡Sois un ángel, señoral exclamó el hidalgo 
besando las manos de su mujer; yo os ofrezco no 
volver á ver jamás á María Cañete. 

—Y yo acepto esa promesa, dijo Doña Teresa, y 
os pido que la cumpláis; tal mujer, sólo sinsabores y 
pesadumbres puede daros. 

— ¡Si supierais cuántas me ha dado ya! ahora tie- 
ne por amante al labriego Mingo. 

— Callad, D. Alvaro, interrumpió con dignidad 
Doña Teresa; no os pido que me digáis nada de eso, 
ni necesito saberlo; basta con (jue cumpláis como 
hombre honrado, encargándoos de ese niño. 
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La esposa, dichas estas palabras, volvió tranquila 
y modestamente á su tarea. 

Al dia siguiente, envió á buscar al niño Pedro, 
á quien su padre reconoció, y dio su propio ape* 
Uido. 
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Tal fué el origen del famoso Condestable de Gasti^ 
Ha, que gobernó durante más de treinta años, no sólo- 
este reino , sino á algunos otros de monarcas extran-* 
joros que se regian por sus consejos. 

Sigámosle en su larga y borrascosa carrera , no 
exenta tampoco de gloria, y á la que puso fin una 
muerte cristiana y ejemplar. 

Su infancia puede asegurarse que se deslizó sin 
freno alguno. Doña Teresa, ocupada en los cuidados 
domésticos y cohartada además con el temor de que 
se la atribuyese antipatía hacia el niño, acogido por 
su caridad, no le coiTegia lo que debiera, su altane- 
ría, su duro carácter y desmedido orgullo. 

Su padre, indolente por naturaleza y poco apega- 
do además á aquel hijo que no habia deseado, ni que 
por él hubiera venido nunca al lado suyo, apenas le 
veia; así es que Pedro creció como un árbol joven y 
sin cultura, creciendo también en él todos los defec- 
tos con que habia nacido. 

Por fortuna suya, en Í408, su tio el Arzobispo de 
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Toledo, primo de su padre, D. Pedro de Luna, le lla- 
mó á su lado, cuando ya contaba catorce años de edad, 
librando asi de un enorme peso y de un amargo cui-» 
dado á la buena Doña Teresa de Mendoza, que veia 
crecer hora por hora todas las faltas del muchacho» 
aumentando en gravedad y malicia. 

Pedro , como aún se le llamaba entonces, tenia 
una bonita y gallarda figura; su tez trigueña era algo 
pálida, lo que, unido á ser su nariz un tanto aguileña 
y su cabello y ojos negros, I^ daba un aspecto dis- 
tinguido; era esbelto y alto para su edad, y se pare- 
cía más á su noble padre que á su madre, la desas- 
trada y poco aprensiva María Cañete. 

Su padre D. Alvaro le dio algún dinero, un gol- 
pecito en el hombro, y le dijo estas palabras: 

— ¡A ver si haces fortuna, buena alhaja! Aqui te 
hubieras vuelto viejo sin medrar, entre cuatro terro- 
nes; dá gracias á mi primo el Arzobispo, por haberse 
acordado de ti , y cuida de sacar partido de tu po- 
sición. 

Esta fué la bendición paternal. 
— No olvides tus deberes de cristiano, mi querido 
Pedro, le dijo Doña Teresa; y sea cualquiera la situa- 
ción en que te veas, piensa en Dios ante tovlo; en 
Dios, padre generoso y tierno de los mortales, y más 
tierno, cuanto son mayores las tribulaciones por que 
pasan. 

Pedro montó en la muía que tenia aparejada; el 
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criado que debia conducirle, montó en otra, y hacien- 
do el muchacho una última señal de despedida con 
la mano, partió con desenfado , camino de Castilla, 
con el corazón, no lleno de pena por dejar á su pa- 
dre y á su bienechora, sino henchido de alegría y de 
bellas esperanzas. 

En cuanto á su madre Haría , ni la vio , ni ella 
supo su marcha , pues andaba aún, á pesar de no ser 
ya joven, entretenida con sus amores y sus devaneos. 

Pedro llegó á Toledo , donde fué recibido por su 
tío con tantas muestras de satisfacción, como podia 
dar aquel prelado ambicioso y turbulento. 

— ^Eres un guapo muchacho, le dijo, y, si quieresi 
harás fortuna : por de pronto , y supuesto que estás 
sin confirmar , te conferiré la confirmación , y te lla- 
marás Alvaro como tu padre: es un nombre que in- 
dica nobleza , y que me parece de mejor augurio que 
el que llevas , por más que le lleve yo también. 

Pocos dias después, Alvaro, vestido ya con lujo 
á costa de su tio el Arzobispo, fué con éste á la corte 
aprovechando un viaje que tenia que hacer el prela- 
do , que era muy amigo de D. Gómez Carrillo , ayo 
del rey D. Juan II , entonces de edad de diez anos, 
y que gobernaba bajo la tutela de su madre Doña Ca- 
talina de Alencastre y del regente de Castilla , su tio 
D. Fernando. 

Don Gómez Carrillo \m al sobrino del Arzobispo, 
y quedó prendado de su gallardía y despejo; pues 
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aquel muchacho labriego y casi rústico había co- 
nocido, por una admirable intuición , que con la cor- 
tedad y la timidez no podría medra r. 

Con una maravillosa flexibilidad de ingenio, ad- 
quirió casi adivin&ndolas , pues nada babia visto, 
unas maneras agradables y graciosas; su' sonrisa era 
insinuante, su mirada expresiva, y en su ancha fren- 
te resplandecía un talento poco común. 

— ^¿Cómo te llamas? le preguntó D. Gromez Car- 
rillo. 

— Alvaro de Luna, señor, respondió con respeto el 
muchacho. 

^ — Es un nombre noble y hermoso, y debes dar 
gracias á tu padre que te lo ha dado y te sacó de la 
oscuridad , á la cual te condenaba la humilde condi- 
ción de tu madre. 

— No deboá mi padre más que el ser y el apellido, 
señor, y aun éste, no me lo di6 él por su propia vo- 
luntad. 

— ^¿Quién podia, pues, obligarle á llevarte á su casa 
á no ser por su gusto? 

— Obligarle, pienso que nadie; pero su esposa, 
que es una santa señora , abogó por mi , y alcanzó 
que me críase á su lado: en cuanto al nombre, es 
mi tio el Arzobispo quien me lo ha dado por ser el 
de mi padre; yo me llamaba Pedro. 

— Está bien: eres listo y tu carácter, por lo que 
puedo juzgar, es perseverante y entero: mañana ven 
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y te presentaré al rey, en cuya cámara entrarás de 
paje, si consigues agraciarle. 

— ¿Qué deberé hacer para agradar al rey? pregun- 
tó Alvaro á su tio, cuando ambos hubieron vuelto á 
su posada. 

— Adularle mucho, respondió el prelado; la adula- 
ción es la llave del corazón de los reyes. Don Juan II 
sólo cuenta ahora diez años; rodeado de ancianos > 
anhelará ver á un muchacho que es casi de su edad, 
y es seguro que serás admitido como su paje; una 
vez á su lado, de ti depende el subir tanto como 
quieras, y para esto sólo una cosa te advierto: que 
halagues todos sus caprichos, que no le contradigas 
jamás. 

Al dia siguiente, el rey D. Juan, que gobernaba 
(á lo menos de derecho) desde los veinte y dos me- 
ses de su edad, recibió en su cámara al Arzobispo de 
Toledo y á su sobVino Alvaro: éste le habló con re^ 
peto, alabó -cuanto el rey dijo, y se mostró tan ama- 
ble y tan profundamente sagaz, que el ayo D. Gómez 
y el Arzobispo se miraban sin poder volver de su 
sorpresa. 

Expuesta por D. Gómez la petición de que el rey 
admitiese en su cámara y como su paje al joven Don 
Alvaro, fué ésta concedida al instante con grandes 
' muestras de gozo por parte del joven monarca, que 
prometió hablar de ello aquel mismo dia á la reina 
su madre. 
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Doña Catalina, que sólo deseaba complacer á su 
hijo, convino gustosa en la admisión de Alvaro de 
Luna como paje del rey, y de esta suerte pudo poner 
el pié en palacio el que ya no habia de perder su 
gran influencia, sino para ir á una prisión, muchos 
años después. 
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La reina viuda de Castilla, Doña Catalina de Alen* 
castre, era una mujer débil, pero virtuosa; una cosa 
extraña se advirtió en ella, que habla á la vez en fa- 
vor de su bondad, y de su honestidad y decoro; tuvo 
muchas favoritas, pero ningún fovoríto; las mujeres 
la dominaban: y á tanto llegó el ascendiente que so- 
bre la reina tomó una dama llamada Inés de Torres, 
que el Consejo hubo de intervenir en esta privanza, 
y casi obligar á la rema ¿ recluirla en un monasterio. 

Si Doña Catalina estaba dominada por las damas, 
el rey, su hijo, lo estuvo de la manera mas absoluta 
por su paje Alvaro de Luna, que se hizo dueño de su 
ánimo hasta un punto increible. 

Copiaremos el retrato que de este favorito, hace 
un autor ilustre: 

«Pronto,— dice — se distinguió en la corte por su 
amable carácter y dotes personales; sabia cabalgar, 
manejar las armas, danzar y cantar mejor cpie todos 
los caballeros de la corte, y su inteligencia en la 
música y en la poesía le recomendaba poderosa- 
M:. 3 
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mente á favor del monarca, que era muy aficionado^ 
y llegó á presumir de entendido en ambas cosas.» 

¿Cómo aprendió D. Alvaro tantas gracias y ha- 
bilidades con la descuidada educación que habia 
tenido? 

Sólo por la fuerza de una voluntad de hierro; sola 
por sobresalir, por agradar al rey, por llegar al fin 
que su desmesurada ambición se babia propuesto. 

Es verdad que su tio el Arzobispo le buscó maes* 
tros que le instruyeron muy pronto; pero á ésto ayu- 
daron su rara inteligencia y su perseverancia á toda 
prueba. 

El mismo historiador prosigue asi: 

«A estas brillantes prendas, juntó en breve Don 
Alvaro otras de especie más peligrosa; su amable 
trato le ganaba fácilmente la confianza de los demás, 
cuyas miradas^é intenciones le permitia descubrir al 
paso que sabia él ocultar las suyas con profundo di- 
simulo, y era tan audaz en la ejecución de sus ambi- 
ciosos designios, como prudente en prepararlos, é 
infatigable en los negocios: la reina madre, que sólo 
deseaba complacer á su hijo, hizo al naciente favori- 
to su maestresala, y cuando en 1415 fué contratada 
el enlace de la infanta Uona María, hermana del rey, 
con el principe de Aragón D. Alfonso, vemos al joven 
Alvaro acompañar hasta Aragón á la infanta, con 
otros ilustres personajes, á la solemnidad de sus bo- 
das: entonces se conoció el predominio que ejercía 
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ya en el ánimo del rey; pues éste, echándole de me- 
nos, le escribió para que fuera cuanto antes á reunir*- 
se con él á Vallado! id: desde aquel momento, pudo 
preverse el futuro brillo de su estrella, y los cortesa- 
nos se afanaban ya por ganar su voluntad.» 

Esto sucedía cuando D. Alvaro de Luna no con- 
taba más que veintiún años, y diez y siete el rey, 
que se hallaba ya casado con su primera esposa Do- 
ña María: á esta edad, era D. Alvaro de Luna el 
más gentil y arrogante joven de la corte, y puso los 
ojos en la hermosa y noble Doña Elvira de Porto- 
carrero, cuya mano pidió y obtuvo, casándose coa 
ella y siendo padrinos de las bodas los reyes, que le 
dieron, como regalo de las mismas, el Condado y se- 
ñorío de San Esteban de Gormaz, la posesión com- 
pleta del pueblo de Cadalso, y grandes rentas para 
su propiedad particular. 

Era Elvira do Portocarrero una joven dulce, be« 
lia,' encantadora; su padre, D. Martin Fernandez de 
Portocarrero, señor de Moguer, la habia criado con 
tanto amor y ternura, que Elvira, así por la riqueza 
de sus trenes como por su belleza, sobresalía entre 
todas las jóvenes de la corte, como la rosa entre las 
demás flores; esta fué la razón que obligó á elegirla 
al soberbio D. Alvaro de Luna, quien, una vez con- 
traída tan noble alianza, y elevado por las mercedes 
del rey, no conoció freno en su orgullo, y no tardó 
en crearse enemigos encarnizados. 
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Rumores sordos empezaron á correr; se decía 
que D. Alvaro, sin respeto ni á su rey ni á Doña El- 
vira, su esposa, tan buena, tan hermosa y tan pura, 
perseguía con su amor á la reina Doña María, que 
era en extremo bella y agraciada, y tenia por su 
primera dama de honor, á la misma Elvira de Por- 
tocarrero. 

Pero ni estos rumores consiguieron abrir los ojos 
del ciego monarca, á quien parecía haber hechizado 
D. Alvaro; lejos de eso, los despreció siempre, acaso 
porque la reina, dotada de una gran prudencia, nunca 
le confiíó las osadas persecuciones de que era objeto. 

Mucho años pasaron; la reina Doña Catalina, que 
era la única persona que podía haber reprimido aU 
gun tantd las demasías del favorito, habia muerto 
desde muy larga fecha; igualmente habían pasado á 
una vida mejor todos los parciales de la reina viuda, 
servidores encanecidos al derredor del trono; pero 
éstos habían trasmitido á sus hijos el odio rencoroso 
que tenían á D. Alvaro, y en 1427 hicieron una liga 
todos los nobles, que no eran hechura de éste, y 
presentaron á las Cortes de Toro una petición dirigi- 
da al i*ey, que contenia los desfalcos de la casa real 
y los excesos de D. Alvaro de Luna. 

El rey no pudo ya cerrar los ojos; nombráronse 
jueces arbitros para examinar el negocio, y se con- 
dené al favorito á salir desterrado por espacio de 
año y medio. 
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Al dia siguiente de notificarle la sentencia, salió 
para Ayllon, sin despedirse del rey, que no quiso re- 
cibirle; pero no salió como un reo de Estado, sino 
como un poderoso señor que va á visitar sus domi- 
nios y Estados, seguido de todos sus amigos y par- 
ciales y de un brillante equipaje. 

£1 rey se habia sometido á la decisión de los ar- 
bitros; pero desde que salió D. Alvaro de su corte, 
se le vio siempre ceñudo y contristado ; no hablaba 
sino de él; le nombraba soñando, y muchas veces, 
que se quedaba mudo y pensativo, caia gradualmen- 
te en e! delirio; llamaba á D. Alvaro y creía tenerle 
ante los ojos; asi es que, aprovechando el favorito un 
perdón general que dio el rey por algunos desacatos 
habidos en Segovia, corrió de nuevo al lado del so- 
berano, que se hallaba en Turégano. 

Don Juan II le recibió con entrañable amor, le 
colmó de nuevas distinciones y riquezas y le hizo 
Condestable de Castilla. 

¿De dónde procedía esta extraña y ferviente pa- 
sión del rey por su favorito? 

Al juicio de los mejores historiadores; y según 
nuestro parecer, nada de que el indolente Don 
Juan II odiaba los cuidados y el despacho de los ne- 
gocios, y D. Alvaro, bien que gobernase á su gusto, 
los tomaba todos sobre si, y por si resolvia las más 
graves y arduas cuestiones, sin que éstas molestasen 
en lo más mínimo á D. Juan . 
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Para conservarse en la cumbre del favor, empe- 
zó el Condestable por aniquilar á todos los nobles 
que habian solicitado su destierro; -las riquezas de 
todos fueron confiscadas; sus viviendas entrega- 
das al Alego, y no pocos perecieron inisteriosamenta, 
victimas de los puñales pagados por D. Alvaro. 

Desterró á muchos, y entre ellos, á los infantes 
D. Enrique y D. Juan, primos del rey, y los más 
crueles enemigos del mismo D. Alvaro; pero aquella 
muestra de sin igual osadia , aquella arbitrariedad 
cometida en los principes de la sangre, encendió una 
guerra sangrienta entre Aragón, Navarra y Castilla, 
y se exigió á D. Juan II que desterrase al favorito 
ó se aprestase á la lucha. 
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La muerte de la reina Doña María fué como la se- 
ñal de la calda del favorito, que habia llegado á po- 
seer hasta el Maestrazgo de Santiago, dignidad in- 
herente al hijo primogénito 4e los monarcas. 

Ya hemos visto al principio de esta historia qi)e 
D. Alvaro concertó el segundo casamiento del rey 
sin darle parte: asimismo sabemos cuánta violencia 
costó á D. Juan II el enlace con Doña Isabel de 
Portugal, y cómo la misma princesa, á quien Don 
Alvaro quiso colocar en el trono de Castilla, le arro- 
jó á él de la cumbre de la grandeza. 

Queda ya dicho también , de qué manera se le 
prendió; pero no podemos abandonarle en sus últi- 
mos momentos, en los cuales fué cuando se mostró 
cristiano, y verdaderamente grande. 

Preso en Burgos, fué conducido á Portillo, bajo 
la custodia de D. Diego de Ziiñiga, y sentenciado bre- 
vemente á muerte, se le trasladó á Valladolid, donde 
debia ser ejecutada la sentencia. 
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Cerca ya de la ciudad, le salió al encuentro un 
fraile franciscano, llamado fray Alonso de Espina» 
quien con mucho miramiento le fué diciendo que se 
hallaba condenado á muerte. 

Don Alvaro le oyó sin asombro porque sabia que 
tenia muchos enemigos, y que éstos no dejarían pa- 
sar la ocasión de perderle. 

Llegados á Valladolid, se le hospedó en casa de 
Alonso Vivero, á quien, siendo ministro y contador 
del rey, el mismo D. Alvaro dio la muerte, arrojando 
el cuerpo por una ventana. 

Puede suponerse de cuántos dicterios é injurias 
llenaría la familia del muerto al matador, alojado por 
un refinamiento de crueldad, en aquella casa; tantos 
fueron los insultos que tuvo que soportar el infeliz 
D. Alvaro, que fray Alonso de Espina, y otro reli- 
gioso que acompañaba al reo, solicitaron y alcanza- 
ron que se le trasladase á otra parte, lo que se verificó 
al dia siguiente. 

Llegó el de la ejecución; el Condestable había es- 
críto al rey una carta llena de humildad, confesando 
sus faltas, y mostrando un profundo arrepentimienta 
por sus desmanes; oyó misa al amanecer con marcada 
devoción, y comulgó en ella; después quedó de ro« 
dillas y rezando por largo rato. 

— ^¿Queréis comer algo, hijo mió? le preguntó fray 
Alonso; debéis estar muy débil. 
— No hay en mi ánimo bastante para pasar ali- 
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mentó alguno, repuso el reo, pero si quisiera tomar 
algunas guindas, á fin de apagar la sed. 

Le presentaron un plato de aquella fruta, y sólo 
comió cuatro ó seis guindas^ haciendo un gran es- 
fuerzo. 

Después de algunos instantes de sombrío silen- 
cio, murmuró: 

— ¡Nadie piensa en mí! ¡Nadie viene á vermel ¡Ni 
aun mis hijos!... 

— Jesucristo murió abandonado también del mun- 
do, observó un religioso; paciencia, hijo mió! en el 
cielo hallareis una cumplida recompensa. 

— ¡Pero yo he hecho tanto bien en la tierra! tor* 
nó á murmurar D. Alvaro: ¡oh, ingratitud humana] 
¡Jamás te hubiera creído tan grande! 

— ^Mucho lo es, en efecto, mi querido hijo, pero 
Dio6 ha dicho: — ¡Bienaventurados los que han ham- 
bre y sed de justicia, porque ellos serán hartos! 

Don Alvaro no volvió á quejarse, y se puso á rezar 
de nuevo: su fisonomía, siempre grave y hermosa, 
respiraba entonces una indecible majestad: á la hora 
prefijada, entraron á buscarle; montó en una muía, y 
atravesó, en medio de la fúnebre comitiva, las calles 
de la ciudad, precedido de un pregonero que gritaba: 

— Esta es la justicia que manda hacer el rey, nues- 
tro señor, con este cruel tirano. 

En medio de la plaza de la ciudad, se había le- 
vantado el cadalso: al frente del tajo había una cruz, 
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con dos cirios encendidos, colocada sobre una alfom- 
bra; al subir las escaleras del patíbulo, D. Alvaro 
entregó á su paje, que habia querido acompañarle, el 
anillo de sellar y el sombrero. 

— Guarda eso, hijo mió, le dijo; es lo ánico que 
me queda y puedo darte. 

A un lado del cadalso, \ió á uno de los criados 
del principe D. Enrique, al que llamó, y dijo en alta 
voz: 

— Decid á vuestro amo que no imite el ejemplo de 
su padre, en recompensará los que le sirven. 

Atrajo después su atención un alto madero, en el 
que habia clavado un garfio de hierro, y preguntó 
que para qué le habian puesto allí. 

— Es, le dijo el verdugo, para suspender en él 
vuestra cabeza, después que hayáis muerto. 

~Despues de muerto yo, repuso el Condestable, 
haz del cuerpo según tu voluntad. 

Arrodillóse de nuevo; se reconcilió con fray Alon- 
so, é inclinando la cabeza sobre el tajo, con valor y 
ejemplar humildad cristiana, descargó el verdugo el 
golpe terrible que le privó de la vida. 

Los religiosos quedaron en el cadalso pidiendo li- 
mosna para el entierro del que habia sido el rico y 
poderoso D. Alvaro de Luna; la huesa del favorito, 
tenia que pagarla la caridad pública. 

Don Alvaro dejó cuatro hijos: dos de su matrimo- 
monio, llamados D. Juan y Doña María: ésta casó, 
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durante la privanza de su padre, con el Duque 
del Infantado: los otros dos hijos los tuvo fuera de 
matrimonio, pero los legitimó, y dio al mayor, Don 
Pedro, el señorío de Fiientidueña, casando á la me- 
nor, Doña Catalina, con su pariente, el gobernador de 
Soria. 

Pero ninguno de los cuatro pidió gracia para su 
padre, ni aun fué á visitarle en la prisión; rasgo de 
monstruosa ingratitud, que fué el más cruel castigo 
de D. Alvaro. 

Lo mismo que sus hijos , hicieron todas aquella 
personas, á las que habia Tavorecido y levantado; ni 
una sola voz se alzó en favor de su desdicha; y este 
abandono llevó á su alma tal disgusto de la vida, que, 
según dijo á su confesor, casi fué á buscar la muerte 
con la alegría con que se va á encontrar á una bienhe- 
<2hora amiga. 

Algunos ilustres personajes han pasado por esta 
parte de nuestra leyenda, lijeros como sombras, y 
sin embargo, su grandeza es y será digna de la admi- 
ración de los siglos; pero en otras leyendas sucesivas 
les daremos el sitio elevadisimo que les pertenece de 
derecho, y que no podíamos darles, sin inmensa pro- 
ligidad, en el bosquejo histórico del infeliz D. Alvaro 
de Luna. 

¿Cómo tratar someramente al heroico D. Fernando 
de Antequera, infante y regente de Castilla, y á Doña 
Catalina de Alencastre, reina, y asimismo regente del 
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reino en la minoridad de su hijo? Estas nobles figuras 
necesitan en esta Galería un sitio especial, y ahora 
nos contentaremos con dar á nuestros lectores, do» 
noticias bastante curiosas. 

Doña Catalina de Alencastre, inglesa de nación, y 
su esposo el rey de Castilla, Enrique III, fueron los 
primeros que tuvieron el titulo de príncipes de Astu- 
rias, propiedad hoy en España del heredero de la Co- 
rona. 

El origen de este titulo fué que habiendo dado 
el de principe de Gales el rey de Inglaterra á su hijo 
primogénito Eduardo, que casó eon Doña Leonor de 
Castilla, hija de nuestro rey San Fernando, el rey Don 
Juan I quiso que su hijo y heredero tuviese igual ca- 
tegoría, é instituyó para él el titulo de príncipe de As- 
turias, al casarse con la inglesa Doña Catalina, por 
ser Asturias el primer Principado que tuvieron nues- 
tros reyes, después del señorío de los Godos: para es- 
ta investidura se sentó el infante D. Enrique en un 
roño de oro, se le puso un manto de púrpura y una 
vara del mismo metal en la mano, y su padre le di6 
un ósculo de paz en la mejilla. ^ 

La princesa Catalina de Alencastre fué la que trajo 
á España el ganado de ovejas merinas, la que insti- 
tuyó las tocas largas, los mantos de cola, y la alta 
vcorona de oro que luego han usado las reinas de Cas- 
tilla. 

Catalina de Alencastre era muy alta y muy corpu- 
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lenta, de bella físonomia, afables y casi humildes 
maneras, y de tan agradable y dulce trato, que cau- 
tivaba todos los corazones, encanto que heredó de 
ella su ilustre nieta, de quien vamos ya á ocu« 
parnos. 
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Era la infanta de Castilla, Doña Isabel, una niña 
de condición apacible: nada raás podia decirse de ella 
á la edad de tres años, que fué cuando su padre, uno 
después de hacer justicia en su favorito, D. Alvaro, 
murió en Yalladolid, devorado de tristeza, y sin po- 
der consolarse nunca de la pérdida de aquel hombre, 
á quien tanto habia amado y cuyo recuerdo le perse- 
guía sin cesar. 

El infante D. Alfonso contaba un año solamente 
á la muerte de su padre; esta muerte súbita aconteció 
al rey cuando, procurando distraerse de la mortal 
melancolía que le aquejaba, empezó á preparar algu- 
nas empresas, secundado por los consejos de D. Lope 
Barrientes, Obispo de Cuenca y de fray Gonzalo de 
lUescas, prior de Guadalupe. 

Desde la muerte de D. Alvaro de Luna, el rey de 
Castilla no habia tañido un instante de reposo. 

La memoria de los buenos oficios de D. Alvaro 
y el sentimiento de la pérdida de aquel hombre, que, 
si bien le habia dominado, habia sido siempre su 
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roas fiel amigo, extendieron en el alma de D. Jaan II 
una sombra opaca que todo lo vestía de negro; el 
sueño y e} apetito huyeron de él , y más de una vez 
la reina sintió amargamente haberle aconsejado el 
castigo del fatal fevoríto , que tan por completo se 
había apoderado de la voluntad del monarca. 

Este jamás volvió á nombrar á su privado; pero 
cada dia rezaba durante largo rato en su oratorio; 
viósele desfallecer, siempre silencioso y concentrado; 
la reina observaba que no dormia, que jamás la son* 
risa visitaba sus labios; en fín, una fiebre , lenta al 
principio , se encendió en , su sangre , y fué poco á 
poco creciendo con violencia, hasta que llegó á pos- 
trarle casi enteramente, falto de fuerzas físicas y rno* 
rales, 

A los tres días de guardar el lecho, murió, des* 
pues de haber confesado , comulgado y recibido la 
Extremaunción con todo el fervor de un buen cris- 
tiano. 

La razón de la reina, ya debilitada por grandes 
penas, sufrió un rudo golpe con la muerte de su es- 
poso: aún sentada á la cabecera de su lecho, empezó 
á desvariar y fué necesario acostarla, acometiéndola 
una fiebre cerebral que puso su vida en inminente 
peligro. 

* Durante su enfermedad , tuvo lugar la proclama- 
ción del infante D. Enrique, hijo del primer matri- 
monio del rey con Doña Maria de Aragón, y que subió 
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al trono con el nombre de Enrique IV, de triste me- 
moria. 

No bien la reina pudo levantarse, se.yió obligada 
é recibir al nuevo rey que cpieria visitarla, rindiendo 
«asi un público homenaje de estimación y respeto á 
la viuda de su padre; pero la reina dijo que no podia 
verle. 

—Señora, observó respetuosamente el Obispo de 
Cuenca, ¿por qué^sa animosidad contra el rey? El no 
os ha ofendido jamás en cosa alguna y puede ser 
vuestro protector. 

— ¡Gallad! exclamó Doña Isabel ; vos no sabéis lo 
que decís, D, Lope; vos no sabéis que el rey, mi es- 
poso, me había prometido dejar por heredero d3 sus 
reinos á mi hijo 1). Alfonso. ¡Ah! ¡La corona deque 
Enrique viene á hacer alarde delante de mi, pertene- 
ce á mi hijol 

— ¿Hubierais podido admitir tamaña injusticia? in- 
terrogó D. Lope; la corona es del que la posee, por- 
que ae la conceden todos los derechos. 

— Don Enrique ha sido rebelde ¿ su padre, y éste 
me habia prometido desheredarle. 

— >No haciéndolo, ha cumplido con su deber. Don 
Enrique es por la muerte de D. Juan el señor de estos 
reinos: si los gobierna mal que Dios le juzgue; no , 
dudéis que tendrá su castigo. 

Guardó la reina silencio ante el severo razona- 
miento del Obispo: pasados algunos instantes, dijo: 
M.: 4 
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— Recibiré al rey para noticiarle que me retiro de 
la corte con mis hijos. 

— ¿Y á dónde queréis ir , señora? exclamó atónito 
D. Lope. 

— A mi villa de Arévalo. 

— Pero, señora, ¿á la edad de veinte y siete años^ 
os vais á enterrar en vida? 

— No sé á qué llamareis enterrarse en vida, buen 
D. Lope, repuso la reina con melancólica sonrisa; 
aqui moriría rodeada de las angustiosas memorias 
que lo pasado despertaría en mi; alli viviré para mis. 
hijos, para mi Isabel, á la que tanto amaba su padre; 
para mi Alfonso, que debia haber ceñido la corona 
que la muerte ha separado de la frente de mi queri- 
do esposo» 

—Señora, repuso D. Lope, yo me atrevo á suplí- 
car á Y. A. que no se atormente con la memoria de 
un desengaño que no existe; y conociendo que en la 
soledad el recuerdo de la pretendida sinrazón del rey 
difunto os ha de atormentar más, suplico á Y. A. que 
no salga de la corte; quizá algún nuevo amor.,. 

— ¡Jamás, repuso con firmeza la reina! Yo no pue- 
do amar ya á ningún otro hombre, porque he amado 
cuanto podia al que fué mi bueno y querido esposo. 
Doña Isabel salió, en efecto, al dia siguiente para. 
Arévalo, villa que le había sido regalada por el rey 
poco antes de su muerte. 

Razón tenia aquella princesa para sentir tan viva** 
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mente la pérdida del compañero de su vida, y esta 
razón es la misma que tienen todas las mujeres que 
logran un esposo como D. Juan lo fué para Doña 
Isabel. 

A pesar de haberse casado con ella, no sólo sin 
amor, sino como á la fuerza, una simpatía profunda^ 
una inclinación dulce y razonada, una estimación 
basada en la nobleza del carácter de Doña Isabel, 
inclinaron al rey D. Juan hacia su esposa, con más 
verdad y con más seguridad que pudiera haberlo 
hecho la más arraigada pasión. Isabel fué el mejor» 
ó más bien, el único amigo de su esposo, y halló en 
su enlace todos los goces y satisfacciones de una alma 
casta y honrada. 

Aquella misma noche, el rey visitó en su cáma- 
ra á la esposa de su padre, acarició á sus hermanos, 
é hizo á la reina viuda ofertas, hijas más que de su 
afecto, de la conveniencia y de la etiqueta. Doña 
Isabel le recibió respetuosa y friamente; le dio gra- 
cias por todo, y le participó su resolución de mar- 
char en el más breve plazo posible á su villa de 
Arévalo. 

— Yo cuidaré, señora, dijo el rey, de que tengáis 
rentas y bienes bastantes para vuestro decoro y para 
satisfacer vuestra ardiente caridad. 

— Gracias, señor, respondió Isabel; V. A. conoce 
mis gustos modestos, y sabe que con poco me basta; 
eso poco lo poseo ya. 
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—Y yo no olvidaré nunca que habéis sido la ama- 
da esposa de mi padre; por lo mismo, os lo repito; 
vos y vuestros hijos viviréis y seréis tratados con 
todas las consideraciones debidas ' á vuestro alto 
rango. 
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Ocho dias después, la reina viuda salió de Va- 
lladolid con sus hijos, sus damas y las personas de 
su servidumbre, que habian de ocupar los destinos 
d% su casa, y se trasladó á Arévalo, donde se esta- 
bleció tranquila y modestamente, siendo visitada á 
los pocos dias por el rey, quien aburrido de su ma- 
trimonio con la infanta Dona Blanca de Navarra, 
buscaba el solaz por todas partes y se figuraba ha- 
llarlo los dias que pasaba en Arévalo, en compañía 
de la reina viuda y de sus hijos. 

La reina hacia una vida retirada y apacible; na- 
turalmente laboriosa y modesta, bordaba con sus da- 
mas ricos tapices, leia y hasta hilaba, empleando el 
resto del tiempo en la oración y cuidado de sus hijos. 

En el seno de aquella paz tranquila y cristiana, 
pasaron los primeros años de la princesa, que des- 
pues debia ser tan célebre bajo el nombre de Isabel I. 

Cinco años cumplia apenas, cuando el Rey su 
hermano, repudiando á su primera esposa, Blanca 
de Navarra, casó en segundas nupcias con la infanta 
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de Portugal Doña Juana, princesa bellísima, y que 
no fué con Ennque IV menos infeliz que su antecesora. 

El Rey convidó á las fiestas de su boda á la reina 
viuda; pero Doña Isabel se excusó de asistir^ no 
queriendo romper sus costumbres de retiro y sosie- 
go; no obstante, algunos meses después, la nueva 
reina le pidió por favor que . le enviase á la infanta 
Isabel, á la que deseaba mucho conocer, y su madre 
no quiso esta vez negarse á los deseos de la joven 
reina, enviándole por algunos dias á su hija. 

Ya en tan tierna edad, la infanta se hizo dueña 
de todos los corazones en la corte de Castilla; su 
condición dulce y su inteligencia, superior á la que 
debia esperarse de sus pocos años, se hallaban es- 
critos en su carita blanca y rosada como la flor, á la 
que presta sus tintas la aurora. 

Con su lenguaje balbuciente, contestaba á todo 
lo que se le decia con admirable mesura y exacto 
juicio, lo que, unido al tono angelical de su voz, for- 
maba el contraste más encantador; sus ojos claros y 
serenos, participaban del gris aplomado de la pizar- 
ra y del más hermoso verde que ostenta el mar, 
cuando le hieren los reflejos del sol de la tarde; 
eran grandes y rasgados, pero un poco rombos, 
como según se dice, los tenia Cleopatra, la famosa 
reina de Egipto, cuya circunstancia daba á su mira- 
da una intensidad extraordinaria, y, para los malos, 
una severidad irresistible; aquella luz de un azul 
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<H>ndensado, que brotaba de entre largas pestañas 
-de seda más oscuras que el cabello, hizo palidecer 
más de una veza los grandes criminales, y era, á la 
par un manantial de serena é inefable dulzura para 
los seres á quienes amal)a. 

La reina Doña Juana se apasionó de la niña Isa- 
bel hasta el extremo, y, con su gran talento, conoció 
que aquella criatura sobresalia de la multitud, y que 
estaba llamada á llenar en la tierra altos destinos; la 
trataba, á la vez que con el más tierno cariño, con el 
más profundo respeto, y esta consideración involun- 
taria le tenian también á Isabel todas las personas 
tle la corte de su hermano, y aun este mismo, que 
no consideraba á nadie . 

Mucho trabajo costó conseguir que Doña Juana 
se separase de la infanta, y consintiese en devolverla 
á su madre; pero al fin se vio en la precisión de ha- 
cerlo, pues la reina viuda se ponia mortalmente tris- 
te lejos de su adorada hija. 

A fin de cambiar de objetos y de tener jardines 
donde recrear la vista, se trasladó Doña Isabel á Se- 
govia durante algunos meses, y en su alcázar habitó 
con sus hijos y rodeada de su reducida corte. 

Asi que la edad de la infanta lo permitió, se le 
-dieron todos los maestros que en aquel tiempo se po- 
dían proporcionar para una educación brillante; pero 
á lo que su buena madre se dedicó, sobre todo, fué 
é inculcarle los sehtimientos religiosos, dignos y no- 
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l)les de que después dio tan repetidas y brillantes 
muestras durante toda su vida; la reina viuda creía, 
y creia bien, que la religión es base de todas las. 
virtudes, y consiguió inspirar á su hija una humildad 
cristiana tan profunda y verdadera, que jamás dejó 
penetrar la soberbia en su corazón magnánimo, á 
pesar de sonreirle constantemente la fortuna. 

Muchos cuadros hay que representan la infancia 
de Isabel la Católica, y en todos se la vé sentada al 
lado de su madre, leyendo atentamente un libro, ó 
bien hilando en su torno, modestamente vestida, y 
rebosando toda su figura de una gracia virginal y d& 
un púdico decoro que realzan su belleza. 

De vez en cuando iba á Yalladolid con el objeto 
de pasar algunos dias en el palacio del rey su her- 
mano, volviendo luego al lado de su madre y del 
infante D. Alfonso, dos años menor que ella. 

En cada uno de aquellos viajes, conquistaba Isa- 
bel nuevos corazones y nuevos afectos; los castella- 
nos la miraban como un ángel, y la más alta noble* 
za se acostumbró á desear para ella el trono que 
ocupaba su hermano Enrique. 
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'La infanta cumplió doce años, creciendo en be- 
lleza y excelentes dotes. 

Pocos dias después de cumplidos, la villa de 
Arévalo vio con admiración que aquella se traslada- 
ba á la corte con su hermano el infante D. Alfonso. 

— ^Pero, señora, preguntó D. Lope Barrientes á la 
reina madre, que lloraba, siguiendo con la vista des- 
de el balcón la carroza que se llevaba á sus hijos: 
¿qué partida es esta? ¿A dónde van los infantes? 

—A la corte, respondió Doña Isabel; su hermano 
les llama para tenerlos á su lado; para educar á Al- 
fonso; para procurar un buen casamiento á Isabel: 
¿cómo podia yo oponerme á estos fines tan ventajo- 
sos á mis hijos? ¿Qué puedo yo darles sino mi amor? 
Y esto ¡ay! no basta á los hijos del rey D. Juan, que 
están llamados á ocupar altos destinos en la tierra. 

— ^El viaje de los infantes se ha arreglado con el 
mayor secreto, observó D. Lope pensativo; ninguno 
sabíamos nada... ¿quién ha podido, señora, á vos. 
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tan prudente, induciros á tomar tan importante de- 
cisión, que os debe ser, además, muy dolorosa? 

— Ha sido negocio, repuso la reina, tratado por 
cartas entre D. Enrique y yo. 

— ^¿Y qué os ofrece el rey para vuestros hijos? 

— Lo que os dicho: una educación brillante para 
Alfonso; un casamiento ventajoso para la infanta. 

Don Lope quedó aún más pensativo; durante al- 
gunos instantes guardó un triste silencio; luego 
dijo: 

^ ^Don Enrique ha comprendido que todas las sim- 
patías del reino están á favor de Doña Isabel, y quie- 
re tenerla á la vista; el reino le detesta á él, y los 
principes serian bandera de descontentos. Señora, si 
hubierais consultado á un consejo de los servidores 
que os somos adictos, vuestros hijos no se hubieran 
apartado de vuestro lado; ahora... 

— ¡Acabad! interrumpió Doña Isabel. 

—¡Ahora, sabe Dios cuándo volverán! 

— ¡Cielos! exclamó la reina, ¡pensáis!... 

— ^Pienso, señora, lo peor; ya sabéis que el rey 
tiene una hija, que ha hecho jurar heredera del tro- 
no, pero á la cual, sin embargo, se la llama la Bel^ 
tranqa; el reino no quiere á esa princesa, y pedirá 
á uno de vuestros hijos. 

Una llamarada de alegria brilló en los ojos de la 
viuda de D. Juan II; era madre, y lo que más ansia- 
ba era el engrandecimiento de sus hijos. 
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Don Lope leyó en su pensamiento, y dijo con 
algana severidad: 

— ^El rey legitimo, señora, no abandonará el trono 
sin disputarlo; y aunque se levanten banderas por 
D. Alfonso, correrán bajo ellas raudales de sangre; 
vuestros hijos andarán errantes por Castilla; perse- 
guidos, y acaso sin abrigo alguno; muchos males 
asomarán la cabeza tras la puerta del palacio de 
Arévak), que se ha abierto para dar salida á los m- 
fentes. 

Doña Isabel no respondió nada; temia disgustar 
•al severo D. Lope, dejándole conocer la alegría que 
le causaba la posibilidad de que su hijo ocupase al 
fin el trono que habia pertenecido á su esposo. 

£1 sagaz prelado habia comprendido muy pron- 
to cuáles eran las miras de los reyes de Castilla. 

La reina Doña Juna, esposa do Enricpie lY, tenia 
á la corte disgustada y casi escandalizada á causa de 
sus públicos amores con D. Beltran de la Cueva; 
aquella princesa, joven, bellisima y sentimental, no 
halló en su esposo el afecto y atenciones que tenia 
derecho á esperar. Enrique IV, cruel hasta el exceso 
con su primera esposa Doña filanca de Navarra, se 
decidió al fin por el divorcio para huir de ella, y pi- 
dió su separación, alegando la esterilidad de Doña 
Blanca; pero en realidad, lo hizo porque habia oido 
alabar la belleza do la princesa de Portugal, que era 
verdaderamente encantadora. 
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Poco tardó, sio embargo, eu cansarse de ella, y, 
dos años después de su enlace, se le vio enamorado 
hasta la ceguedad de una dama de honor de su espo- 
sa, llamada Doña Guiomar, y la más intrigante y al- 
tiva mujer de la corte. 

Doña Juana, justamente ofendida, rodeada de 
seducciones y de halagos, cedió á los de D. Beltran 
de la Cueva, que era el caballero más apuesto del 
reino. 

Después de mucho tiempo de escándalo y de 
chismes cortesanos, dio á luz Doña Juana á una niña, 
que fué bautizada con su mismo nombre. Haría seis 
años que se hallaba casada con el rey de Castilla. 

La nobleza, indignada con el espectáculo de la 
desordenada vida que asi el rey como la reina lleva- 
ban cada uno por su lado, empezó á murmurar cada 
vez más seriamente: el rey, gozoso con tener suce- 
sión, cuando ya habia perdido la esperanza de con- 
seguirla, convocó Cortes, é hizo jurar á Ja princesa 
por heredera del trono de Castilla; pero esta medida 
irritó más los ánimos, y el nombre del infante Don 
Alfonso empezó á dejarse oir, sorda, pero repetida- 
mente, entre las masas. 

Entonces fué cuando el rey arregló con la reina 
viuda el viaje de sus hermanos, con el fin de tenerlos 
bajo su vista, y de que, según dice el Padre Florez, 
no diesen asilo á descontentos. 

Isabel tenia doce años. 
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Alfonso sólo diez. 

La infanta Doña Juana, apellidada la Beltraneja, 
hija del rey, acababa de cumplir uno. 

Dejando ya apuntadas las respectivas situaciones 
de todos estos personajes, tan importantes en esta 
historia, seguiremos á su principal heroina, la infan- 
ta Doña Isabel, desde su llegada al palacio de su 
hermano. 
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X. 



Las gracias que la hija de D. Juan II prometía en 
su niñez, habían llegado, con la adolescencia, á ser 
más completas y encantadoras de lo que hubiera po- 
dido esperarse. 

£ra Isabel, á los doce años, de estatura mediana 
y rostro hermoso; sus ojos habian conservado la pe- 
culiar expresión que antes los hacia incomparables; 
su intenso color y la mirada, ora terriblemente se- 
vera, ora dulcemente apacible, que le hacia ganar ó 
aterrar el corazón de aquel á quien se dirigia. 

Su tez era blanca y delicadamente sonrosada; su 
cabello de ese rubio subido que partícipa del rojo; 
en sus movimientos y maneras, habia impresa una 
majestad graciosa é inimitable; su voz era suave y 
argentina; su ingenio agudísimo; su modestía, su re- 
serva y compostura, hacían que al afecto que se con- 
quistaba, se uniese un profundo respeto, inspirado 
por las nobles prendas que brillaban en toda su per- 
sona. 

Don Alfonso era un niño que se parecía á su pa- 
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dre D. Juan; ambos hermanos vestían sencillamente: 
Doña Isabel llevaba bríal de lana blanco, loca de lino, 
y manto carmesí prendido en ambos hombros. 

Su hermano vestia un traje oscuro. 

Hallábase el rey en su cámara, cuando los dos 
niños penetraron en ella. Doña Isabel llevaba de la 
mano á D. Alfonso, y ambos andaban con paso gra- 
ve y aspecto sereno. 

Muchos nobles rodeaban al rey , cpie esperaba á 
los infantes con una impaciencia que se traslucid en 
su semblante. 

A la vista de la infanta, un contenido murmullo 
de afecto y de admiración se dejó oir en los dos gru* 
pos que se hallaban formados á ambos lados del si- 
llón ocupado por el rey. 

Este dirigió á su derecha y á su izquierda una 
mirada severa con ceño torvo, y todas las bocas se 
sellaron con el candado del temor. 

— Seáis bien llegada, Doña Isabel; bien venido, 
D. Alfonso, dijo D. Enrique IV á sus hermanos; ya no 
os esperábamos hoy por estar tan avanzado el dia; 
por eso la reina, que no disfruta de muy buena sa- 
lud, se ha retirado ya á su cámara; pero ahora se 
la llamará para que os dé, como yo, la bienvenida, 
—Nosotros mismos iremos á ofrecer nuestros res- 
petos á S. A., señor; contestó Isabel, con la modes- 
ta compostura y dulce gravedad que le eran tan na* 
turales; y ahora sabed que, si hemos tardado, ha 
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sido porque la despedida de mi buena madre, fué 
muy larga y muy dolorosa. 

Calló la infanta, dominando con esfuerzo la emo- 
ción que iba embargando su ánimo, y que ella no 
quería dar á conocer en su voz: en cuanto á D. Al- 
fonso, tan niño aún, echó á llorar con amargura. 

Enrique lY, que detestaba al niño que podia 
ijsurparle el trono, hizo como que no veia sus lágri- 
mas; pero Isabel, que no habia dejado de tener en 
la suya la mano del infante, se inclinas hacia él, le 
besó en la frente, y le dijo en voz queda algunas pa- 
labras, que contuvieron el llanto de su hermano. 

— ^¿Y... ha quedado con buena salud vuestra ma 
di-e. Doña Isabel? preguntó el rey. 

— Con tan buena, señor, como permite el estado 
<lébil de su cabeza. 

— ^Ya sé, dijo Enrique con tono incisivo, que la 
pobre señora padece de una enagenacion mental. 

— ;No hay tal cosa! respondió con fuego Isabel; 
el que haya dicho eso á Y. A. ha mentido! 

Y la infanta, de cuyos ojos habia brotado aquella 
sombría llamarada azul parecida al rayo, que todo lo 
destruye, paseó una mirada por los grupos de los 
cortesanos, que inclinaron ante ella sus soberbias 
frentes. 

— ;Mi madre loca! repitió Isabel; quiera el cielo, 
señor, conservar siempre vuestra razón tan segura y 
firme como lo está la suya, y ojalá tengáis consejos 
M:. 5 
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tan sanos, como los que mi madre me dá; pero, se- 
ñores, dadme un sitial, y otro para mi hermano, pro- 
siguió la altiva niña; hasta ahora no había reparada 
que estábamos en pié. 

Los cortesanos, que temblaban ante el rey, y que^ 
consideraban la demanda de asiento de (Doña Isabel 
ofensiva al respeto, permanecieron inmóviles; la in- 
fanta volvió á pasear sobre ellos su mirada preñada 
de enojos, y, tras de algunos instantes de silencio, dija 
con voz retumbante y clara como el sonido de una 
campana que dá la señal de ataque. 

—Soy la hija de D. Juan II, y tengo el derecho de 
sentarme, como mi hermano; asientos, señores, ó aho- 
ra mismo salgo de palacio. 

Uno de los Grandes salió del grupo de la izquier- 
da sin esperar la orden |del rey; la princesa fijó en 
¿1 una mirada absorta á pesar del enojo que la do- 
minaba; tal era la belleza de aquel hombre. 

Este acercó un sitial; buscó después otro, y no 
hallándolo, acercó también un escaño. 

La infanta sentó á D. Alfonso en el sitial, y ella 
ocupó el escaño á los pies de su hermano. 

— ¿Cómo os llamáis, caballero? preguntó Doña Isa- 
bel al que habia aproximado los asientos. 

— Don Beltran de la Cueva, señora, respondió con 
respeto la persona á quien se habia dirigido la pre- 
gunta. 

La infanta palideció; sabia todo lo que pasaba en 
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la corte, y tenia á aquel hombre por uno de ios ma^ 
yores enemigos de su madre, de su hermano y suyos. 

— ¿Con que os atreveríais á salir de palacio sin 
permiso mió? dijo Enrique IV á su hermana á la que 
afectaba tratar con la benevolencia con que se trata 
á una niña . 

^Si, señor, respondió Doña Isabel; no debo, ni 
puedo estar donde no se me tienen las atenciones 
que me corresponden. 

— ¿Y á dónde os iríais? 

— ^Tomaría á mi hermario de la mano y me volve- 
ría al lado de mi madre. 

— ¿Y cómo? Yo no os daria carruaje ni caballos* 

— ¡Me iría á pié! respondió Doña Isabel con la 
misma serenidad con que hubiera podido decir la 
cosa más sencilla. 

— ¡A pié! 

— Eso sería más digno que sufrír aquí insultos y 
ultrajes. 

Un ruido de pasos, acompañado del que produce 
el crujido de la seda, que se oyó á la puerta de la cá- 
mara, llamó la atención general; levantóse el tapiz 
y apareció la reina Dona Juana. 

— ¡Ah, mi querída Isabel, cuánto deseaba veros! 
exclamó Doña Juana abrazando á la infanta; venida 
venid conmigo; D. Alfonso se quedará con estos se* 
ñores. 

La reina y la infanta se dirigieron á la puerta; 
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pero el niño Alfonso corrió á asirse de la mano do su 
hermana. 

— Yo quiero ir con vos, dijo, y no os dejaré. 

— ¡Sea en buen hora, dijo la reina; acompañadnos, 
galán caballero. 

Y dando D. Alfonso la otra mano á Doña Juana, 
salieron los tres de la estancia. 

El rey permaneció pensativo algunos momentos, 
al cabo de los cuales despidió á sus cortesanos con 
un ademan brusco, se envolvió en una capa y salió 
por una puerta secreta dirigiéndose á casa de Doña 
Guiomar. 
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Los infantes hallaron en la cámara de la reina 
Doña Juana una expléndida cena, servida ya> y sus 
habitaciones preparadas para tomar en seguida el ne- 
cesario reposo. 

Don Alfonso se acostó al instante, asistido por los 
gentiles hombres y camareros que se habian desti- 
nado para su servidumbre, y el sueño apacible de la 
infancia llegó á suspender su tristeza. 

Doña Isabel, retirada á su cámara y desnuda ya 
por sus damas, se puso otro traje más cómodo y se 
arrodilló en su reclinatorio para hacer las oraciones 
de la noche, con [el fervor que era en ella una cos- 
tumbre y una necesidad. 

Acababa apenas, cuando oyó un golpecito discre- 
to dado á la puerta de la cámara ; la infanta se extre- 
meció de pavura; tenia miedo, porque su gran ins- 
tinto le decia que el rey Enrique era su enemigo y el 
de su hermano^el inocente D. Alfonso. 

— ^¿Quién llama? preguntó procurando serenar la 
voz. 
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— Soy yo, contestó otra femenina y muy dulce; 
¡yo!., [la reina! 

Doña Isabel descorrió el cerrojo y entró Dona 
Juana en la estancia, vestida también de una bata de 
noche. 

— Hermana mía, dijo la reina abrazando cariño- 
samente á Doña Isabel, ¡os he asustado! ¡Vengo á in- 
comodaros, á privaros del reposo que tanto necesitáis 
después de vuestro viaje... perdón! 

— iQué tenéis, señora? exclamó Isabel; ¡estáis tan 
pálida, tan agitada!.. ¿Os atormenta algún pesar? 

— ¡Oh, si! repuso ia reina; ¡me atormentan, no un 
pesar, sino muchos! ¡Soy tan desgraciada! 

—«Si esos pesares son de tal naturaleza que yo pue* 
da oirlos, confiádmelos, dijo la infanta; si no, prosi^ 
guió con una dignidad exquisita, y á la par que se 
cubría su rostro de un virginal rubor, si no calladlos, 
y, á lo menos, estad segura de que os compadezco. 

— ^Isabel, dijo Doña Juana, ya no me considero tan 
desgraciada como era; desde hoy lo seré menos, por* 
que en vos veo un ángel que todo lo purifica y que 
cobija con sus alas este palacio, este palacio en- 
vuelto en tan negras sombras. ¡Ah, si supierais; 
pero 00) no! ¡Qué iba yo á deciros! ¡To que respeto 
tanto vuestro pudor, yo no puedo manchar vuestros 
oidos, yo no puedo desgarrar el velo de pureza que 
cubre vuestro entendimiento! ¡Sólo me es licito de- 
, ciros que soy muy infeliz! 
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Los sollozos apagaron la voz de la reina; la in- 
f&nta sintió, al ver aquella amarga pena, que dos lá- 
grimas saltaron también de sus ojos; tomó afectuosa- 
mente la mano de la reina, y le dijo con suave y pe- 
netrante dulzura: 

— Bien be leido en vuestro rostro que erais des- 
vaciada; pero decidme, ¿babeis cumplido siempre 
con vuestro deber? 

— ¡No! respondió Doña Juana bajando la cabeza, 
«brumada de rubor, ante la candida pregunta de la 
niña. 

— Entonces sois, en efecto, muy digna de lástima, 
dijo Doña Isabel; pero aún podéis volver á ser buena 
y seréis dichosa; este es el problema de la vida; y ya 
sabéis que hay en el cielo más alegría cuando se arre- 
piente un pecador, que cuando entran allí cfen justos. 

— Hablemos de vos, dijo la reina; de vos, mi que- 
rida niña; yo soy ya una sombra que vaga errante en 
el mundo del dolor, pero vos, que llegáis ahora á 
las puertas de la vida, tenéis derecho á ser feliz; se 
os prepara la desgracia, y vengo á avisároslo para 
que no la aceptéis, aunque se os ofrezca en dorada 
copa. 

— ^¿Quién puede querer mi desventura? preguntó 
Isabel con sublime inocencia. 

— ^¿Quién? Vuestro hermano. 

— ¡Señora! ¡Ved que es también vuestro esposo, 
exclamó Isabel, y que le debéis respeto! 
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-—¡Para que podáis respetar al vuestro, amadler 
repuso la reiaa con amargura; y para amarle, ele- 
gidle vos, y no permitáis que os le elijan. 

— Asi lo haré, dijo la infanta con una firmeza que 
sorprendió á la reina; despus de un instante de si- 
lencio, añadió ésta: 

— He venido á deciros que os han llamado á la 
corte para casaros! 

— ¡A mi! [Si acabo de cumplir doce años! exclamó 
Isabel. 

— ¿Y eso qué importa? A los reyes y á los prínci- 
pes se nos casa en la cuna; no terminará el dia de 
mañana, sin que os digan que estáis prometida al 
principe de Yiana. 

—Nunca he visto á ese principe, dijo Isabel; pero 
no me casaré con él, ni con otro alguno, hasta tomar 
parecer y consejo de mi madre y de los grandes del 
reino, que fueron adictos á mi padre: estad segura 
de esto, señora. 

— ¿Acaso vuestra madre ha pensado ya en un es- 
{)OSo para vos? 

— ^Tal vez, si, señora. 

— ¿Y no sabéis quién es? 

—No. 

— Sois prudente, dijo lareína sonriendo con tristeza. 

— Más que vos, respondió Isabel: ¿pensáis que voy 
á vender el secreto de mi madre? el m¡o...« acaso 
pudiera hacerlo; el suyo, jamás! 
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— Poes bien, querida inia, dijo la reina, guardad 
la reserva que os plazca acerca de lo que no me 
queráis decir; yo nadaos pregunto; nada deseo sa- 
ber, porque mis penas me tienen muy alejada de 
todos los asuntos políticos; si algo os he preguntado, 
es porque vuestra dicha me interesa, es porque sois 
uaa niña digna y noble, que no merece ser victima 
de las conveniencias de los partidos, ni hallarse ex* 
puesta á sus asechanzas; únicamente quiero daros un 
consejo, un aviso fraternal: sea quien quiera la per- 
sona que os busque esposo ú os le proponga, no 
aceptéis por marido á quien no améis. 
Isabel hizo un signo de asentimiento. 

— ¡No sabéis, prosiguió Doña Juana, no podéis sa- 
ber lo que es casarse con un hombre sin estar unida á 
él deiiutemano con el dulce lazo del amor! Eso es la 
perdición segura de una mujer. Eso es lo que más 
tarde ó más temprano le abre el camino de su des- 
gracia, y quizá el de su eterna condenación. 

— nSe£k)ra, repuso Isabel coa una dulce serenidad, 
yo me casaré ante todo con un principe que convenga 
al reino; y este principe ha de ser, á la par, un hom- 
bre á quien yo estime; sus buenas acciones le conquis- 
tarán mi amor; pero desde luego os aseguro que, por 
despreciable que fuese mi esposo, yo no faltaria jamás 
á lo que me debo á mi misma y al regio nombre que 
llevo. 

— ^¿Y si el esposo que creísteis bueno al principio, 
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fuese, con el tiempo, indigno de vos? preguntó con 
voz apagada la reina: ¿y si otra pasión?... 

—No comprendo las pasiones culpables, repuso la 
infanta, ni las pasiones involuntarias, ni las pasiones 
fatales, que todo lo excusan: no, señora, á fiílta de la 
dicha completa, no perderé también la de tener tran« 
quila la conciencia; esa dicha depende de mi, y nadie 
puede quitármela; yo no dejaré jamás de cumplir mis 
deberes, por más que mi esposo desconozca alguna 
vez los suyos. 

— ^Veo, dijo la reina, que vuestro corazón es de un 
temple tal, que podéis hacer de él lo que se os antoje: 
¡dichosa vos, Isabel! 

— ¡Acaso queréis decirme con eso , señora , que mi 
corazones pequeño! observó la infanta; ¡ahí no lo 
creáis; para las grandes y nobles empresas, yo dejaré 
ver el temple de mi alma; para lo que se necesite 
valor verdadero, yo lo desplegaré; pero no lo tengo, 
ni lo tendré, para luchar contra mi conciencia, contra 
Dios, y contra el honor de mi regía estirpe. 

-—¿Luego es decir que me culpáis? exclamó la reina 
dolorosamente: ¡ah, Isabel! si supierais... 

— ^Nada me digáis, interrumpió la infanta haciendo 
un movimiento de suprema y exquisita dignidad; y 
creedme, señora; si os habéis apartado del buen ca- 
mino, volved á él; no busquéis en los extravíos de mi 
hermano aliento y fuerzas para llevar adelante los 
vuestros, y empezad por respetaros á vos misma. 
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«i no queráis perder el derecho de ser respetada por 
los demás . 

— ¡Es tarde! murmuró Dona Juana levantándose 
COQ un ímpetu que casi rayaba en la desesperación; 
] 66 tarde ya! 

-—{Nunca lo es para practicar el bien! observó la 
infenta; nunca lo es para el arrepentimiento. Dios 
oye siempre los ruegos del buen cristiano que vuelve 
A él, como al redil la oveja descarnada. 

— ^¿Quién os ha enseñado á discurrir de esa mane* 
ra en tan tierna edad? preguntó la reina apoyando sus 
dos hermosas manos en los hombros de la infanta. 

— Mi propio juicio, señora; mi madre, y el digní- 
simo obispo de Cuenca, D. Lope Barrientes; la sole- 
dad ha madurado mi razón, y me ha hecho mujer 
antes de la edad en que llegan á serlo las que viven 
consagradas exclusivamente al bullicio y á los pla- 
ceres. 

— ¡Ahí si, si, es cierto; y yo hallo en vos una co- 
sa tan bella y tan sobrenatural, que me inclina á 
amaros con una ternura profunda, dijo la reina; en 
tanto que permanezcáis en palacio, ya os lo he dicho, 
se me figura que estamos guardados por un ángel tu- 
telar: ¡adiós, hermana mia, rogad á Dios por mí, que 
bien lo necesito! 

La reina basó á la infanta en la frente, y se alejó 
con lentitud. 

Doña Isabel escuchó pensativa durante algún 
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más lejanos, y luego exclamó: 

— [Pobre mujer! ¡ Ah! ¡Mi madre tiene razón! La fe- 
licidad sólo se alcanza cuando se camina rectamente 
por el valle de la vida. 
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El principe D. Carlos de Viana, hijo del rey Don 
Juan de Navarra, fuó uno de los seres más nobles y 
más desgraciados que registran los anales de la his- 
toria, y cuya| azarosa existencia no he podido menos 
de estudiar con vivo interés y profundo enterne- 
cimiento. 

Carlos de Yiana fué siempre el rival de su padre 
en el afecto de sus pueblos; y no lo fué porque él lo 
intentase, sino porque los pueblos odiaban á D. Juan 
y amaban al principe en memoria de las virtudes de 
su madre, la buena reina doña Blanca. 

Semejante preferencia y las contimias sugestiones 
de Doña Juana Enríquez, segunda esposa del rey de 
Navarra, contra el principe, encendieron una discor- 
dia ente padre é^ hijo, que no se acabó sino con la 
vida de éste. 

Carlos de Viana cas'S muy joven con Doña Ana, 
hija del Duque de Cleves; pero la muerte se llevó 
muy pronto á esta princesa, que no le dejó hijo ala- 
guno, aunque tuvo tres naturales, que fueron Felipe, 
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Conde de Beaufort, Ana, y Juan Alfonso, que llegó á 
ser después Obispo de Huesca. 

Dejando aparte los amores, que dieron por resul- 
tado estos tres hijos, el principe de Viana fué siem- 
pre ejemplar en su conducta privada, y sus costum- 
bres sobresalían por una pureza de que no habla idea 
en las corrompidas cortes de Castilla y de Navarra. 

Su templanza, su modestia eran tales, tal la exo^ 
lencia de su talento, tan intachable su conducta, taií 
sobresalientes su munificencia, la dulzura de su trato, 
y la benignidad de su carácter, que Cataluña, Sicilia, 
Aragón y todas las demás tierras y señoríos que obe- 
decían á su padre, le adoraban y le deseaban para 
rey. 

Este era el principe que, dos dias después de la 
llegada de la infanta Isabel á la corte de su hermano, 
se propuso á aquella por esposo, según le habia anun- 
ciado la reina Doña Juana en la larga y triste entre- 
vista que tuvo con ella. 

Para hacerle semejante proposición, Enrique IV 
entró en la habitación de la princesa, su hermana. 
Vestido de ceremonia y rodeado de lo más florido y 
noble de los caballeros de su corte. 

Era como al mediodía. 

Isabel, sentada al lado de una gran mesa cuadra- 
da y cubierta con un tapete de terciopelo bordada 
con las armas de Castilla, repasaba á su hermano Al- 
fonso las lecciones que ella misma le daba. 
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Algo más lejos, una joven llamada Doña Beatriz 
deBobadilla, dama de honor de la infanta desde hacia 
mucho tiempo y que la habla seguido á la corte, bor- 
daba un bríal de seda. 

Uq paje levantó el pesado tapiz de la puerta de la 
cámara, y anunció: 
—¡El Rey! 

Siguieron al anuncio un ruido de botas y escar- 
celas y el crujido de seda de los trajes de corte, y 
D. Enrique, á la cabeza de su brillante séquito, apa- 
reció en la habitación de su hermana. 

Isabel palideció; recordó las palabras de Doña 
Juana, y comprendió al instante el objeto de la ve- 
nida del Rey. 

Dio dos pasos hacia él, le tomó una mano, y se 
la besó. 

— Doña Isabel, dijo el monarca sentándose en el 
sitial que antes ocupaba su hermana, vengo á parti- 
ciparos que he determinado que os caséis, y á deci- 
ros quién.es el esposo que, atendiendo á la grandeza 
de vuestra condición y al bien del reino, os he ele- 
gido. 

La Tria serenidad del rostro de la infanta pasó á 
ser una helada altivez. 

Cualquiera hubiera dicho que una nube se exten- 
día por su frente, y velaba la radiosa expresión de sus 
facciones. 

Levantando una mirada hacia el grupo de los cor- 
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tésanos not^*^ que todos la observaban con ansiedad: 
todos, menos uno, que la contemplaba con profundo 
dolor. 

Era D. Beltran de la Cueva. 

La expresión de los ojos del favorito de la reina 
era tan extraña y tan significativa, que Isabel detuvo 
en él los suyos llena de sorpresa. 

Pero fué tal la impresión que le causó el aspecto 
de aquel rostro, que bajó á su vez la vista, muda y 
palpitante. 

En el semblante de D. Beltran se retrataba el 
amor más violento y la más violenta desesperación, 
á la vez que una súplica angustiosa y desgarradora. 

Una luz desconocida brotó en el espíritu de Doña 
Isabel. 

Comprendiendo el amor, la niña se hizo de súbi- 
to mujer; pero el instinto del pudor, el convencimien- 
to de lo que se debia á si misma, le hicieron dominar 
su emoción, y aquella alma fuerte volvió, á lo menos 
por entonces, á su esfera de paz y tranquilidad. 

— ^Y, ¿({uién es el esposo que me destináis, señor 
y hermano mió? preguntó con voz firme y que no 
vendía la más leve emoción. 

— El principe Carlos de Viana , respondió Enri- 
que lY, hijo del Rey de Navarra, é infanté^ heredero 
de aquellos Estados y de los de Aragón. 

— ^No me acomoda para esposo, respondió la joven 
con la misma dignidad y firmeza; y os voy á decir 
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que tiene cerca de cuarenta y un años, y yo apenas 
cuento doce. 

— ¿Y eso qué importa? exclamó airado el Rey; 
¿acaso pensáis, hermana mia, que el principe de Via-* 
na es algún monstruo de vejez ó de fealdad? 

— ^No, señor, repuso Isabel; no ignoro cómo es el 
excelente y magnánimo principe de Viana; y tanto es 
asi, que os lo voy á pintar: mirad, tiene la estatura 
alta y bien proporcionada ; el cabello hermoso y de 
un color castaño claro; la nariz fina, la boca admira- 
ble, la frente elevada y noble, la barba rubia, sedo- 
sa y rizada; la bondad de su corazón aventaja á la 
belleza de su cuerpo; su instrucción es vastísima, su 
carácter casi heroico: sé, además, que es buen poeta 
y el mejor amigo de Ausias-Mareh , el excelente tro- 
vador provenzal; sé que se dedica al cultivo de la fi- 
losoña y de la historia, y que ha traducido la Etica 
de Aristóteles y que ha escrito laCrónicade Navarra, 
desde los tiempos más ajitíguos hasta nuestros dias. 

— ^Veo, Doña Isabel, que le conocéis mejor que yo, 
repuso admirado el Rey; pero, ¿cómo podéis estar tan 
enterada?... 

— ^Yo me informo, señor, de todo aquello que me 
conviene, y no me son desconocidas las circunstan- 
cias de todos los principes que podáis proponerme. 

— ¿Sabéis también las desgracias por que ha pasado 
el príncipe de Viana? 

M.: 6 
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— Todas, señor. 

— ¿Y no os mueve á compasión? 
— ¡Más que á nadie! respondió la infanta alzando 
al cielo una mirada que rebosaba el más vivo enter- 
necimiento; ¡no sabéis cuántas lágrimas nos ha he- 
cho derramar á mi madre y á mi su prisión en el 
castillo de Lérida, por orden de su cruel padre! ¡No 
sabéis cuánto rezamos por su libertad! ¡Cuánto nos. 
alegró la noticia de la insurrección de Navarra, Cata- 
luña, Sicilia Y Cerdeña, para libertar á ese principo 
desventurado, y cuántas gracias dimos al cielo, al 
saber que, temeroso de un levantamiento general, le 
habia devuelto la libertad el ambicioso Rey Don 
Juan! 

— ¿Habéis visto alguna vez al principe? 
— No, señor; pero me lo imagino, y estoy cierta 
de que no me engaño; además, me lo han descrito 
con toda fidelidad; sé que ha heredado de su madre, 
la reina Doña Blanca de Sicilia, la mirada lenta y 
profunda que lee en las almas, la grata sonrisa de los 
labios, y la' dulce mirada de los ojos; sé que su voz 
atrae á cuantos le escuchan, y que, cuando canta con 
el laúd provenzal, se conquista todos los corazones. 
— ¡Cualquiera diria que, aun sin conocerle, le ama 
V. A.! exclamó sin poderse contener D. Beltran de 
la Cueva. 

La infanta guardó un altivo silencio. 
— ¡Digo lo que el Conde de Ledesmal añadió el 
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rey; parece que amáis al prÍQcipe de Viana; y, sin 
embargo, no le aceptáis por esposo. 

— ¡Carlos de Viana es el único principe á quien 
yo hubiera amado en ]a tierra! repuso la infanta; 
¡Pero me lo he prohibido á mi misma! ¡No he llega- 
do á amarle!.... ¡No le amo, señor! 

— ^¿Por qué razón? 

— Por dos que os voy á revelar ; es la una, que sé 
cuánto ha amado á otra mujer. 

— Una joven oscura... una aventurera... observA 
©1 ""©yi ¿qué importa eso? 

— ^£1 príncipe ha amado con locura á'una joven 
oscura, pero honrada; la ha seducido, tiene de ella 
tres hijos , y yo no puedo encargarme de ellos , ni 
quiero que los abandone! 

— ¿Debe una princesa reparar en esas cosas? ex- 
clamó Enrique con tono de desden; los que alegáis 
son obstáculos por encima de los cuales debe pasar 
la razón de Estado. 

— ^Pero no mi conciencia, repuso Isabel; yo, señor, 
quiero ser, y lo seré, cristiana y honrada mujer, 
aunque baya nacido bajo un solio; que esto en vez 
de dispensarme de la virtud, me obliga más á 
ella. 

— ¿No habéis dicho que teniais dos razones para 
no amar al principe? preguntó el rey, cuyo ceño se 
iba arrugando cada vez más; sólo conocemos una; 
¿cuál es la otra? 
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— La otra razón la conocéis también; está basada 
en la diferencia de edad. 

— ¡Extraños reparos tenéis por mi vida, Isabel! 
exclamó el rey lleno de enojo; vuestras dos razones, 
si alguna vez pudieran ser atendibles, no deben serlo, 
tratándose del enlace de una princesa. 

— ^¿Qué queréis? esas dos razones tan poco fuertes 
en vuestro concepto, son, en el mió, un obstáculo 
insuperable á mi boda con el principe de Viana. 

—¿Con qué le rehusáis? 

— Sí, señor y hermano mió. 

— No importa , repuso Enrique levantándose; os 
casareis con él. 

— ¡Jamás! 

— ¡Os digo que si! 

— ¡Yo os afirmo que no! Pero no disputemos y de- 
jemos hablar á los hechos. 

— Quedad con Dios, dijo el rey, y contad con que 
haréis mi voluntad. 

Isabel guardó un frió y altivo silencio , y el rey 
salió tan ciego de cólera, que no vio á D. Beltran de 
la Cueva, que se quedaba en la cáhiara de su her- 
mana. 

Esta, pálida y conmovida, se apoyaba en el res- 
paldo de su sitial, pues se habia puesto en pié para 
despedir al rey. 

El infante D. Alfonso se acercó á su hermana y 
le dijo con voz muy queda y temerosa: 
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—Ved, Isabel, á ese caballero tan alto; ¿ha queda- 
do aqui para guardarnos? 

Volvióse la infanta y fijó su lenta y profunda mi- 
rada en el favorito de la reina. 

Este quiso hablar; pero palideció intensamente y 
de sus labios trémulos no salió ningún sonido. 

Después juntó sus manos con un ademan de gra- 
titud, y se dejó caer de rodillas á los pies de Doña 
Isabel. 

Esta alzó su mano, sellando con un gesto de dig- 
nidad suprema aquellos iábios que pugnaban por 
volverse á abrir; y luego, extendiendo aquella misma 
mano hacia la puerta, miró imperiosamente al fa- 
vorito. 

Sin duda comprendió éste la intención de Doña 
Isabel, porque en seguida salió de la estancia con 
paso vacilante y como si estuviera ebrio. 

— ¿Qué quería ese hombre que se arrodilló á vues- 
tros pies, Isabel? dijo muy admirado de aquella es- 
cena muda D. Alfonso. 

<— No sé... está loco; respondió con laconismo la 
infanta; venid, Alfonso, y acabaré de repasaros vues- 
tras lecciones. 

— ¡Qué fuerza de alma! se dijo Doña Beatriz de Bo- 
badilla» que habia permanecido casi oculta en el hue- 
co de una ventana; ¡y sólo tiene doce años! ¿Qué 
hará á los veinte y cinco? 
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Tres dias después de la escena que queda referida, 
xm rumor siniestro llegó al palacio de Valladolid: este 
rumor era el fatídico m.ensajero de esta terrible nue- 
va: ¡el principe de Yiana ha muerto! 

Habian llegado de Barcelona dos soldados, que 
traían la fatal noticia, y habian caminado toda la no- 
che, esperando á que las puertas de Valladolid, que 
se abrian á la aurora, les diesen entrada. 

Tres horas después llegaron emisarios oficiales 
nombrados entre los más distinguidos señores de Ca- 
taluña, que se dirigieron á palacio para participar al 
rey tan triste acontecimiento. 

El rey, al saberlo, montó en cólera; era tan poco 
dueño de si mismo, y en aquellos tiempos dominaba 
también tan poco la civilización, al carácter rudo de 
la época, que los labios de Enrique TV, pálidos de 
enojo, dejaron escapar este grito: 
— ¡Le han asesinado! 

Los embajadores del Principado, lejos de irritarse 
con esta acusación, guardaron un doloroso silencio. 
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— ¿No es cierto que le han asesinado? preguntó el 
rey; ¡hablad!... ¡Vosotros adorabais al príncipe!..» 
¿De qué ha muerto? 

— Señor, dijo un caballero catalán de barba blanca 
y respetable aspecto; se dice, y los médicos lo ase- 
guran , que nuestro adorado principe ha muerto de 
fiebre; pero nosotros creemos, como V. A., que ha 
sido de veneno; oid lo sucedido y juzgareis. 

— Ta conocéis la guerra que venian sosteniendo ha- 
ce años el rey de Aragón y su hijo el principe de Via- 
na; auxiliaban al principe las tropas de V. A., y los 
catalanes y aragoneses queríamos que D. Garlos fue- 
se jurado solemnemente heredero de estos reinos; ya 
sabe V. A. que se le proclamó heredero en Barcelo- 
na, con toda solemnidad, el 24 de junio último; alli 
ha residido pacifico y feliz , esperando la hora de su 
enlace con la infanta Doña Isabel, que se negociaba 
desde hace tres meses ; hace pocos dias se sintió en- 
fermo; los médicos dijeron que la fiebre era el origen 
de su indisposición; nosotros abrigamos el convenci- 
miento de que una mano traidora le ha suministra* 
do un mortífero veneno, por orden de su madras- 
tra y... 

— [Y de su padre! concluyó el rey: ¿No os atrevéis 
á acusar á D. Juan de semejante acción? ¡Pues le 
acuso yo! ¡Si! D. Juan ha dado un veneno á su hijo, 
para que no sea el esposo de mi hermana, pues quie- 
re que se case con ella su segundo hijo D. Fernán - 
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do.... ¡pero vive Dios que no será! ¡Id, señores en- 
viados! ¡ahora yo sé lo que he de hacer! 

El cadáver del principe estuvo expuesto en el 
gran salón del palacio de Barcelona por espacio de 
trece dias; la augusta majestad de la muerte parecia 
prestar aun nueva belleza á aquel noble y desgracia- 
do príncipe, cuya vida fué tan infeliz, cuya muerte 
fué tan dolorosa. 

Todos acudían en tropel á besar la orla de su 
manto, y el lecho fúnebre estaba rodeado de una 
guardia de los más esclarecidos señores aragoneses 
y catalanes. 

El dia 5 de Octubre fué paseado el cadáver por 
|a ciudad con fúnebre pompa y llevado en procesión: 
según los dietarios de la diputación de los tres Esta- 
mentos de Cataluña, seguían al cadáver más de quin- 
ce mil personas, y en esta forma fué conducido al 
monasterio de Poblet. 

Quince dias después de la muerte de D. Carlos, 
prestóse por las Cortes de Aragón en Calatayud, el 
juramento de fidelidad á su hermano el infante Don 
Fernando, de edad entonces de once años, é hijo de 
la reina Doña Juana, segunda esposa de D. Juan de 
Aragón; éste, alterando las leyes de la monarquía, 
según las cuales no podían los principes ejercer ju- 
risdicción antes de los catorce años, quiso hacerle 
gobernador y lugarteniente general del reino; pero los 
aragoneses se opusieron enérgicamente, y el rey tuvo 
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que enviar al niño con su madre á Cataluña, para que 
recibiese el homenaje del Principado. 

La reina y su hijo hallaron á Barcelona comple- 
tamente enlutada, y en el estado de la mayor cons- 
ternación. 

Referíase que la sombra de D. Carlos paseaba las 
calles de noche, quejándose con ayes lastimeros de 
su violenta muerte y pidiendo venganza contra su 
padre y su madrastra; contábanse milagros que ha- 
blan tenido lugar en su sepulcro, y, en fin, tanto era 
el amor y tan grande la veneración que los catalanes 
tuvieron en vida al principe D. Carlos, que le santi- 
ficaban muerto, 

Pero el ánimo verdaderamente varonil de Doña 
Juana no se amedrentaba por nada; desafiando las 
iras populares, penetró en la ciudad^ y ora con rue- 
gos y promesas, ora con amenazas, allanó aquel ter- 
reno que vomitaba llamas bajo sus piés, y el dia 21 
de Noviembre de 1 461 el joven D. Fernando juró en 
la santa iglesia catedral las leyes de Cataluña, siendo 
proclamado en seguida como sucesor á la corona de 
su padre. 

Este infante fué el que casó con Isabel, y reinó 
con ella bajo el nombre de Fernando el Catóüco, y á 
él, como á su augusta esposa, seguiremos en el dis- 
curso de su vida, tarea ardua y delicada; pero que 
hemos emprendido con valor. 

Conseguido ya el principal objeto de Doña Juana, 
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aquella madre ambiciosa y cruel, á fuerza de ser 
apasionada de su hijo, quiso conseguir más, y se em- 
peñó en levantar la prohibición de entrar en el prin- 
cipado impuesta á su esposo; pero esta empresa era 
ya superior á sus Tuerzas: el Consejo de los Ciento 
rechazó con invencible entereza todas sus demandas, 
Y respondió que aceptaba á D. Fernando por niño é 
4nocente; pero que jamás daria asilo al padre desna- 
turalizado, que habia dado muerte al principe de 
Viana. 

La tempestad se iba formando cada dia más ame- 
nazadora. 

Don Juan de Aragón trataba ya con monarcas ex- 
tranjeros, viéndose odiado de sus pueblos; y al fin 
Doña Juana, su esposa, considei*ándose expuesta en 
Barcelona, partió con su hijo D. Fernando y unos 
cuantos caballeros á refugiarse en la fortificada ciu- 
dad de Gerona, elll de Marzo de 1462. 
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Era una noche de Abril, serena y alumbrada por 
una clara luna, como las muchas que vemos en la 
primavera. 

Doña Isabel, sola en su cámara, escribía á su ma- 
dre que vi via, según su costumbre, en su retiro de 
Aré valor la ventana abierta daba sobre el extenso 
jardín del alcázar, y permitía que subiesen hasta la 
joven princesa los perfumes de mil flores. 

Habíase ésta quitado sus tocas de gasa blanca, y 
sus cabellos, desprendidos, caían en dos ricas y es- 
pesas trenzas, enroscándose en el asiento de su si- 
tial. 

«Cada noche, querida madre, escribía Doña Isa- 
bel, ruego á Dios por el pobre Carlos de Yiana; y 
cada noche le pido que conserve la vida de su her< 
mano, que es el esposo que me destináis. 

»No obstante, cuando por las noches me hallo 
sola, y tengo la ventana que mira al jardín abierta 
delante de mi, me parece que veo á Carlos que me 
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dice cuánto me ha amado, y lo mucho que acaricia- 
ba la dulce esperanza de ser esposo raio!... 

)>¡Si, madre mia! me parece que las auras me 
traen su acento... su acento que repite mi nombre, y 
queme dice: — «¡Isabel, Isabel! ¡Aquí en el cielo te 
amo como en la tierra! ¡Tú no me conocias; pero yo 
te conocia y sabia apreciar tus excelentes cualidades! 
¡En ti miraba la única ilusión de mi dicha. 4. pero des- 
de que estoy aqui arfiba, donde sólo brilla la ver- 
dad, he sabido que me rehusabas para esposo tuyo, 
y he llorado mucho, porque te que quería con todo 
mi corazón!... 

nMadre, estas visiones me hacen sufrir y derra- 
mar abundantes lágrimas... hasta creo que me dan 
calentura... porque do quiera veo con los ojos del 
alma la imagen doliente del principe... esta noche 
contemplaba yo la luna y le vi... además de sus que- 
jas de todos los dias, pronunció otras palabras... ¡ah! 
¡Otras palabras queme llenaron de horror!... Me di- 
jo sollozando: — «¡Isabel! ¡Para que no me casara 
contigo, me han quitado la vida! ¡Es preciso, pues, 
que ames mi memoria y que nunca me olvides!» 

La infanta, asi que hubo trazado las últimas fra- 
ses, dejó escapar la pluma; cruzó sus dos brazos so- 
bre la mesa,. y apoyó en ellos su cabeza, abrumada 
por sus dolorosos pensamientos. 

En esta actitud permaneció algunos minutos; pero 
de pronto, y como si quisiera disipar la fatiga moral 
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que la abrumaba, se levantó, y dirigiéndose á una 
puertecita que daba al jardin, la abrió con mano tré- 
mula y bajó la escalera que á él conducia. 

En aquel instante serian como las diez, y ya el 
alcázar estaba tan silencioso como si fueran las tres 
de la mañana. 

La luna alumbraba con sus rayos de plata los es- 
trechos senderos , bordeados de árboles y flores: 
cantaban las ranas, y el ruiseñor ensayaba ya su 
primera canción. 

Todos los habitantes de la regia morada dormian 
ó aparentaban dormir: reinaba una calma tan pro- 
funda y solemne como no se conoce en nuestros tur- 
bulentos dias, en los cuales ni aun en las altas horas 
de la noche permiten un completo descanso la alte- 
ración del espíritu y l«s cuidados de la ambición; en 
nuestra época, hasta el sueño es intranquilo, y con 
frecuencia va acompañado de horribles pesadillas. 

La época en que tenia lugar esta historia, dis- 
taba mucho también de ser apacible; pero era agita- 
da de otro modo diverso. 

Como quiera que sea, en el alcázar, donde todos 
se recogian temprano, no se percibia el más leve 
rumor á las diez de la noche. 

La infanta bajó lentamente al jardin: parecía 
abrumada de melancolía; la pobre niña echaba de 
menos su soledad de Arévalo y las tiernas caricias 
de la reina Doña Isabel. 
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Sentóse en una eminencia cabierta de césped y 
de frente á la luna, y se entregó á sus reflexiones. 

La sombra del principe de Yiana vagaba ante sus 
ojos; la imaginación poética de la infanta, atribuia á 
aquel principe desgraciado todas las bellezas, todos 
los encantos: vivo le amaba menos que muerto, y 
muerto por ella, pues era evidente que los asesinos 
de Carlos le habian arrojado del mundo para que no 
llegara á ser dueño de la mano de la infanta de Cas- 
tilla. 

Un leve ruido, que Doña Isabel oyó hacia su iz- 
quierda, la sacó de su melancólica distracción: era 
un iiimor de hojas que hacia sospechar que alguna 
persona se hallaba oculta detrás de la enramada: la 
infanta se volvió con admiración y curiosidad, roas 
sin sobresalto; su alma fuerte era inaccesible al 
temor. 

Repitióse el ruido, y de pronto apareció una figu- 
ra varonil á les ojos de la infanta. 

Esta la miró atentamente sin levantarse, y con 
voz reposada preguntó: 
— ¿Qué queréis, D. Beltran? 
— ¡Hablaros, ya que mí buena suerte os ha traido 
al sitio donde he venido huyendo de mi cámara, en 
la que no hallo ni sueño ni reposo! exclamó el Conde 
de Ledesroa. 

— Si; ya sé que tenéis cámara en palacio, dijo 
Doña Isabel fríamente: mañana haré presente á mi 
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debéis volver á ocupar vuestra casa. , 

— ^Si tal es vuestro deseo, repuso el Conde con 
amargura, al rayar la aurora dejaré el alcázar. 

— Ese es vuestro deber, respondió Isabel, siquiera 
por respeto á mi, ya que no sea por otros más altos 
respetos; pero hablad, si algo tenéis que pedirme, 
añadió la princesa con altivez; yo también he salido 
de mi cámara con el objeto de disfrutar de los encan* 
tos de esta hermosa noche por breves instantes, y voy 
á retirarme; asi, pues, hablad pronto. 

—Señora, dijo el favorito, habéis dicho, sin duda 
para humillarme, que si tengo algo que pediros, lo ha- 
ga pronto, y debo manifestaros que, en efecto, tengo 
que pediros una cosa; la única que podéis darme. 

— ^Pedidla, pues, dijo la infanta, cuyo rostro pali- 
deció visiblemente, más bien de cólera que de emo- 
€Íon. 

— Pues ya que me autorizáis para ello, señora, 
voy á exponeros mi demanda: os pido vuestra piedad! 

— Bien merecida la tenéis; observó la joven con 
una triste sonrisa que enseñó sus menudos dientes; 
¡sí, bien, merecida, porque sois muy desgraciado! 

— ¡Cómo! exclamó el Conde; sabéis?... 

—Sé que faltáis á todos vuestros deberes, y esto 
me basta para suponer que sois infeliz, interrumpió 
Isabel: ¿acaso puede aquel que no es bueno ser di- 
choso? 

M.: 7 
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— Es que, observó el Conde, sólo desde que estáis 
cerca de mi, conozco cuan horrible es la senda por 
que camino! Vos, sois, señora, el ángel de luz que ha 
abierto mis ojos! La única cosa que antes ansiaba yo> 
era medrar.... 

La infanta alzó una mano, é hizo su acostumbrada 
señal al Conde para que detuviera su razonamiento,, 
mostrándole un ángulo del jardin, que se dibujaba en 
frente de ellos. 

Don Beltran comprendió el ademan de Doña Isa- 
bel, y miró hacia el sitio que ésta le indicaba. 

Hé aquí lo que vio. 

Sobre unos cuantos escalones de piedra, que mo- 
rían en el jardin, se abría una puertecita que comu- 
nicaba con la cámara de la reina, y cuyo moho y 
telas de araña decian claramente que no sé abria 
nunca; sin embargo, la infanta y D. Beltran vieron 
entonces que se abria lentamente, y vieron asimis- 
mo descender por ella á una blanca figura de 
mujer. 

Esta creyó que nadie habia reparado en ella, y, 
deslizándose entre los árboles, fué á colocarse casi á 
espaldas de la infanta y del Conde de Ledesma. 

Don Beltran miró estupefacto á la infanta; lo ha- 
bia comprendido todo; pero Doña Isabel no se alteró, 
y dijo al Conde con voz serena y reposada: 
—Seguid hablando. 
— ¿Y cómo? preguntó el Conde dirigiendo una mí» 
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rada al sitio en que se hallaba oculta la celosa sobe- 
rana. 

— Si nada tenéis ya que decirme, observó Dona 
Isabel, seré yo la que hablé: há un instante confir- 
masteis mi opinión de que erais desgraciado. 

— ¡Si, exclamó el Conde decidido á jugar el todo por 
el todo, y quizá importándole poco el desgarrar el 
corazón de la pobre reina: si, soy muy desgraciado! 

— ^Y os repito que os creo, observó la infanta; faltáis 
¿ vuestros deberes de subdito leat permitiendo que, 
por vuestra asiduidad cerca de la reina, se empañe su 
honor, qtife debia estar limpio como el sol, y pagáis el 
afecto de mi hermano con la más negra, con la más 
odiosa ingratitud. 

—Pues bien; yo quiero salir de la corte, dijo el 
Conde, y saldré de ella tan pronto como vos la dejéis. 

— ^No puedo menos de aplaudir vuestra determina-, 
eion, dijo la infanta; tenéis una esposa que os ama, y 
que merece ser amada de vos. 

*-Es que no pienso reunirme con mi esposa, tar- 
tamudeó D. Beltran; iré al punto á donde vos vayáis. 
Un largo silencio siguió á estas palabras. 
Las llamas del enojo alumbraron con rojos res- 
plandores la frente de la hija de D. Juan II; pero su 
orgullo soberano ,*su imponente dignidad, le aconseja- 
ron guardar la más severa compostura, y procuró 
dominarse antes de hablar. 

—¡Señor Conde, dijo por fin, he detenido hasta don- 
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de me ha sido posible la confesión de vuestra locura: 
lamento que no me haya sido dado contenerla por mks 
tiempo, y lo lamento por vos, porque veo que sois 
incapaz de sentir amor, ni por mi, ni por nadie: ¡des- 
pués de haber mancillado la reputación de la reina, 
tratáis ahora de mancillar la mia! 

— Señora... balbuceó D. Beltran. 

— ¡Pero lo intentáis en vano, porque mi reputación 
se halla más alta de lo que vos suponéis, y no logra- 
i-eis alcanzar á ella; curaos de vuestra demencia, de 
vuestra ambición, de vuestra mania de medrar; por 
mi parte, os compadezco, porque ni aún os creo me- 
recedor de despertar mi enojo; las indignidades sólo 
merecen el desprecio! 

— ¡Pero es que yo os amo! exclamó el favorito, de- 
jándose caer á los pies de la infanta y sollozando co- 
mo una mujer: ¡el amor que me inspiráis pondrá íin 
á mi existencia! 

— ¡Y bien, morid, pero morid con valor! exclamó la 
infanta: ¡preferible es una muerte honrosa, á la afe- 
minada y culpable vida que hacéis en palacio! 

Doña Isabel, apenas hubo pronunciado estas 
palabras, echó andaír hacia la puerta que llevaba 
á su cámara y que le habia dado entrada en el 
jardin. 

— ¡Si, yo moriré, y moriré por tí, orgullosa niña! 
murmuró D. Beltran, dejando su humilde postura, y 
apostrofando á la infanta que se alejaba: ¡pronto se 
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alzarán banderas para sentarte en el trono de tu pa- 
dre; bajo ellas me alistaré yo! 

— ¡Antes se alzarán banderas por mi hija... á quien 
llaman La Beltraneja! dijo la blanca Ggura, que se 
había ocultado detrás de los árboles, adelantándose 
y apoyando su mano en el brazo del Conde; por ella, 
y sólo por ella, iréis á combatir; en cuanto á Doña 
Isabel, os juro que tendrá esposo antes de un mes, á 
pesar de la muerte de Carlos de Viana. 

La reina se alejó amenazadora y fria como la es- 
tatua de la venganza. 

El Conde de Ledesma quedó sólo en el jardin del 
alcázar, y en él le sorprendió la aurora. 
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XV. 



Dos dias después de los acontecimientos que aca- 
bamos de consignar, el rey hizo llamar á Doña Isa- 
bel á su cuarto y le advirtió que tenia que disponerse 
para acompañarle al dia siguiente á hacer un corto 
viaje. 

— ^¿Puede saber á dónde vamos? preguntó la in- 
fanta algún tanto sorprendida. 

— ^No es á Arévalo, respondió el rey; básteos sa- 
ber esto, y perdonad, Doña Isabel, si en esta oca- 
sión no puedo ser más explícito. 

La infanta se incHnó y salió de la estancia. 

Al amanecer el dia siguiente, el rey y Doña Isa- 
bel subieron á una carroza; seguíales una escolta de 
nobles caballeros, y en pos de éstos se veia un grueso 
piquete de la guardia morisca del rey. Al cabo de al- 
gunos dias, llegaron á Badajoz. 

En una plaza se detuvieron la carroza y la comi- 
tiva; la infanta se apeó delante de una soberbia casa, 
cuyos balcones se hallaban decorados con tapices. 

Doña Isabel vio con sorpresa á la puerta una nu- 
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merosa guardia, cuyos soldados vestiaa un uniforme 
extraño. . 

El Rey se apeó también, dio la mano á su herma- 
na y subió con ella una ancha escalera toda tapizada 
y guarnecida do soldados. 

Atravesaron algunas cámaras el Rey y la infanta, 
seguidos siempre de su comitiva, y llegaron, en fin, 
á un gran salón, amueblado con regia magnificencia. 

En frente de la puerta, y sobre un estrado, se 
elevaba un dosel de terciopelo, debajo del cuál había 
colocados tres sillones de alto respaldo. 

Algunos caballeros, vestidos con trajes portugue- 
ses, según pudo al cabo reconocer la infanta, se agru- 
paban á los dos lados del estrado, y á los pies del 
mismo fueron á colocarse los de la comitiva de D. En- 
rique y de su hermana. 

Asi que éstos entraron, se abrió una puerta situa- 
da á la izquierda del salón, y un personaje de figura 
arrogante y de aspecto severo y belicoso apareció en 
ella, avanzó algunos pasos, y fué á sentarse en uno de 
los sillones colocados debajo del dosel. 

Con no poco asombro de la infanta, su hermano 
ocupó otro de los sillones dorados, y con una seña la 
llamó para que ocupase el tercero. 

Su corazón empezó á palpitar aceleradamente; 
sospechaba alguna arbitrariedad; alguna violencia co- 
barde, pero terrible; más con aquella prudencia, que 
le era habitual, y que era tan superior á sus años. 
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petermiaó esperar los sucesos, y fué á ocupar el si* 
llon que quedaba vacante. 

Entonces, superando su temor^ envió una mirada 
penetrante al personaje que habia entrado primero. 

Era un hombre alto, robusto, casi atlético, y que 
aparentaba alguna más edad de la que tenia, pues 
sólo contaba treinta y un años; pero la guerra y la 
caza habían curtido su tez, y le habían dado un tinte 
bronceado, que hacía un extraño contraste con sus 
ojos claros y su cabello rubio. 

Los modales de aquel hombre eran bruscos y ás- 
peros; sus facciones gruesas y casi toscas, pero no 
desprovistas de belleza; habia en aquella abierta fiso- 
nomía tal franqueza y tan mareada ingenuidad, que 
hablaban en su favor, y si bien le concedían la posi- 
bilidad do cometer algunos excesos, borraban toda 
sospecha de que fuese capaz de intentar ninguna co- 
bardía. 

Vestía de raso y terciopelo; pero se conocía que 
su cuerpo fuerte y vigoroso, estaba casi siempre cu- 
bierto de otras vestiduras menos delicadas. 

Sentados bajo el dosel tos dos caballeros y la in- 
fonta, el hombre que, aunque imperfectamente, he- 
mos tratado de describir, habló de esta manera: 

— Señores castellanos: yo, Alfonso V, rey de Por- 
tugal, he solicitado la mano de la infanta de Castilla 
Doña Isabel, al saber que, por la muerte del princi- 
pe Carlos de Viana, se ha roto el enlace proyectado 
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entre los dos; somos parientes cercanos, como primo 
hermano cpie soy del rey Enrique, aqui presente; sa 
madre Doña María y mi madre Doña Leonor eran her« 
manas, y se amaban de todo corazón; movido por las 
. consideraciones de parentesco, y por las altas prendas 
de Doña Isabel, la he pedido por esposa á su hermano 
y mi primo, el muy alto y poderoso rey de Castilla, 
y éste viene á traerla para que celebremos ¿ presencia 
vuestra nuestros solemnes esponsales. 

Los caballeros de ambas cortes se inclinaron 
como dos haces gigantescos de espigas. 

Pero la infanta se levantó pálida y altanera; su 
estatura, que era aún la de una niña, pareció crecer 
de una manera sorprendente: miró al que acababa de 
hablar, y dijo con voz que la cólera hacia temblar: 

—Don Alfonso de Portugal, para llevar á cabo 
vuestro casamiento conmigo, no se ha consultado la 
voluntad soberana de la rema, mi madre y tutora, 
ni la mia; asi, pues, lo rehuso. 

— ^¿Qué osáis decir? exclamó Enrique IV levantán- 
dose también pálido de ira. 

— Digo que no quiero casarme con el rey de Por- 
tugal, repitió la infanta, bajando con majestad las 
gradas del estrado. 

— ^Y yo digo que os casareis, repuso el rey de 
Castilla; sois una niña, Isabel; no sabéis lo que os 
conviene; también os negasteis á casaros con el prin- 
cipe de Viana; pero si de aquel compromiso os libró 
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SU muerte, de este no os librará nadie: á pesar vues- 
trO| quiero que os sentéis en el trono de Portugal. 

•—¡Jamás! dijo Isabel, dirigiéndose á su hermano 
y mirándole con firmeza; me niego á esa boda; y si 
queréis obligarme á ella, apelaré, para que me liber- 
ten de vuestra tiranía, á todos los leales vasallos de 
mi padre. 

Un murmullo sordo empezó á circular en el gru- 
po de los caballeros castellanos. 

-—Nadie os obligará á que os caséis conmigo á pe- 
sar vuestro, señora, dijo Alfonso Y, que á su vez ha- 
bia dejado el dosel; yo soy demasiado leal para ser 
vuestro primer enemigo; ¿pero no me diréis á mi, á 
lo menos, por qué me rehusáis con tal pavura? 

-*4amás he tenido miedo á nadie, señor, respon* 
dio la infanta con a&ble serenidad. 

— ¿Os han hablado mal de mi? 

— ^No señor. 

— ¿Tan feo y aborrecible me halláis? 

«^No os hallo muy hermoso, á la verdad; sin em- 
bargo, esta circunstancia, por si sola, no me impe- 
diría amaros. 

—¿Por qué, pues, os negáis á casaros conmigo? 

— Señor, en primer lugar por la diferencia de 
naestras edades; tenéis diez y nueve años más que yo. 

— ^Hás tenia el principe de Viana, observó airado 
el rey de Castilla; Carlos contaba diez años más que 
Don Alfonso. 
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La infanta guardó silencio. 

-«-Vuestro hermano tiene razón, Doña Isabel, ob- 
servó el rey de Portugal ; la diferencia de vuestra 
edad con la del principe de Yiana, era mayor que la 
que existe entre nosotros. 

La infanta sonrió con tristeza. 

La sonrisa de Doña Isabel queria decir: 

— ¡Sí, el desgraciado Carlos de Viana os aventaja- 
ba en edad; pero como os aventajaba también en ta- 
lento, y en todas las bellas prendas que hacen á un 
hombre amable á los ojos de una mujer , no cabe la 
comparación entre él y vos! 

Nadie comprendió, sin embargo, semejante sigui- 
fícacion en la melancólica sonrisa de la infanta, 
que ocultó sus pensamientos bajo esta sencilla res- 
puesta: 

— También rehusé á D. Carlos de Viana. 

— ¿A mi me rehusáis solo por la discordancia de 
nuestras edades? 

— Y además, señor, os rehuso porque no os amo; 
pienso ser buena y honrada esposa; y no puede serlo, 
la que no ama á su marido sobre todos los demás 
hombres; asi, pues, prosiguióla infanta, os doy las 
gracias por la seguridad queme hacéis de no violentar 
mi resolución, lo que, por otra*parte sería inútil; las 
infantas de Castilla no pueden darse en matrimonio 
sin el consentimieto de los nobles del reino; y los no- 
bles de Castilla no os harán donación de mí perso- 
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na contra mi voluntad expresa, y la de mi buena 
madre. 

El murmullo, que ya habia corrido entre los no* 
bles, volvió á dejarse oir. ^ 

— ^Me voy convenciendo, dijo el monarca portu- 
gués, de que, en efecto, debo renunciar á mi enlace 
con la infanta castellana; jamás tomaré esposa con- 
tra su voluntad. 

—¿Pero no veis, exclama con despecho Enrique 
IV, no veis, señor, que mi hermana es una niña? 
Ahora se niega á casarse con vos, y mañana se dará 
por contenta de haberse casado: llevadla al altar, se^ 
ñor; esta noche estará todo dispuesto para la cere- 
monia. 

— ¡En el altar mismo, responderé que no me quie- 
ro casar con el rey de Portugal! dijo con energía 
Doña Isabel; en este punto nada conseguirán de mi 
los ruegos ni las amenazas» 

— ^¿Luego, exclam ) Enrique, pensáis, niña rebelde 
y obstinada, rehusar todos los partidos que os pro- 
ponga? 

— ^Básteos saber que, por ahora, rehuso éste. 
Y la infanta se dirigió á la puerta de la gran cá- 
mara, aunque no sabía dónde se hallaba, ni dónde 
padía estar situada la estancia que debian haberle 
preparado. 

A una señal de Alfonso V, dos caballeros portu- 
gueses Id siguieron, y el más anciano le dijo: 
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—Vamos á, conducir á Y, A. á la habitacioa que le 
ha BÍdo destinada. 

Isabel, escoltada por aquellas dos venerables fi- 
guras de cabellos blancos, salió de la cámara, y se 
perdió en los tortuosos corredores que conducian á su 
aposento. 
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XVI. 

La tempestad rugia en Castilla desatada y formi- 
dable. 

La licenciosa vida del rey, y la poco decorosa 
conducta de la reina, tenían disgustadas á todas las 
personas sensatas, y las alborotadas y amigas de se- 
diciones, porque en ellas medraban, se hacian tam- 
bién Jas victimas, y se erígian en jueces de los mo- 
narcas castellanos. 

Algunos grandes señores gobernaban y domina- 
ban el revuelto y empobrecido reino: el Conde de 
Ledesma, conocido por el favorito de la Reina, lo era 
también del Rey , y éste le agració sucesivamente con 
grandes mercedes, y entre otras, con el Maestrazgo 
de Santiago, que siempre habia obtenido un Principe 
de sangre real, y con el ducado de Alburquerque. 

Enrique lY, sin vasallos y casi sin tropas, pues 
cada gran señor tenia sus compañías pagadas y adic- 
tas» se halló en el caso de ponerse bajo la dependen- 
cia y consejo de los dos monarcas más temibles en- 
tonces: del fogoso y batallador D. Juan II de Navarra 



Digitized by 



Google 



U2 

y Aragón, y del hip6crita é insidioso Luis XI de 
Francia. 

A entrambos pidió el r^^y de Castilla una conferen- 
cia, y marchó á Bayona < dejando de nuevo á su her- 
mana Doña Isabel al lado de la reina su esposa. 

La Infanta se consideró feliz por haberse librado 
de la boda con el rey de Portugal, y á su vuelta á Va- 
Uadolid, abí'azó á su hermano menor con la intima 
satisfacción de la persona que ha conseguido escapar 
tle un inminente peligro. 

Escribió luego á su madre, y ésta la felicitó por 
su fortaleza, pidiéndolo que fuese á verla con el niño 
Alfonso, en tanto que duraba el viaje del rey á Ba* 
yona. 

Muy contenta accedió á este ruego la Infanta, hu- 
yendo de la atmósfera pestilente de la corte, y refu- 
giándose en la soledad, al lado de su adorada madre: 
la compañía de la reina, más débil que culpable, pe* 
ro que llegaba ya al desorden, le repugnaba: compa- 
decia á Doña Juana, pero ya no la amaba ni podia esti- 
marla: D. Beltran de la Cueva, dispuesto á dar enojos 
á Isabel por su desdén, hacia cl más ostensible y as- 
candaloso alarde de su intimidad con su soberana: 
los dos iban á caza juntos, juntos comian en la habi- 
tación de Doña Juana, y las cenas se prolongaban 
hasta muy adelantada la noche, servidos y guaixla- 
dos por confidentes indignos y comprados con el oro, 
que el favorito tomaba de las arcas reales. 
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La vida de la infanta se deslizaba tan solitaria y 
tan triste, que la pobre niña no pudo menos de mirar, 
como un inestimable favor, la compañía de su madre, 
aunque sólo fuera por algunos meses; pero ya empe- 
zaba á arreglar su equipaje una mañdna, con la ayuda 
de su fiel amiga Doña Beatriz de Bobadilla, cuando 
la reina entró de improviso en su cámara. 

— Querida Isabel, le dijo, voy á paitir esta tarde 
para Arauda, y quiero que me acompañéis. 

— ¡Acompañaros! repitió la infanta; ahora mismo 
ibaá pediros permiso para ausentarme yo también. 

— ¡Vos! ¿Y á dónde queréis ir? 

— ^¿A dónde ha de ser, sino á ver á mi querida ma*- 
dre, señora? Me ha escrito diciendo que desea mi 
compañia. 

— ^Ya veo, repuso Doña Juana, que vuestra madre 
quiere hacer de vos más bien una religiosa, que una 
bella y alegre princesa, como debéis ser: ea, de- 
jadla con sus eternos rezos y venid conmigo; en 
Arándanos esperan juegos de cañas, torneos, bailes 
y cacerías; enviad con vuestra madre áD. Alfonso, 
y seguidme; he hecho voto de disipar vuestro humor 
tétrico: dejadme cumplirlo: 

— ^Yo no tengo el humor tétrico, querida hermana 
y señora, dijo Isabel; pero amo más el retiro que las 
fiestas. 

— ^Eso no es posible á vuestra edad, y permitidme 
creer que es un sistema que empleáis para ganar el 
M.: S 
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corazón de vuestro hermano el rey, si es que por 
ventura le tiene. 

—No es un sistema, señora, repuso Isabel con dul- 
zura y tristeza; os repito que gusto más del retiro que 
del bullicio, y me extraña que, estando tan agobiado 
vuestro esposo con las discordias del reino, penséis 
en distracciones y en fiestas. 

— ¿Me reprendéis? preguntó la reina con altivez. 

— ¡Yo, reprenderos! 

— Vuestras palabras no son más que una severa 
reprensión. 

^Mi prop'jsito, al pronunciarlas, ha sido única- 
mente el de manifestaros mi parecer , respondió 
Isabel. 

—¿Os lo he pedido yo acaso? ¿Queréis seguirme?^ 
¿Si 6 no? 

— Pei*mitidnie ir con mi madre. 

— ¡No, eso de ninguna manera; ó venís conmigo, 
ó permaneceréis aquí; sabcdlo, niña rebelde é hipó- 
crita! 

— ¡Señora, vuestro enojo es injusto y menoscaba 
vuestra dignidad real, observó la infanta; creedme; 
yo no debo ir Aranda, ni vos tampoco; si mandáis 
que me esté aqui, aqui me estaré, porque mi obliga- 
ción es obedeceros; pero no comprendo por qué ña- 
me dejais ir al lado de nn madre! 

— ¡Pedid al rey el permiso para ello; mas hasta 
que le escribáis y él os conteste, no saldréis de aquil 
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— Asi lo haré, responrüA Isabel, siguiendo con una 
mirada trisle á la reina que se dirigía á la pucita. 

Aquella tarde Doña Juana marchó á Aranda con 
D. Beltran de la Cueva, y con un [lucido séquito de 
damas y caballeros, que les imitaban en sus desórde- 
nes y libre conducta. 

Isabel qued ) s'>la y tnste en el palacio, vacio de 
gentes y de servidores, pues unos habian seguido al 
rey y los demás formaban la comitiva de la reina. 

Sin embargo, lo más honrado, lo poco respetable 
que por entonces quedaba de la nobleza de Castilla, 
se agrupaba al derredor de los dos hijos menores del 
difunto rey; D. Juan Pacheco, Marqués de Villena, 
irritado y envidioso de la privanza de D. Beltran de 
la Cueva, se declar ) á favor de los infantes, más por 
las causas ya dichas, que por afecto á éstos, y buscó 
un prelesto para no acompañar al rey en su expedi- 
ción diplomática; la reina, reconociéndole enemigo 
formidable de su favorito, no le propuso siquiera ir 
á Aranda. 

Con el Mnrqués de Villena, quedaron, junto á Isa- 
bel y á su hermano, sus amigos y parciales; todos 
veian en el niño Alfonso el objeto de sus miras para 
lo venidero; todos le adulaban, é Isabel contemplaba 
con terror aquella reducida corte, que podria con el 
tiempo provocar, y con razón, las iras de su her- 
mano, y que de seguro provocaba ya su enojo y su 
indignación. 
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— ^Yo soy la persona que Cuida á Alfonso, decía á 
Doña Beatriz de Bobadilla, y la persona á quien más 
ama él; sin duda creerán que yo aliento aqui á todas 
estas gentes, que se mani Gestan descontentas del rey 
y de la reina, y Dios sabe que sólo deseo para ellos 
la más envidiable prosperidad y la dicha más com- 
pleta 1 

Mucho tiempo trascurrió durante las negociacio- 
nes del rey con los otros soberanos; la reina, ácon< 
secuencia de haberse prendido fuego á su cabello en 
una de sus diarias cenas, llovó tal susto, que dio á 
laz un niño de seis meses; pero muerto ya. 

Entonces un rumor sordo y terrible empezó á cir- 
cular por todas partes. 

Censurábase cada vez más la tolerancia del rey 
' respecto de la conducta de su esposa, y no faltó quien 
la atribuyó el deseo de privar, á toda costa á su her- 
mano del trono, dándolo aunque fuera á un hijo del 
favorito. 

Muchos nobles de los que habian acompañado á 
la reina en su expedición á Aranda. se volvienm á 
Valladolid, y la corte de Isabel y de su hermano Al- 
fonso se acrecentó de una manera considerable. 

Don Beltran de la Cueva, asustado al ver estallar 
las primeras chispas del incendio que desde largo 
tiempo se preparaba en Castilla, huyó despavorido, 
y fué á refugiarse al lado del rey en la frontera fran- 
cesa. 
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No ocultó á éste el favorito nada de lo que su- 
cedía. 

— ¡Señor, le dijo, vuestros hermanos están rodea- 
dos de toda la nobleza castellana; hay sedición y co- 
natos de una rebelión tan formidable, como jamás se 
ha visto; volvamos, señor, volvamos cuanto antes! 

— ¡Ah! gritó Enrique: ¿Con que mi hermana cons- 
pira? ¿Con que esa niña que ha rehusado sentarse en 
un trono, por medio de un casamiento ventajoso, de- 
sea el miot ¡Ah! ¡Desdichada de ella! ¡Desdichada! 

— ¡La infanta conspirar! exclamó con vehemencia 
D. Beltran: ¡ah, señor! ¡No insultéis á esa niña, que 
tiene el alma de ángel y el temple de los héroes! ¡Na- 
die le habrá ofrecido vuestro trono, porque nadie se 
habrá atrevido á tanto; pero si se lo ofreciesen, lo 
rehusaría! 

— ¡Eh, dejadnie en paz con vuestras alabanzas! 
dijo el rey, ya sé que la habéis amado; pero tened- 
lo entendido, el corazón de mi hermana no es capaz 
de comprender el amor, ni de sentirlo; por lo demás, 
esperaremos á ver lo que decide ese rey de Francia, 
que dicen que es tan devoto y que tanto sabe. 

— ^Decidirá lo más vergonzoso para ti y para tus 
reinos, murmuró el maestre de Santiago fijando una 
mirada desdeñosa en su soberano, y dejando la cá- 
mara real, lleno de indignación. 
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Convínose, al fin, en las conferencias habidas en 
Bayona, en que los monarcas castellano y francés 
tendrían una entrevista cerca de aquella ciudad, y en 
las márgenes del río Bidasoa. 

Enrique lY acudió á ella vestido de brocado de 
oro, con manto azul de terciopelo, y montado en un 
caballo blanco; rodeábale su guardia morisca, y la 
barca que tenia preparada, para atravesar el río, es- 
taba empavesada y llevaba velas' de tela de plata, re- 
camadas de flores. 

Los demás caballeros de su séquito rívalizaban 
asimismo en galas y preseas; todos vestian rícas ar- 
maduras de oro y plata; todos ostentaban en sus tra- 
jes cadenas y guirnaldas de piedras preciosas; y has- 
ta la lucida tropa de pajes y escuderos, que seguia 
ácada uno en bríllante escolta, hacia gala y alarde 
de una inusitada riqueza, y ofrecia, con sus precio- 
sos joyeles, sus vestidos de seda, y sus soberbias 
plumas de colores, un conjunto deslumbrador. 

ITeria el sol los escudos y las lanzas de los sol- 
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dados, y ante tan expléndido espectáculo, los habi- 
tantes de todos los pueblos comarcanos, sallan en tro- 
pel, guarneciendo, con animados cordones de bullen- 
tes cabezas, las márgenes del rio. 

Pero el que superó en magnificencia á toda la 
corte, y aun al monarca mismo, fué el gallardo, et 
apuesto, el arrogante D. Beltran de la Cueva; su& 
servidores formaban la más vistosa de todas las es- 
coltas de pajes, escuderos y hombres de armas; te- 
nia barca propia, como el rey, pero que resplandecia 
más que la del monarca, pues sus velas eran de bro- 
cado de oro, y estaban bordadas de diamantes do tal 
pureza, que deslumhraban la vista con sus resplan- 
dores. 

El traje del favorito estaba también cuajado de 
de pedrería; llevaba éste al cuello una cadena de ocho 
vueltas, toda formada de brillantes y esmeraldas, de 
un tamaño extraordinario, que mezclaban sus reflejos 
sobre el terciopelo blanco de su ropilla de corle. 

Al lado del rey, pequeño, miserable, flaco, es- 
cuálido, D. Beltran de la Cueva estaba deslumbrador 
de hermosura, de gallardía y de riqueza. 

El monarca francés Luis XI se presentó vestido 
con tan sórdida pobreza, que, más que habitual, pa- 
recía calculada de antemano para hacer resaltar la 
esplendidez y gallardía de los caballeros castellanos; 
llevaba un justillo de fustán, y una corta sobrevesta 
de paño burdo, completando su atavio un sombre- 
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rillo raido, al que habia sujeta una imagen de plomo 
de la virgen. 

Todos los caballeros de su corte vestían, poco 
más 6 menos, como el monarca, pues aquel mons- 
truo de hipocresía, no hubiera permitido en su corte, 
ni al derredor de su persona, el menor asomo de 
lujo. 

Luis XI esperaba á la orilla del rio con su acom- 
pañamiento de fantasmas. 

El monarca castellano se embarcó y pasó el Vi- 
dasoa. 

Nadie hubiera dicho que él era el que iba á pe- 
dir consejo y ayuda, al ver su expléndida .apa- 
riencia. 

Nadie hubiera sospechado que el mendigo coro- 
nado era el que iba á prestar esa ayuda y á dar ese 
consejo. 

A pesar de todo , nada habia más cierto ; el rey 
vestido de paño burdo era el que, en efecto, iba á 
recibir vasallaje del monarca cubierto de pedrería. 

Todos los caballeros castellanos siguieron á su 
rey, ocupando la brillante flota; loS barqueros agita- 
ron los remos, y las barcas cruzaron en pocos minu- 
tos los cristales del rio. 

Saltó en tierra la corte castellana; el rey de Fran- 
cia se adelantó algunos pasos y abrazó al de Castilla 
dándole después ambas manos. 

Las dos cortes se mezclaron también, retirándose 



Digitized by 



Google 



^2'2 

á una respetuosa distancia de los reyes, que , senta- 
<los en dos sitiales bajo un dosel de lana, mandado le- 
vantar por el de Francia, empezaron á hablar con 
animación. 

Enrique IV expuso á Luis XI, no sólo las agita- 
ciones de sus reinos, sino también sus disgustos do- 
mésticos, con tan torpe franqueza y candidez, que le 
rebajaron mucho á los ojos del sagaz y astuto rey de 
Francia. 

Este se mordió las unas ; se quitó su monterílla 
de paño, que puso sobre sus rodillas; rezó, al pare- 
cer, durante algunos segundos; besó después la ima- 
gen de plomo, volvióse á cubrir, y dijo: 

— Amigo y scuor, grandes males tiene V. A. que 
remediar; y á grandes males, grandes remedios. 

— ¿Y cuáles son esos remedios, mi querido señor? 
preguntó Enrique IV; decídmelos, pues á eso he ve- 
nido á este sitio , implorando vuestra amistad y sa- 
biduría. 

—Ved, pues, lo que yo os ordeno y aconsejo como 
amigo y aliado vuestro que soy, dijo Luis XI mostran- 
do en sus delgados labios una sonrisa cruel; los cata- 
lanes volverán á la obediencia de su rey D. Juan , y 
para que lo hagan, vos retirareis las tropas que te- 
neis en Cataluña desde que vivia el principe de 
Viana. 

— ¡Qué decís! exclamó Enrique, quien, á pesar de 
su impasibilidad, y de sus no muy largos alcances. 
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saltó al oír la primera parte de la sentencia ; ¿y los 
gastos que he hecho en favor del difunto principe de 
Viana? 

— Por ellos , se os dará la ciudad y merindad de 
Estalla; y^ hastd que retiréis las tropas, la reina 
vuestra esposa y su hija Doña Juana, quedarán déte* 
nidas en rehenes en la villa de Larraga. 

El silencio siguió á este terrible y deshonroso 
jaicio. 

Luis XI, dado su ultimátum, permaneció impa- 
sible, y, al parecer, siguió rezando entre sus mue- 
las, pues dientes ya no tenia. 

El rey de Castilla meditó dolorosaraente durante 
algunos instantes. 

Al cabo de ellos, preguntó al monarca francés: 
— ¿No encontrareis otro medio para contener y re- 
mediar los males que me afligen? 

— ^Ninguno, respondió Luis XI; yo no doy otro pa- 
recer, porque no lo tengo. 

— ¡Seal dijo Enrique; asi como asi, la reina ha lle- 
vado hasta el Bn mí paciencia con sus locuras y des^ 
órdenes. 

— Si, sí, no será malo sujetarla, añadió Luis; y de 

su hija tampoco os puede importar gran cosa.. 

— ¡Señor!. . . exclamó Enrique indignado. 

— Yaya, vaya; aquí hablamos como amigos, y 

nada más; á no ser por lo mucho que os conviene 

que os libren de ellas, no pediría yo rehenes; pero 
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creedtne; esta medida os deja con la tranquilidad ne- 
cesaria para arreglar vuestros reinos^ que bien lo 
necesitan, y poner á buen recaudo á la niña Isabel y 
al niño Alfonso, quienes, á pesar de ser vuestros her- 
manos, también son vuestros mayores enemigos; ¡eh! 
ahora id á descansar á Fuentcrrabia, donde os tengo 
preparado alojamiento para vos y los vuestros, y yo 
me iré á mi buena ciudad de Bayona, con los mios. 
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Imposible es describir la indignación que causó 
en todos los ánimos la sentencia del rey de Francia, 
y más aún la conformidad ciega y censurable del rey 
de Castilla. 

Los embajadores catalanes salieron de la corte de 
Enrique lY vaticinando en voz alta grandes desastres 
para aquel reino sin ventura , tan mal regido y tan 
desgarrado por los partidos y las banderías; los cas- 
tellanos demostraron también enérgicamente su dis- 
gusto, y empezaron ¿ acusar al marqués de Villena 
y al Arzobispo de Toledo de estar vendidos á los re- 
yes de Aragón y de Francia, y de haber inducido al 
débil Enrique á ponerse en manos del hipócrita y 
malvado Luis XI; y como semejantes acusaciones te< 
Bian sobrado fundamento, los furores de los partidos 
se exacerbaron hasta un punto indecible. 

El rey de Castilla, atui-dido, anonadado, privó de 
sus empleos y desterró de su lado á Villena y al Ar-^ 
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zobispo, acusados de traición; después marchó á Le- 
rin, villa de Navarra, para pasar luego á Estella, que 
era la ciudad que le había sido otorgada en la sen- 
tencia dol Bidasoa, como indemnización de los gas- 
tos hechos á favor del difunto principe de Viana; pe- 
ro el condestable Mosen Fierres de Peralta se apode- 
ró de ella, negando la entrada y la obediencia al rey 
de Castilla, que tiagó este nuevo ultraje con una pu- 
silanimidad sin ejemplo, y dej') su ciudad en poder 
de los que se la habian usurpado, sin reclamarla, ni 
dejar oir más que débiles y vergonzosas lamenta- 
ciones. 

. Esta última prueba de la cobardía del rey, puso el 
colmo á la osadía de los partidos: formóse en Burgos 
una liga; la reina fué presa en Aranda, con su hija, 
y encerrada en el castillo de Alaejos por el Arzobispo 
de Sevilla; por el mismo Arzobispo que , cuando se 
desposó Dona Juana con el rey de Castilla , dio á 
la regia desposada ana cena de tal magnificencia que 
hizo servir, como último plato, dos bandejas de ani- 
llos de oro y piedras preciosas, de las que, no sólo la 
reina, sino también todas sus damas, escojieron cuan- 
tos fueron de su agrado. 

El rey, camino ya de Castilla, recibió un escríto 
de los coaligados en Burgos , exigiéndole las conce- 
siones siguientes: 

Que desterrase de su lado, y del reino, á su guar- 
dia morisca. 
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Que desposeye á D. Beltran de la Cueva del Maes- 
trazgo de SaatiagOy por ser éste propio de uu infante 
de la casa real. 

Que diese dicho Maestrazgo al infante D. Alfonso, 
su hermano. 

Q'jo anulase la jm-a de la infanta Doña Juana, hija 
del rey, y presa á la sazón con su madre, como prin- 
cesa de Asturias, y fuese jurado heredero de la coro- 
na el infante D. Alfonso. 

Anadian los confederados que , de no acceder el 
rey á todas sus condiciones, harian armas contra él, 
y se apoderarían de su persona. 

Enrique IV habla olvidado sin duda, hasta la me- 
moria de lo que era el decoro real; apresuró su viaje 
á Yalladolid, y, entre tanto que llegaba, hizo decir á 
los confederados que accedía á todo, y que acudiesen 
á buscar al infante D. Alfonso, que les seria entrega- 
do , para que le jurasen principe heredero de sus 
reinos. 

Llegado á su palacio , el débil monarca se ocupó 
dedos proyectos que, á su parecer, lo arreglaban todo. 

Dispuso los esponsales de su hija Dona Juana con 
su hermano D. Alfonso, que iba á ser juiado herede- 
ro , en perjuicio de la princesa, y las bodas de su 
heripana la infanta Doña Isabel , con el Maestre de 
Calatrava D. Pedro Girón, que era uno de los más 
furibundos señores de la liga, y el más turbulento de 
los enemigos del rey. 
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A pesar de estos dos proyectos, Enrique IV esta- 
•ba devorado de inquietudes al llegar á Valladolid; sus 
hermanos salieron á recibirle á lo alto de la escalera 
del alcázar, é Isabel qued') asombrada dolorosamen- 
te al ver á Enrique pálido, flaco y envejecido, como si 
hubiera vivido veinte años en los meses que habia pa- 
sado lejos de ella. 

La barba de Enrique habia blanqueado; sus cabe- 
llos se habían caido; sus ojos estaban apagados; su 
frenle aparecia llena de arrugas. 

El desgraciado monarca habia sufrido mucho; 
aunque sin fortaleza alguna, no era, sin embargo, 
insensible á los insultos y á las humillaciones, según 
lo atestiguaba la ruina de su salud. 

No bien subió la escalera de palacio, se oyó en el 
patio, un fuerte rumor de caballos y de armas; la in- 
fanta Isabel, que iba al lado del abatido monarca, se 
asomó á una ventana, y se retiró con el semblante 
demudado. 
— ^¿Qué pasa? preguntó Enriifue. 
— ¡Señor, dijo la infanta, acaban de llegar el mar- 
qués de Villena, el Ai*zobispo de Toledo, y el Maestre 
de Calatrava, acompañados de muchos honibres de 
armas... ya se apean... ya se dirigen á la escalera... 
ya suben!.. 

—Está bien, repuso el rey con una calma som- 
bría; sé cuál es el objeto de su venida; D. Alfonso, 
preparaos á partir con esos señores. 
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Enrique lY entró en la cámara, y esperó de pié 
la llegada de los emisarios. 

Presentáronse éstos, en efecto; el Arzobispo de 
Toledo iba á hablar, pero el rey no le dio tiempo 
para hacerlo, y tomando á su hermano por la mano, 
le dijo: 

— Aqui tenéis al infante; juradle heredero de mis 
reinos, según vuestros deseos, y devolvédmele al 
instante para desposarle con la infanta Doña Juana, 
á la que, por más que digáis en contrario, considero 
como á mi hija. 

— ^¿No venis, Isabel? gritó el infante extendiendo 
la mano que le dejaba libre el Arzobispo de Toledo, 
que ya le habia asido la diestra: ¿os quedáis aqaí?... 
¡Oh, yo no quiero irme sin vos!... ¡No, no quiero 
dejaros! 

La infanta nada halló que contestar; la alegría 
inopinada de la elevación de su hermano menor, el 
dolor de ver que se separaba de ella, la sorpresa, la 
incertidumbre, la tenian como presa de una angus- 
tiosa pesa<íilla. 

El Marqués de Villena, como hombre de gran ta- 
lento, comprendió la crítica situación de la infanta, 
y dijo al principe: 

— ^Señor, vuestra augusta hermana se reunirá muy 
pronto á vos; venid, os necesitamos para juraros he- 
redero del reino. 

— ^¿A dónde le lleváis, señores? exclamó Isabel ar- 
.M.: 9 
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rojándose con ansia hacia los coaligados; ¿á dónde j^^ 
lleváis al infante? ^^ 

— ^Va á ser jurado en el campo de Cabezón, cerca, V^ 
de Avila, señora, respondió el Arzobispo; después de^ 
la ceremonia, le devolveremos al rey para que cele- 
bre los esponsales que desea entré el infante D. Al- 
fonso y la infanta Doña Juana. 

— Ved lo que os propongo, señor Maestre de Ca- 
latrava, añadió Enrique IV; á la vez se pueden cele - 
brar vuestras bodas con mi hermana Isabel, si acep- 
táis su mano. 

El feroz Maestre se quedó mirando al rey muda 
de asombro. 

La infanta, á pesar de su gran fortaleza de áni- 
mo, lanzó un grito agudo, llevó ambas manos al ros- 
tro, y se desplomó en el pavimento sin color y sia 
vida. • 

El espanto le habia producido una congoja n^ortat. 

Lanzóse ásocorrerla el Arzobispo de Toledo; pera 
al ver que el rey se abalanzaba hacia el niño D. Al- 
fonso, quizá para apoderarse de nuevo de él, volvió ^ 
á asir su presa, hizo una seña á los otros dos embaja- 
dores, y todos salieron precipitadamente, llevándose 
al principe que lloraba y seresistia, extendiéndolos 
brazos hacia su hermana. 

Algunas horas después, la infanta, retirada en sa 
cámara, lloraba á solas con su fiel amiga y dama de 
honor Beatriz de Bobadilla; ésta se hallaba apoyada 
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6Q el sitial de su señora, y la contemplaba con pro- 
fundo dolor.' 

—¡Oh, Dios! exclamó la infanta; ¿estaré condenada 
á que me destinen á los hombres que más debo de- 
testar en la tierra? ¿Y será preciso que me case con el 
queme es tan inferior, con quien más me espanta^ 
por su carácter feroz y sanguinario? 
i — ^No, señora, repuso Doña Beatriz; antes de veros 
casada con el terrible Girón, yo misma tendré valor 
para libertaros de él, y, sino de otra manera, conse- 
guiré mi intento, hundiéndole un puñal en el pecho! (4) 

— Dios no querrá que yo sea libre á costa de un 
crimen, respondió Isabel estrechando la mano de su 
fiel servidora; ¡oremos, Beatriz! ¡Oremos, y sálveme 
el que todo lo puede! 



(4 ) Histórico. 
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XIX. 

¿Cómo podrá mi débil pluma describir la terrible 
época de azares y desórdenes, por que pasó la mo- 
narquía castellana en aquellos tiempos de disturbios 
y ambiciones? 

Empresa colosal es esta, y que requiere, no sólo 
una paciencia á toda prueba, sino una inteligencia 
superior, y un profundo conocimiento de la historia. 

Con el temor natural que debia sentir quien se re- 
conoce exenta de tan esenciales dotes, no he coloca- 
do antes á Doña Isabel I en mi Galería de Mujeres 
Celebres; pero habiéndome prestado el valor de aco- 
meter tan difícil como grata tarea, el deseo de rendir 
un justo tributo de admiración á la que con tan legí- 
timos títulos se conquistó la del mundo entero, no 
han de faltarme fuerzas y voluntad para llevar á cabo 
mi propósito, alentándome, como me alienta, la con- 
fianza en la benévola indulgencia de mis lectoras. 

Romperé por el dédalo de sucesos, que como en 
tropel se presenta á mis ojos, diciendo, que el niño 
Alfonso fué reconocido Maestre de Santiago, y pro- 
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clamado príncipe de Asturias y heredero de la coro- 
na en el campo de Cabezón, con gran pompa, al so- 
nido de pregones, trompas y atabales, y con asisten- 
cia de toda la nobleza castellana c[uedejó easi aislado 
á D. Enrique. 

Pero después de proclamado el principe, nadie 
habló de devolverle á su hermano, y si se oyó alguna 
alusión relativa al asunto, los coaligados la rechaza- 
ron con tesón y enojo, declarando á los autores de 
ella, que no tenian que pensar en semejante cosa. 

Cuando los Grandes hubieron decidido guardar- 
se á D. Alfonso, se trató de proclamarle rey, y los 
más irresolutos fueron conocidos por los más atre- 
vidos. 

Con efecto, el infante niño fué alzado sobre un 
tablado, adornóse un busto del rey, su hermano, con 
las insignias reales, y después á son de pregón, fué 
despojado de ellas, y se las vistieron á D. Alfonso, 
prodamándole rey, y pasando á rendirle pleito-ho- 
menage toda la nobleza allí reunida. 

El niño parecía atónito; y cada vez que hablaba, 
era únicamente para pedir que le trajesen á su ma- 
dre y á su hermana. 

—Pronto estarán al lado de V. A. señor, le dijo el 
marqués de Villena. 

— Mas ¿por qué me dais Alteza? preguntó el niño; 
este titulo, sólo debe darse al rey, mi hermano y 
señor. 



Digitized by 



Google 



— 43& 

—Ya no hay más rey en Castilla que vos, repuso 
D. Pedro Girón. 

— ^Pues, ¿y Enrique? 

— Ha dejado de serlo. 

— ^¿De veras? 

— ^Nada mas cierto; desde hoy V. A. será quien 
gobierne. 

— ¿Yo reinaré? ¿Y cómo puede ser eso? A la verdad 
que no os entiendo. 

— ^Vuestra Alteza firmará y hará cuanto nosotros le 
aconsejemos, dijo el Maestre de Calatrava. 

— En ese caso, no reinaré yo: reinareis vosotros, 
y yo no haré nunca mi voluntad, repuso el nuevo rey 
con inflexible lógica. 

— Señor-, V. A. hará también lo que sea de su 
agrado, observó el Maestre. 

— ^Entónces, dejadme ir á ver á mi madre; eso es 
lo que más deseo. 

— Iréis, señor. 

— ^¿Y cuándo? 

— Cuando V. A. lo determine. 

—Hoy mismo. 

—Hoy no puede ser; pero irá V. A. muy en breve, 
yo lo aseguro. 

—Y asi que vuelva, ¿traeréis á mi lado á mi her- 
mana Isabel? 

— ^Eso si que puede V. A. darlo por hecho, señor; 
la infanta se llamará muy en breve esposa mia. 
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Al oír estás palabras, el infante se irguió con al- 
tanería; de sus ojos azules salió un relámpago de or- 
gullo; volvióse al Maestre, y respondió: 

— ¿Esposa vuestra mi hermana? ¿Soñáis acaso, Don 
Pedro? 

— ^No, señor, repuso el turbulento caballero; el 
rey, vuestro hermano, me ha ofrecido la mano de la 
infanta. 

— Si el rey, mi hermano, os ha hecho semejante 
concesión, este otro rey, que, según vos, de'be gober- 
nar desde hoy, os la niega. ¿Lo entendéis? Os la 
niega. 

—Pero, señor, ¿será posible?.. 

— Os niego la mano de mi hermana, repitió el ni- 
ño; y auncpie yo no fuera rey, ni estuviera, como lo 
estoy, jurado y reconocido por tal, no seriáis el es- 
poso de Isabel. Ella se casará, por lo menos, con ua 
hijo y hermano de reyes; tenedlo entendido y no 
me habléis más del asunto. 

El infante volvió la espalda, dichas estas palabras; 
bajó del tablado, y se internó en la tienda de cam- 
paña, donde debia pasar la noche, y en cuya cimera 
brillaba la corona real de los monarcas castellanos. 
El niño Alfonso tenia carácter y corazón, .y no 
era» como de su edad se podia temer, el juguete de 
un partido f empezó á resistirse á lo que le parecía 
injusto ó incompatible con su dignidad, y aunque la 
noticia de su firmeza llegó con la rapidez del relám- 
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pago hasta los puntos más lejanos del reino, desean- 
do los paeblos adherirse á toda costa á cualquier 
otro bando, que no fuera el del débil Enrique, mu- 
chas ciudades aclamaron al nuevo rey: Toledo, Bur- 
gos, Córdoba [y Sevilla, alzaron pendones por Don 
Alfonso; y el desgraciado Enrique, á quien, á pesar 
de sus extravies, es {preciso compadecer, sólo, sin 
aliados, sin ciudades, sin esposa y sin hija, dejó es- 
capar, en medio de su profunda aflicción y desam- 
paro, aquellas memorables palabras de Job: 

üDe&nudo salí del seno de mi madre, y desnudo 
me espera la tierra, yy 

Pero la extremada osadía de la liga, despertó los 
sentimientos de la hidalguía castellana en algunos 
nobles que abandonaron la confederación. 

Verdad es que los pueblos, en general, desprecia- 
ban profundamente al rey; mas estes se sublevaron 
al ver hollada con tal atrevimiento la autoridad real. 

El Conde de Haro, el Marqués de Santillana, los 
Condes de Medinaceli y de Almazan, y otros muchos 
proceres del reino, se agruparon al derredor de En- 
rique IV , y éste marchó con ellos á Toro, donde pudo 
reunir un ejército de setenta mil infantes y catorce 
mil soldados á caballo. 

La liga, sin embargo, lejos de temer aquellas 
fuerzas, iba ganando poblaciones; puso sitio á Siman- 
cas, que estaba por Enrique; alli, reproduciendo los 
moradores de la ciudad la escena del Campo de Ca^ 
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bezon, escarnecieron y quemaron sobre un tablado 
la efigie del Arzobispo de Toledo, al que llamaban el 
motor y sostenedor de tan espantosa lucha civil; 4 
tal estado habían llegado las cosas, que el hambre, 
la peste, la aflicción, se apoderaron de los pueblos, 
esquilmados á impuestos, vejados por las tropas, 
asolados por todos los rigores de una guerra intesti- 
na, y llena de odios y rencores personales. 

Enrique, dando otra nueva muestra de la imper- 
donable debilidad de su carácter, optó por la ave* 
nencia, cuando el estado del reino exigía ya un úl- 
timo esfuerzo y hacia preciso batir á los rebeldes á 
sangre y fuego; llegadas las cosas á aquel término, 
los paliativos eran «imposibles y sólo servian para 
envalentonar á los sublevados; asi se lo dijeron al 
rey todos los fieles vasallos que habían armado sus 
^compañías, y sufragaban con sus arcas los gastos del 
ejército. No obstante, Enrique volvió á entablar ne- 
gociaciones con el Marqués de Villena, quien, al ver 
las respetables fuerzas con que contaba el rey, se 
prestó á ellas, y se avino á algunas condiciones, po- 
niendo otras por su parte. 

Convínose al fin, que en el término de seis meses 
volverían todos á la obediencia de Enrique, que el 
infante D. Alfonso dejaría el titulo de rey , y que 
en aquel plazo de seis meses cada uno de los dos her- 
manos retiraría su ejército. 
^ Cnalquiera hubiera creido que la* anarquía y la 
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agitación del reino babian llegado á su colmo; y, sin 
embargo, después de ajustadas aquellas negociacio- 
ües, aún creció más el desorden. 

Mandaban dos reyes á la vez en Castilla; ambos 
tenian sus respectivos palacios y gobiernos, convo- 
caban Cortes, y ejercían todas las funciones de la so- 
beranía, mientras que los pueblos, sin amparo en las 
autoridades ni en la ley, tenian que acudir á hacer 
hermandad para defenderse de la gente de guerra, 
que, convertida en bandas de malhechores, infestaba 
caminos y ciudades. 

La liga, lejos de cumplir sus promesas, respecti*- 
vamente á deshacer su ejército, procuraba, por el 
contrario, aumentarlo y afirmar la corona en las sie- 
oes del niño Alfonso; en cambio, la ciudad de Valla^ 
dolid, donde á la sazón residia el infante, aprovechó 
la ocasión de ir éste á visitar á su madre, y proclamó 
de nuevo á Enrique IV como rey y soberano. 

En tal estado las cosas, recibió Enrique un con- 
sejo por medio de un escrito en el que se le decia el 
medio de separar á la poderosa familia de los Pa- 
checos de la liga; este medio consistía en apresurar 
la boda de la infanta Isabel con el Maestre de Cala« 
trava, hermano del Marqués de Villena; dicho casa- 
miento, tratado como se sal)e desde la vuelta del 
rey de las conferencias de Bayona, se había ya ol- 
vidado, á causa de las continuas agitaciones del 
reino. 
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Enrique IV volvió á mirar aquel proyecto de en- 
lace, uo sólo como ventajoso, sino ya como el único 
medio posible de salvación; escribió al Maestre, re- 
cibió su respuesta, y se señaló día para los despo- 
sorios. 
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Había llegado la infanta Doña Isabel á los diez y 
seis años de su edad, y reunia la más rara belleza al 
más noble carácter. 

Una mañana se levantó después de haber pasado 
la noche inquieta y llena de un mortal desasosiego. 

Rabia pasado una parte de ella en el oratorio; 
pero á las tres se volvió á su lecho sin poder hallar 
tamp oco en él ningún reposo. 

Era que habia vuelto á oir hablar de sus bodas 
con el sanguinario y feroz guerrero que se llamaba 
D. Pedro Girón. 

Levantóse no bien el alba extendió sus primeras 
laces y volvió al oratorio. 

Estaba pálida, pero de vez en cuando una llama* 
rada subia á sus mejillas, y una luz extraña se en- 
cendia en sus ojos; de rodillas delante de una imagen 
del Crucificado, ora rezaba eií voz baja, ora hablaba 
en alta voz, respondiendo á sus propios pensa- 
mientos. 

— ¡Si, decia, huyamos de aquil Mi hermano me« 
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ñor itie llama y necesita de mi compañía; mi madre> 
mi santa madre, dedicada á una vida de soledad y 
oración, me aconseja también este partido.... ¿por 
qué he de esperar aqui, á que mi hermano mayor me 
entregue á ese hombre á quien aborrezco? 

Una puerta se abrió entonces á espaldas de la 
princesa, y sin que ésta lo notara, una cabeza asomó 
por ella. 

Aquella cabeza era de mujer, y de mujer her- 
mosa; despojada de las tocas.de lino, que las damas 
usaban en aquel tiempo, una masa de cabellos negros, 
hechos trenzas, caian por su espalda; dos ojos negros 
se abrian bajo su frente avobedada y noble; y de 
aquellos ojos,' llenos de vida y animación, se des- 
prendió una lágrima después de contemplar por al- 
gunos instantes á la infanta. 

—Huyamos, se dijo ésta levantándose. 

—Huyamos, repitió también la dama que se ha- 
llaba asomada á la puerta de la cámara. 

— ¡Señora! exclamó Doña Isabel quo habia recono- 
cido la voz, volviéndose, y mirando á la que habia 
repetido aquella palabra; ¿pues no estabais en re- 
henes? 

— Me he escapado, repuso Doña Juana con agitado 
acento... me he escapado... descolgándome por me- 
dio de una cuerda.. < que se rompió... me caí... me 
lastimé... yo no sé lo que ha pasado... he venido 
aquí, para deciros que voy á huir de la corte, y veo 
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cpie también vos queréis hacer lo mismo... hayamos, 
pues, juBtas... huyamos, Isabel. 

^-Yo voy á Segovia» dijo la infanta; pero vos no 
podéis hacer conmigo causa común. 

— ¿Por qué? 

— ^Porque yo huyo de mi hermano. 

-—Y yo huyo de mi esposo» al que aborrezco, al 
que desprecio... ¡oh! no me digáis nada acercado 
mi deber... nada oiré... dadme un asilo en Segovia... 
al lado de vuestra madre, donde queráis... pero hu- 
yamos de aqui... mirad que pasado mañana debe 
llegar el Maestre de Galatrava para casarse con vos. 

La infanta se extremeció; acercóse á la puerta de 
otra cámara, que comunicaba con la suya," y llamó: 

— ¡Beatriz! 

— Aqui estoy, señora, respondió la de Bobadilla. 
— Un manto... mis joyas... tres (^iballos... pron- 
to... vamos á partir. 

— ^Todo está dispuesto, djjo la rema; un amigo fiel, 
con algunos servidores, nos espera en la poterna; 
cabrios y salid. ¡Pronto, Beatriz! ¡Las joyas de la 
infanta, y seguidnos! 

Doña Juana asió la mano de la joven princesa , y 
la arrastró hacia la puerta , bajando en silencio la 
escalera. 

Doña Beatriz las siguió llevando bajo el brazo un 
oofrecito bastante pesado. 

Torcieron por una oscura galería; pasaron un 
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corredor, bajaron otra escalerá de caracol , y se ha- 
llaron en la angosta puerta de una poterna, al pare- 
cer cerrada; pero apenas la reina la hubo tocado con 
su delicada mano , se abrió, y apareció á los ojos de 
las dos princesas un caballero armado de pies á ca- 
beza. 

— ¡Donfteltranl murmuró Doña Isabel; ¡siempre 
este hombre en mi camino! 

— Me voy con la infanta, dijo Doña Juana llevan- 
do aparte al favorito; acompañadnos hasta Segovia, 
donde hallaremos á D. Alfonso, y quedaos en su par- 
tido. 

— ¡Qué osáis proponerme! repuso D. Beltran; ¡po- 
dré ser traidor al esposo de la mujer á quien amo; 
pero á mi rey... jamás! 

— ¿Qué es, pues , lo que vais á hacer? preguntó 
Doña Juana. 

— Dqairos en poder de D. Alfonso, y volver á 
combatir á sus parciales, al lado de D. Enrique. 

^-¡Ah! ¡Os reconozco! exclamó la reina estrechan- 
do la mano de D. Beltran; ¿Por qué no se os parece 
mi esposo, y él y yo hubiéramos sido felices? 

— ¡Apresurémonos á marchar, señora! me parece 
que oigo pasos, exclamó Doña Beatriz de Bobadilla. 

— Montad con Isabel, Conde, dijo la reina, á la que 
el -terror hacia olvidar los celos; yo sé tenerme bien, 
aunque los caballos tengan que correr. 

-r-Y yo también, repuso la futura conquistadora de 
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Granada; asi, señor Conde, no necesito vuestra ayu< 
da, ni aun para montar, como vais á ver. 

Isabel se acerc6 al caballo que parecía más brioso 
y que piafaba impaciente; puso el pié en el estribo y 
de un salto quedó sentada en la silla; echóse al rostro 
su largo velo, y poniendo su cabalgadura al trote, 
dijo con voz contenida: 

— ¡Ganemos tiempo, ó vamos á ser sorprendidosl 

Cada uno saltó sobre otro caballo, y siguió á la 

valerosa joven, perdiéndose todos en el camino que 

conducia á Segovia, donde á la sazón se hallaban la 

reina madre y el infante D. Alfonso. 

Al anochecer de aquel dia, una tropa de bríllanies 
caballeros llegaba al palacio en que Enrique lY, sabe- 
dor de la doble huida de su mujer, y de la fuga de su 
hermana, se paseaba por su estancia entregado á la 
mayor desesperación, y maldiciendo á su avara suerte. 

— Señor, dijo un paje de la antecámara, todos los 
caballeros que acompañaban al Maestre de Calatrava, 
han llegado, y piden ver á V. A. 

— Que entren, contestó el rey sin saber lo que de- 
cia siquiera. 

Penetraron en la estancia como unos treinta ca- 
balleros, todos nobles y pertenecientes á los tercios 
de la poderosa familia de los Pachecos. 

— ^¿Qué traéis, señores? preguntó el rey; si no me 
engaño, algunos de vosotros debíais llegar con la co- 
mitiva de D. Pedro Girón, al que esperaba esta noche. 
M.: 40 
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— Todos veníamos con el Maestre, señor, repuso 
uno de los nobles por él y por sus compañeros. 

— ¿Y acaso le habéis abandonado? 

— ^No, señor; quedan -aún algunos valientes caba- 
lleros guardando su cadáver. 

— [Su cadáver! repitió el rey palideciendo. 

— Sí, señor; anoche ha muerto, y veníamos á par- 
ticiparlo áV. A. 

— ¡Ha muertol repitió el* rey^consternado; pero, 
¿dónde? ¿Cómo? 

— En Yillarrubia, al dirigirse desde Almagro á 
Madrid; algunos de nosotros creemos que ha sido á 
causa de un ataque al cerebro; pero entre los demás 
ha circulado la palabra veneno. 

— Pero, ¿quién estaba interesado en dárselo? pre- 
guntó el rey. ¿Quién ha sido? 

^Los enemigos de la paz, señor; los que 'fian á la 
guerra todos sus adelantos; los que no quieren sacri- 
ficar sus intereses al enaltecimiento de los Yillenas. 
El rey se dejó caer en su sitial, abrumado de 
aflicción, desalentado y sombrío. 

— Idos, les dijo á los caballeros; dejadme sólo; mí 
hermana ha huido, pasándose al bando del Infante; 
la reina, escapada también de los rehenes en que es- 
taba, se ha unido á ella; sólo estoy, y sólo quiero 
morir. 
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Mochos dias duraron la aflicción y el desaliento 
del rey; pero como la desesperación extrema necesi- 
ta an pronto término, aunque sea el de la muerte^ 
Enrique tuvo, aunque á la fuerza, que ocuparse de 
sus asuntos, cada vez más enmarañados y más suje- 
tos á continuas decepciones. 

Apenas pasaba un dia sin que muchos partidarios 
del rey se marchasen al campo de su hermano; éste^ 
gobernado por el Arzobispo de Toledo, se portaba de 
tal modo con los suyos, era tan expléndido, tan hu- 
mano, tan afable, que se conquistaba todas las vo- 
luntades. 

Los partidarios del Infante ocupaban las plazas 
más fuertes del reino, y Enrique, viéndose sin vasa- 
llos y sin ciudades, salió al fin de su marasmo, y se 
decidió á la guerra, seguro de que ya no podia ape- 
lar á otro medio, ni empeorar su deplorable situa- 
ción. 

El ejército del rey, al mando de D. Juan de \er 
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lasco, se dirigió á la villa de Olmedo, ocupada á la 
sazón por los confederados. 

Don Alfonso acaudillaba sus tropas, y á su lado 
se veia al Arzobispo de Toledo vestido de todas aroias 
y aprestado al combate como el capitán más valeroso: 
el prelado envió un Heraldo á D. Beltran de la Cue- 
va, que, fiel á su palabra, se hallaba al lado del rey; 
este heraldo llevaba el encargo de debir al Conde de 
Ledesma que, recordando su señor, el Arzobispo, los 
antiguos lazos de amistad que les habian unido, le 
encargaba que no se presentase en la batalla, pues 
más de cuarenta caballeros de las huestes del Infimle 
habian jurado su muerte. 

— ^Venid, dijo el favorito al mensajero, entrad en 
mi tienda. 

Obedeció el heraldo, y D. Beltran afiadió ense- 
ñándole su traje de guerra : 

— Mirad despacio esa armadura, que es la qpie 
voy á vestir, y describidla bien á mis enemigos, para 
que me conozcan y vengan á mi. 

El mensaje y la respuesta hablan igualmente en 
favor del que le envió, y del que la dio, y hacen la 
pintura del carácter caballeroso asi del Arzobispo co- 
mo de D. Beltran. 

Tuvo, por fín, lugar la femosa batalla de Olmedo, 
en la que se combatió con igual denuedo y el mismo 
encarnizamiento, poniendo término á la lucha la os- 
curidad de la noche. 
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Ninguno venció, pero todos se proclamaron ven- 
cedores. 

Sin embargo, la sangrienta refriega, sin decidir 
nada, sirvió únicamente para enconar más y más los 
ánimos. 

Machos meses pasaron en escaramuzas y batidas 
por los campos; los pueblos estaban infestados de 
malhechores, y nadie quería andar por los caminos. 

Los confederados vinieron sobre Segovia, donde 
se hallaban la infanta Isabel, su madre y la reina, es- 
posa de D. Enrique IV, que era la presa que codi- 
ciaban, para hacer alguna fuerza á su débil esposo. 

Ni Doña Isabel, ni su madre, tenían nada que te- 
mer de los confederados, pues á su cabeza iba el 
in&nte D. Alfonso; las dos se hallaban en la cáma- 
ra de la reina viuda, y ya las luces del crepúsculo 
comenzabah á reemplazar las del dia, cuando un re^ 
petido clamoreo en las calles, y un extraño batir de 
campanas y tambores, les anunciaron la entrada de 
D. Alfonso en la ciudad. 

La reina y la infanta se levantaron gozosas y se 
asomaron al balcón. 

En efecto, muchos caballeros entraban en la plaza: 
á hi luz de las antorchas que llevaban encendidas los 
soldados: en medio de aquella turba brillante y beK- 
eosa, venia montado, en un caballo blanco, un niño 
cubierto con una armadura de oro y de acero; su 
casco estaba adornado de pluma blancas, \ num^o^ 
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808 soldados con hachones le rodeaban, bañándole 
de resplandor. 

— ¡Hijo niiol ¡Hermano! 
Estos dos gritos partieron del pecho de las prin*» 
cesas, y llegaron á los oidos del Infante, que saltó del 
caballo, y subió corriendo las escaleras del alcázar. 
Su madre voló á recibirle al principio de la escale- 
ra; pero Doña Isabel, que salió también de la cama- 
ra, se dirigió por un corredor á una suntuosa habi- 
tacion cercana. 

AHÍ se hallaba la reina de Castilla. 
— ¡Huid, señora, huid, gritó Isabel, los confedera- 
dos vienen, y^nos ya no estáis segura aqui! 

— ¡Oh, Diosl ¿Y á dónde iré? exclamó la desventu* 
rada reina: ¿A dónde me refugiaré? 

— ^¿No sabéis á dónde ir? preguntó compadecida la 
joven: ¿No contáis con ningún asilo? 
— ¡Aquiy no! ¡A nadie conozco! 
— Quedaos, pues, en el alcázar, y, aur%ae os ten- 
gan prisionera, estaréis considerada y atendida; mi 
madre y yo nos marcharemos á Arévalo, pues tales, 
se un creo, son las intenciones de mi hermano. 

La princesa salió corriendo para tomar su parte 
en las caricias de D. Alfonso, á tiempo que éste, 
'Con su madre, volvia ya á entrar en la cámara de 
honor. 

\semejábanse madre é hijo á la vieja encina, y al 
•olmo joven y robusto. 
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La reina Doña Isabel, delgada, pálida, marchita 
por la aflicción y la tristeza, fijas en su alma desde 
la muerte de su esposo, aniquilada con las penas que 
la suerte de sus hijos le inspiraba, empezaba á enca- 
necer, aunque era joven y bella todavía; además, en 
la mirada de la reina viuda, habia cierta especie de 
extravio, pues á pesar de su sana razón y juicio rec- 
to, padccia alucinaciones dolorosas ; su nieta, Doña 
Juana, llamada La Loca, é hija de la infanta Isabel, 
fué el verdadero retrato de su abuela, y de ella he- 
redó, con las facciones graves y bellas y la alta y ma- 
jestuosa figura, la debilidad de cerebro que la con- 
dujo á la demencia, á través de grandes penas. 

Su hijo, el Infante, era un modelo de belleza can- 
dida y risueña; catorce años y medio contaba el prin- 
cipe, y era ya más alto que su madre; tenia los ojos 
negros de su padre D. Juan II, y la cabellera con re- 
flejos dorados de su hermana Isabel; sus labios grue- 
sos, decían que su corazón era todo bondad y man- 
sedumbre; su risa grata y sonora, alejaba del alma la 
desconfianza y la tristeza; afectuoso y sensible, era 
también valiente y arrojado en el peligro; en fin, es- 
té príncipe estaba dotado de tan brillantes prendas y 
de tan noble carácter, c[ue despertó muy fundadas 
esperanzas en unos, y serios temores en otros. 

Los dos años que habian pasado, desde que el In» 
fante se hallaba en medio de los confederados, ha- 
bian afirmado el carácter de este niño, ó mejor dicho. 
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le habian formado, pues preciso es confesar que á su 
lado se hallaban los hombres más eminentes del rei- 
no, ya como guerreros, ya como sabios, ya como di- 
plomáticos, y ya, en fin, como altos dignatarios de la 
Iglesia, que eran, á la vez, esforzados defensores de 
la patria, y ardientes oradores al pié del altar, que 
se levantaba bajo los árboles de la pradera, iluminada 
por el sol. 

— ^Hijo mió, dijo á D. Alfonso la reina viuda: ¿vas 
á quedarte aqui con nosotras? ¿Vas á descansar algu- 
nos diacl? Aqui está también Isabel, que, huyendo de 
las violencias de Enrique, ha venido á refugiarse á mi 
lado. ¡Oh, Alfonso, si os tuviera á los dos, qué di- 
chosa seria en mi solodad! 

-—Madre mia, repuso el principe. Dios me ha se* 
ñalado como triste destino, en vez de los juegos de la 
infencia, los azares de la guerra; yo no puedo des- 
cansar; debo volver á esa lucha fratricida, que ¡sá- 
belo el delol me pesa y me agobia; pero, ¿qué he de 
hacer? Estoy á la cabeza de un partido, y á mi fian 
los servidores de mi padre sus honras, sus fortunaa 
y sus vidas; el reino es un cadáver agonizante, al 
que es preciso sustentar y sostener. Segovia es mia; 
pero es necesario que vos y mi hermana la dejéis, y 
os volváis á vuestro retiro de Arévalo; este alcázar 
ha de qiiedar oomo prisión de la reina Doña Juana. 

r— ¡Q«¿I ¿Sabias que estaba aqui? 

f-*Si, madre miá. 
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— ^¿De modo que nosotras debemos jpfSirtir? 

— Esta misma noche: id á hacer vuestros prepara- 
tivos^ y una escolta de mis valerosos caballeros os 
condacirá hasta Arévalo; yo voy á Uamar al Arzo- 
bispo de Toledo, y á dar, de acuerdo con él, las ór- 
denes para el alojamiento en la ciudad de los fieles 
servidores que me acompañan. 

Doña Isabel, perspicaz como siempre, no se había 
engañado acerca de los planes de su hermano. 
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La infeliz Doña Juana quedó presa de nuevo en 
el alcázar de Segovia. 

Lijera fué la conducta de esta princesa; pero su 
su vida fué también una no interrumpida cadena de 
desgracias. 

Doña Juana jamás pudo contar con ningún afecto 
grande, profundo y verdadero. 

Las faltas, en la vida de la mujer, traen consigo 
perennes y amargos remordimientos, que pueden ser, 
hasta cierto punto, endulzados con el amor y la gra- 
titud del cómplice de ellas. 

La desventurada reina de CastiUa no tenia ni aun 
esta vaga compensación. 

Don Beltran no la amaba ya, puesto que no vola- 
ba á su socorro ni se apresuraba á sacarla del bando 
enemigo, que la tenia cautiva. 

Su marido no se acordaba de ella. 

Su hija, á la que habia abandonado al huir de su 
prisión, convencida do que su inocencia inspiraría 
piedad á sus guardianes, habia sido llevada á Bui- 
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trago, y alli se hallaba bajo la custodia del conde de 
Tendilla, que había hecho de ella su presa» viendo 
que el rey Enrique ni siquiera pensaba en la desgra- 
ciada niña. 

En fin, la reina de Castilla estaba completamente 
aislada, y olvidada de todos en el alcázar de Segovia>. 
después de haber salido de él Doña Isabel y su 
madre. 

Las dos princesas hasta rehusaron despedirse dé 
ella. 

—¿A qué hemos de aumentar su desesperación, 
dándole la noticia de nuestra partida y de la priva* 
cion de su libertad? dijo la reina viuda; dejémosla, y 
quiera el cielo, hija mia, que la soledad y la oración 
hagan entrar en su alma un arrepentimiento verda- 
dero de sus pasadas culpas. 

Fuerza será dejar correr algunos meses, en los 
cuales los partidos de los dos reyes , se hacian la 
guerra más encarnizada. 

Otro partido levantó banderas por Dona Juana, 
y el Arzobispo de Sevilla, jefe de este tercer partido, 
indignado de la indiferencia con que era mirada la 
suerte de la reina, no sólo por el rey, sino también 
por el hombre ambicioso que la había perdido, acu- 
dió á la cabeza de sus más fieles parciales al alcázar 
de Segovia, y la sacó de él, trasladándola al castillo 
de Alarcon. 

Noche de luto y de horrores fué aquella en que 
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se conquistó la libertad de la reina; sus guardadores 
se resistieron fieramente, y antes que sus contrarios 
lograsen suspender las escalas de las ventanas, les 
ocasionaron innumerables muertos, que guarnecían 
el foso del alcázar; empeñada la lucha cuerpo á cuer- 
po, y á la luz de las teas de resina que la alumbra* 
ban, veíanse rodar las cabezas ensangrentadas, á los 
desesperados golpes de las hachas de los soldados, 
c[tte mezclaban Jos gritos de victoria á los clamores 
de los muríbundos. 

Vencieron al fin los sitiadores, y Doña Juana, sa« 
na y salva, se vio á la cabeza de un partido arrojado 
y numeroso. 

Nunca como entonces habia estado tan bella la 
real cautiva. 

El terror se pintaba en sus grandes ojos negros, 
y vestía su cara, sentimental y dulce, de una blanca 
palidez; sin joyas, sin ricas telas, sin corona, Dofia 
Juana parecia tan modestamente ataviada, más bei>' 
mosa que cuando se sentaba en su trono al lado de 
su esposo. 

— ¡Bendito seáis mil vecesl exclamó besando la 
mano del Arzobispo de Sevilla. ¡Bendito seáis! Jamás 
olvidaré que habéis sido la única persona en el mun* 
do que se ha interesado en mi abandono, en mi cau^ 
tividad. Llevadme á donde queráis, que os seguiré 
de buen grado. 

Doña Juana fué conducida, pues, como ya queda 
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dicho, al castillo de Alarcon, y el Arzobispo dejó 
para su custodia á su sobrino D. Pedro. 

Joven, hermosa, desgraciada y dotada de un ca* 
rácter más propenso á la blandura que á la dignidad, 
algunos historiadores han acusado á la reina Doña 
Juana de haber contraído nuevas relaciones amoro- 
sas con su guardador, uno de los caballeros más jó- 
venes y más interesantes de Castilla. Pero, ¿qué ten- 
dría esto de extraño, cuando aquella desgraciada 
princesa era la arista que llevaba el viento de la más 
varia y adversa fortuna? 

La soledad, el ocio, la ocasión, y sobre todo la 
absoluta falta de firmeza, de que su alma adolecía, 
dejan comprender la posibilidad de su extravio, y 
tanto más, cuanto que ya no era el primero de que 
tenia que acusarse. 

En el camino del mal , el primer paso es el que 
má$ cuesta; dado éste, la pendiente se hace más 
suave. 

Dejemos cambiar á la pobre reina prisión por 
prisión, y sigamos al infante D. Alfonso en los últi- 
mos días de su breve, pero brillante existencia. 
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Asomaba ya el ocaso de aquel astro que taa corta 
vida coataba; la flor lozana, en la que los desgracia- 
dos pueblos tenian fijos los ojos, iba á agostarse y á 
sumergirse en la fría losa del sepulcro. 

Hallábase el Infante en Cardeñosa, cerca de Avila, 
preparándose con sus parciales para poner sitio á 
Toledo. 

Eran las dos de un sereno dia, y el principe, que 
no habia comido, pidió algún refrigerio, á pesar de 
que tenia muy poco apetito, á causa del calor exce- 
sivo de Julio. 

Dos críados le presentaron al instante una mesa 
servida con frutas y conservas. 

^No, no es eso lo que deseo, dijo el infante; traed- 
me algo más sólido; un pedazo de venado... algún 
pescado; parece que tengo apetito. 

Los servidores salieron, y uno de ellos volvió 
poco después trayendo en un plato una hermosa tru* 
cha, recien aderezada* 

—¡Qué me placel dijo D. Alfonso frotándose las 
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manos; señores, si alguno de vosotros se siente con 
apetito, venga á participar de este plato. 

Dos caballeros se acercaron; el uno era el mar- 
qués dé Santillana, el otro D. Diego de Mendoza. 

El Infante se sirvió, y después le imitaron los dos 
comei^les, por hacerle compañia. 

No bien D. Alfonso hubo empezado á comer la 
trucha, palideció y llevó una mano al pecho, dejando 
escapar un ¡ay! agudo. 

El marqués de Santillana quiso acudir á él; pero 
sintió turbársele la vista y se tuvo que apoyar en el 
brazo de su asiento.. 

El nuevo rey bebió en la copa de oro que le pre- 
sentó un paje; disipóse su palidez, y ilijo alegremente: 
— ¡Eh! esto es que mi estómago debilitado rehusa 
el alimento... comeré más. 

Acabó el pescado que tenia en el plato, y tomó á 
quedarse mucho más pálido^ que la primera vez; di- 
rigióse entonces á D. Diego de Mendoza y le vio lí- 
vido también y convulso. 
— ¡Dios mió! ¿Qué tenéis? exclamó. 
— ¿Y vos, señor? repuso D. Diego; ¡parecéis un 
cadáver! ¿Qué sentís? [Señores, llamad al médico de 
S. A.! |D. Alfonso está gravemente enfermo! 

Algunos de los presentes salieron, en eiecto, á 
buscar á un médico; y entretanto, el príncipe y los 
(los nobles, que habian comido del pescado, se des- 
plomaron sin conocimiento. 
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No obstante, la congoja de D. Alfonso era muchc 
más profunda que la de sus dos servidores; la trucha 
de que habian comido estaba emponzoñada; pero á 
la tierna edad del principe y su naturaleza, aunque 
sana, delicada, no le dejaron oponer al veneno la re-» 
sistencia necesaria. 

Cuando llegó el doctor, que lo era también del 
Arzopispo de Toledo, el principe se hallaba tendi- 
do en su lecho, sin movimiento, sin color y casi sin 
vida. 

Habiasele acostado, y su cabellera rubia se ex- 
tendia sobre las almohadas como una madeja i'izada 
y sedosa; sus grandes ojos, cerrados, parecian estar 
ya sellados por la muerte. 

Una palidez cadavérica vestía sus facciones; al- 
derredor del lechO; todos sus fieles ser\idores se ha- 
llaban cabizbajos y consternados. 

Acercóse el médico, se inclinó hacia el adolescen- 
te, Y meció la cabeza con desaliento. 

— Oidme, murmuró en voz baja el Arzobispo de 
Toledo; si le salváis, dispondréis de un tesoro; yo le 
amo á la vez como á un hijo, y como á mi rey; sed 
todo lo exigente que se os antoje; ¡pero no le aban- 
donéis á la muerte! 

— ¡Ah! exclamó el médico, si tanto os interesa este 
príncipe infeliz, ¿por qué no separáis de su lado á 
los envenenadores? 

—¡Cómo...! ¿Qué decís? ¿S. A. está envenenado? 

M.: 14 
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*La ponzoña se hallaba mezclada al alimento que 
acaba de tomar; y el efecto del tósigo es de tal suerte 
rápido, que dentro de una hora habrá S. A. dejado 
de existir. 

El Arzobispo de Toledo se cubrió el rosto con las 
manos. 

Entretanto, del pecho de D. Alfonso empezó á sa- 
lir un quejido angustioso y triste. 
Era la agonía. 

El Arzobispo se acercó al lecho y se inclinó sobre 
él como un padre tierno y afligido. 

— ¡Oídme en confesión! dijo D. Alfonso; voy á 
morir! 

— ^¿Quíén sabe, hijo mió? Exclamó el prelado que 
lloraba. Dios sólo tiene en su mano el hilo de nues- 
tras vidas. 

— ¡Es que Dios me llama! murmuró el infante. 
¡Dios me quiere para si...! /Yo adoro su santa volun- 
tad y me someto á ella! 

El Arzobispo hizo una señal, y todos los nobles 
dejaron libre la estancia, retirándose al lado de la 
puerta. 

La confesión duro breves minutos: ^1 acabarla, 
dijo el infante: 

— He oido hablar de veneno^., si es cierto que me 
le han dado, no quiero morir sin perdonar á mis 
asesinos. 
— ¡Vuestros pueblos no los perdonarán, ni tampoco 
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vuestra madre ni vuestra hermana! repuso sorda- 
mente el Arzobispo. 

— Los pueblos son olvidadizos, dijo el infante, mi 
madre y mi hermana son cristianas; yo voy al reino 
de la gloría eterna. ¿Qué vale el reino que dejo aquí, 
comparado con aquel? [No me venguéis! ¡No más 
sangre por mi causa! Que sólo queden detrás d^ mi 
la paz y el perdón! 

El augusto niño no pudo ya articular una palabra 
más: recibió los Sacramentos, y luego el Arzobispo 
se arrodilló á la cabecera de su lecho, y empezó á 
prodigarle los dulces consuelos del cariñoso padre y 
del fervoroso sacerdote. 

Gaia ya la luz del dia, reemplazada por las pri* 
meras sombras de la noche, cuando el infante D. Al- 
fonso abrió los ojos, tendió en torno suyo una mira- 
da vaga, los alzó al cielo, y espiró pronunciando el 
dulce nombre de madre. 

Con él se hundió en las sombras de la muerte la 
risueña esperanza de una monarquía próspera y fe- 
liz, que los castellanos iban conquistanto palmo á 
palmo. 

Todos aquellos caballeros, anonadados con la 
muerte repentina de su principe querido, pasaron la 
noche en la estancia mortuoria. 

El lecho de D. Alfonso se rodeó de blandones, y 
Sus caudillos le velaron inmóviles y llevando en sus 
belicosos semblantes las señales de un agudo dolor. 
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El Arzobispo de Toledo permaneció orando toda 
la noche al lado del principe. 

Las luces del alba hicieron al fiíl palidecer las 
que rodeaban al cadáver: entonces, uno de los caba- 
lleros envenenado también, pero á quien como á su 
compañero, habia llegado á tiempo un antidoto pre- 
parado por el médico, dijo: 

— Señores y hermanos de armas, hay que tomar 
un partido; ¿Pensáis acaso en el de volver al lado del 
rey Enrique? Aquí estamos solos, sin jefe, bandera 
ni caudillo: ¿pensáis en volver á la obediencia de Don 
Beltran de la Cueva, que es el verdadero rey? 
— ¡Jamás! Gritaron todos los presentes. 
Levantóse entonces el arzobispo, y exclamó coa 
voz tenante: 

— ¡Aún nos queda Isabel! Antes ella que la Beltra- 
neja, ó su padre, el ambicioso favorito! Antes, si ella 
faltase, volveríamos á colocar en el trono de Casti- 
lla á la viuda de D. Juan IL Por suerte, su hija 
vive, y es digna del trono. ¡Castilla por Isabel !! 
añadió el Arzobispo alzando la mano sobre el ca- 
dáver del infante. 

— ¡Castilla por Isabel I! repitieron todos los pre- 
sentes. 

Y ante el cadáver del infante D. Alfonso, su her- 
mana Isabel quedó reconocida de hecho como reina 
de Castilla. 
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Alguaas ciudades y señores volvieron á la obe- 
diencia de Enrique lY, á pesar de dibujarse en lon- 
tananza la juvenil y radiosa figura de Isabel; pero? 
en 3u mayor parte, permanecieron fieles á las nuevas 
ideas de la deseada monarquía. 

Al día siguiente del enterramiento de D. Alfonso, 
una comisión de los Grandes, á cuyo frente se halla- 
ba el Arzobispo de Toledo, fué á Ségovia, en cuya 
ciudad eran esperadas la reina viuda y su hija Isa- 
bel, que iban en busca del infante, enfermo en Car- 
deñosa, según las noticias que habian llegado hasta 
ellas. 

Desocupado el alcázar desde largo tiempo antes, 
á consecuencia de la huida de la reina Doña Juana, 
se apearon y allí hallaron á los confederados, que 
salieron á su encuentro. 

La viuda de D. Juan II palideció al ver reunidos 
á los principales adictos ¿ su hijo. Isabel, más pers- 
picaz todavía, exclamó derramando abundantes lá- 
grimas : 
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—¡Mi hermano ha muerto! 

Ua tétrico silencio siguió á estas palabras, y ad- 
virtió á la reina viuda que ya no tenia hijo. 

El dolor robó la palabra á la infeliz madre, que 
cayó sin sentido en los brazos de sus damas. 

— Señora, dijo el Arzobispo dirigiéndose á Isabel; 
el infante ha muerto, es verdad; y nosotros, que sos- 
pechamos que una mano aleve ha puesto fin á sus 
dias, nada queremos del bando asesino, y os elegi- 
mos para nuestra soberana; aqui permaneceremos 
todos á vuestro lado, y aqui seréis proclamada reina 
de Castilla. 

Doña Isabel guardó silencio por algunos instan- 
tes; ¡habia amado tan tiernamente á su hermano, 
niño, y adherido á ella desde que nació, con una 
afección tan dulce! • . 

Su pecho se desgarraba con amargos sollozos; 
mas, por un esfuerzo de su heroica voluntad, "pudo 
al fin dominar algún tanto su pena, y respondió con 
dignidad y mesura: 

— Señores, imposible me es ahora contestar, como 
debo, á vuestra lealtad y adhesión; desde luego os 
puedo asegurar que no acepto la corona que ciñe mi 
hermano mayor, y hago esta aclaración para que, 
ni por un momento, podáis creer que la ambición 
puede seducirme, hasta hacerme traidora y rebelde 
á mi rey y señor; pero deseo hablaros acerca de 
otros particulares, y me propongo hacerlo mañana 
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con más sosiego que en la ocasión presente, porque 
habré tranquilizado y fortalecido mi ánimo con la 
oración y con el amparo de Dios y de su Santa Ma- 
dre; ¡ahora, permitidme que vaya á llorar, con la 
mía, la irreparable pérdida que nos aflijo! 

Los nobles se retiraron, y los historiadores di- 
cen, y po sin razón, que á la infanta la obligó á ex- 
presarse de este modo, no sólo el conocimiento de 
su deber, sino el de sus intereses. 

En efecto, aquella negativa, aquel tributo rendido 
á la razón y á la justicia, elevaron á Isabel á mucha 
altura en la estimación de los castellanos y su prime- 
ra prueba de fortaleza fué calificada de heroismo. 

Al dia siguiente, la infanta volvió á recibir á los 
nobles comisionados para ofrecerle la corona, y les 
dijo: 

—Repito lo quejjra os he manifestado; rehuso la 
corona que es de mi hermano, y quizá Dios, al lle- 
varse á D. Alfonso, ha querido dar á entender que no 
aprueba la conducta de los rebeldes, y que todos los 
pueblos deben .volver á la obediencia de su legitimo 
y natural monarca; tratad, señores, de reconciliaros 
con el rey, cuyo carácter benigno puede dejaros es- 
peranzas; en tanto que él viva, él es el único señor 
de sus reinos. 

—Señora, observó el Arzobispo de Toledo, yuestra 
magnanimidad hace mayor nuestro deseo de que 
reinéis en Castilla; ¿por qué rehusáis la corona que 
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tan expontáDeamente y con tan buena voluntad os 
ofrecemos? Cansados estamos de ese rey inconstante 
y cruel, y cualquier otro dominio nos será más grato 
que el suyo. 

— Mi hermano Enrique es vuestro rey y señor, re- 
pitió Isabel. 

-^Pues bien, á lo menos, queremos nos deis la es- 
peranza de que vos nos gobernareis un dia; exclamó 
el Arzobispo; si nos hemos de someter al rey, habrá 
de consentir en reconoceros como princesa de As- 
turias. 

— Si el rey quiere hacerme esa merced, respondió 
la princesa en cuyos ojos brilló un destello de ambi- 
ción, le estaré siempre agradecida; sin embargo, yo 
no se lo he de rogar, pues no debo menoscabar de 
ese modo mi dignidad. 

— Se lo propondremos nosotros, y de fijo accederá 
á ello. 

— Sea en hora buena; no quiero que digáis que 
me niego á todo, y que soy indiferente á la suerte de 
los pueblos que mi padre gobernó; vosotros podéis 
arreglar este asunto, y llevarle á cabo si os agrada. 
Isabel obró ya en esta ocasión con el profundo 
tacto que se le reconoció toda su vida, y supo, no 
exigir su elevación, sino hacer nacer el deseo de ella 
en los Grandes dispersados, que la aprobaron tácita- 
mente cuando se la propusieron. 

Los confederados se dirigieron, pues, en busca del 
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rey de Castilla, quien se opuso desde luego á deshe- 
redar á su hija; pero los nobles se retiraron y deja- 
ron la terminación de este asunto á los clamores y 
exigencias de los pueblos que, cansados ya de guer- 
ra, pedian la paz con anhelo. 
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Pocos dias después, el rey llamó á los aliados^ y 
les ordenó exponer de nuevo sus condiciones de ave- 
neocia. 

Estas condiciones eran las siguientes: 

Que el rey reconociera y haría jurar á la infanta, 
su hermana, como princesa de Asturias y heredera de 
los reinos de Castilla y León. 

Que Enrique IV concedería olvido general á todo 
lo pasado. 

Que la reina, cuya vida licenciosa era reconocida 
como on hecho notorío, volveria á Portugal al lado 
de su hermano, quedando divorciada de su marido. 

Que se convocarían Cortes, en el término de cua- 
renta dias, para sancionar legalmente el derecho de 
la nueva príncesa, y para atajar los diversos abusos 
del gobierno. 

Finalmente, que no se obligaría á Isabel á casarse 
contra bu voluntad ni ella lo haría sin el consenti- 
miento de su hermano. 

Durante el tiempo que se tardó en arreglar estas 
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capitulaciones, Isabel se retiró á un monasterio de 
Avila, donde permaneció dos meses, pues las contes- 
taciones se sucedieron con alguna lentitud, costando 
trabajo al rey acceder á la violencia que se le impo- 
nía. 

AI fin fueron á someter á la infanta las capitula- 
ciones, que aprobó, y el Arzobispo de Toledo convino 
con ella en que iría á la venta llamada de los Toros 
de Guisando, en la provincia de Avila, eH 9 de se- 
tiembre de 1 468, donde acudiría el legado pontificio 
para absolver á todos de los juramentos que pudieran 
Haber hecho. 

Halláronse allí, en efecto, los dos hermanos: á 
cada uno de ellos acompañaba un lucido séquito de 
caballeros y ricos hombres, y además los caudillos y 
capitanes de sus respectivos ejércitos. 

El patio de la venta se habia colgado y decorado 
con tapices para la ceremonia: ramos de floras» sitia- 
les de alto respaldo, y escaños, adornaban el vasto 
recinto, lleno de nobles y caballeros, que rodeaban 
al rey Enrique, prímero que llegó á la cita. 

Bajo un dosel de brocado de oro, se babian colo- 
cado dos sillones; el uno lo ocupaba el rey; el otro es- 
taba destinado á su hermana. 

Poco rato hacia que la asamblea se hallaba re- 
unida, cuando el sonido de los clarines y trompetas 
y los gritos de ¡viva Doña Isabel! anunciaron que la 
infanta se acercaba. 
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Venia Doña Isabel á caballo, por ser esta la ma- 
nera de viajar que más le agradaba: montaba uno 
blanco, con gualdrapas de terciopelo carmesí bardado 
de oro: el traje de la princesa era asimismo blanco y 
el manto carmesi estaba forrado de armiños: una 
corona de oro, formando almenas, sostenía su velo 
blanco, y su cabellera rubia caia en espesas trenzas 
adornando el pecho, castamente cubierto con la blanca 
seda de su traje. 

Veíase bajo la falda su pequeño pié, calzado con 
UD borceguí de brocado de plata, y apoyado en el 
costado de su silla, cubierta de paño de oro. 

Isabel estaba de tal modo ataviada, verdadera- 
mente hermosa: la emoción coloreaba su rostro puro 
y virginal, de un rosado rubor; sus ojos azules brilla- 
bao con un resplandor, en cuyo fondo rebosaban la 
gratitud y la sensibilidad. 

Iba seguida de sus damas, á caballo como ella, y 
entre las oue se veía á Doña Beatriz de Bobadilla 

Al lado de la infanta, y rodeado de la flor de la no- 
bleza leonesa Y castellana, cabalgaba el Arzobispo de 
Toledo, vestido de su traje episcopal , y dejando ondear, 
bajo su sombrero redondo, ámpHas tocas de lino, que 
cercaban su semblante severo y adusto á la par que 
respetable. 

En el fondo del improvisado salón, habia un altar, 
y al lado de este se hallaba, de pié, el legado del Pa- 
pa; sobre el altar, severamente decorado, se alzaba 
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un crucifijo, y i los pies se veia el libro de los Evan- 
gelios, cerrado y colocado sobre el misal. 

Adelaatóse el rey, para recibir á su hermaaa, á 
la puerta de entrada: y, apoyándose ligeramente para 
bajar del caballo en el hombro de uno de sus caballe- 
ros, Isabel saltó al suelo y se dirigió á su hermano 
con modesto paso y aire conmovido. 

Enríqne IV asió la pequeña mano de su hermana, 
abrazó á ésta, y la besó en la frente con muestras de 
afectuoso cariño. 

Acto continuo, los caballeros de la comitiva de 
Isabel se fueron arrodillando ante el altar, y el legado 
les absolvió de todos los juramentos que hubieran po- 
dido hacer. 

En seguida, el primado leyó la fórmula, por la 
que se juraba á Isabel heredera de los. reinos de Cas- 
tilla y León y princesa de Asturias; y jurada por to- 
dos, fueron éstos pasando por delante de ella y besán- 
dole la mano en señal de homenaje. 

Don Beltran de la Cueva fué uno de los que pres- 
taron el juramento, y, al besar la mano, elevó hacia 
la princesa una mirada de melancólica felicidad. 

Terminada la ceremonia, el rey y la princesa se 
retiraron á pasar la noche al vecino pueblo de Cadalso, 
donde les tenian dispuestas habitaciones. 
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Profundo sosiego sucedió á esta ceremonia, que 
elevaba á Isabel á las primeras graias del solio. 

El genio de la guerra, cansado de esgrimir su ter- 
rible antorcha, parecia descansar. 

Se esperaba la convocación de las Cortes para la 
ratificacian de los tratados. 

La reina, arrojada de su palacio y del lado de su 
esposo, prisionera, aunque con aloradas cadenas, de 
afinos señores de la nobleza, y sujeta por los Men« 
dozas, los Vélaseos y los Fonsecas, únicas casas prin- 
cipales que sostenían sus derechos, supo con tanto 
enojo como dolor, las bases del tratado de los Toros 
de Guisando, entre las que se contaha la expulsión y 
divorcio á que se le habia' condenado por su vida li- 
cenciosa: la desgraciada princesa, herida como espo- 
sa, con tan vergonzosa determinación; herida como 
madre, al ver destituida á su hija, y puesta en pose- 
sión de sus derechos á ]a hermana de su esposo, se 
quejó amargamente, protestó ante el Nuncio con toda 
solemnidad contra lo convenido, y, temerosa de una 
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prisión perpetua si se revelaba, se evadió del castillo 
de Álai*con, con el auxilio de D. Luis Hurtado de 
Mendoza . 

El rey marchó á Ocaña , con su hermana, para 
asistir á la convocatoria de le^s Cortes; y no bien lle- 
garon,, llegaron también varios embajadores á pedir 
la mano de la princesa de Asturias. ' 

Habia entre ellosenviados del Duque de Glooester, 
hermano de Eduardo lY, rey de Inglaterra; del Duque 
de Guiena, hermano de Luis XI, rey de Francia; y 
del infante D. Fernando de Aragón, primo de Isabel, 
y con quien ésta, desde su edad más tierna, estaba 
decidida á casarse, por los consejos de su madre y 
de sus más fieles partidarios. 

Fernando de Aragón era además el que sobresalia 
entre todos los pretendientes á la mano de Isabel, 
como el lirio, entre todos los arbustos del valle; se ha- 
llaba en la flor de la juventud, pues acababa de cum- 
plir diez y ocho años, esto es, uno menos que la 
princesa: su tez era blanca, aunque algo tostada por 
el sol; sus ojos alegres y expresivos; su frente ancha; 
su constitución robusta, y su talla, aunque no muy 
alta, bien proporcionada: era leal, caballeresco; era 
al mismo tiempo quien mejor cabalgaba en su corte, 
y quien se distinguia en todos los ejercicios mar- 
ciales. 

Gomo su madre, la ambiciosa y desgraciada Doña 
Juana Enriquez, tenia la voz algo delgada; pero poseía 
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también como ella una afluencia natural y encantan- 
dora, y trataba todos los negocios, á la vez que con 
firmeza, con delicada cortesía. 

Era sobrio por demás en las comidas, á pesar de 
so robusta salud, y estaba dotado de tanta actividad, 
que descansaba de unos negocios ocupándose de 
otros. 

Isabel se negó rotundamente á toda clase de ne- 
gociaciones con los enviados de las cortes delnglater*^ 
ra y Francia, y declaró al rey, su hermano, que su 
intención firme é irrevocable era casarse con el in- 
fante D. Fernando. 

Entretanto el rey de Aragón, ocupado aún en la 
guerra con los catalanes, dejó á su hijo la solución 
del asunto de su matrimonio, encomendándola tam- 
bién á su consejo, después de hacer jurar á Fernando 
rey de Sicilia, como presente de boda. 

Isabel halló medio de conferenciar largamente con 
el Arzobispo de Toledo y con el almirante de Castilla 
D. Fadrique Enriquez, abuelo materno de Fernan- 
do y ambos caballeros la apoyaron en su empeño de 
contraer matrimonio con su primo. 

Pero ¿quién podrá pintar el furor de Enrique al 
oír de boca de su hermana que sólo seria la esposa de 
Fernando de Aragón, y que se negaba á todo otro en - 
Ince? 

—Estáis loca, le dijo: y puesto que tengo que salir 
para Andalucía, voy á llevaros á Madrid y á dejaros 
M.: 12 
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presa en su alcázar, para ver si entráis de nuevo en 
vuestro juicio. « 

£1 fuego de la cólera subió á la frente de Isabel. 
— ^Vos podéis privarme de la libertad, le contestó, 
si es que esta noble ciudad de Ocaña os deja sacarme 
de sus muros cuando sepa vuestras siniestras inten- 
ciones hacia mí; pero yo no espero que me abandone 
á vuestras iras. 

— ¿Y quién le ha de revelar mis intenciones? 
— Yo, señor; yo diré que queréis violentar mi co- 
razón y mis derechos; que queréis casarme contra mi 
gusto y el de mi madre; que queréis privarme de la 
libertad; y, no lo dudéis, Ocaña alzam pendones por 
mi. 

El rey salió de la cámara de su hermana: más al 
pasar por una galería cuyas ventanas daban á la pla- 
za de palacio, oyó sordos y concentrados murmullos. 
Numerosos grupos rodeaban la morada roal, con 
ademan hostil y amenazador. 

— No hay remedio, exclamó el rey, la ciudad está 
por ella, y me la arrebataría de las manos si la sacase 
de aquí.... 
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Pocos días después, el rey partió para Andalucía 
con su ministro Yillena, haciendo antes jurar á Isabel 
que no tomaria determinación alguna tocante á su ca- 
samiento, mientras durase su ausencia; pero Isabel, 
indignada por el opresivo tratamiento á que la habian 
sujetado, y por la infracción de casi todos los articu- 
los de] tratado délos Toros de Guisando, determinó 
concluir las negociaciones relativas á ^u casamiento 
con el infante D. Fernando, y trasladándose á Madri- 
gal, envió á la c )rte de Aragón á D. Gutierre de Cár- 
denas, y al cronista Alfonso de Falencia, á fin de no- 
tificar á aquel su decisión y su próxima marcha á Ya- 
lladolid, acompañada de sus parciales. 

Don Fernando consultó á su consejo, y, de acuer- 
do con él, resolvió partir para Castilla con seis ca- 
balleros, disfrazados de mercaderes, y asi lo puso 
por obra sin dilación alguna. 

Caminando de dia y de noche á favor de su dis- 
fraz, D. Fernando y los suyos pudieron evitar el 
eaer en manos de los numerosos destacamentos que 
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el marqués de Yillena, enemigo acérrimo del infante, 
tenia apostados en la frontera. 

El dia 9 de Octubre entraron en Dueñas, y desde 
alli uno de los caballeros partió para Yalladolid, con 
el objeto de anunciar á Isabel la llegada de su futuro 
esposo. 

Isabel sintié con la noticia una alegría indecible: 
su primer movimiento fué el de dar gracias á Dios, 
que la llevaba al fin al puerto de paz del matrimonio, 
después de tantas penas y persecuciones. 

En seguida escribió tres cartas, cuyo contenido 
era el siguiente: 

«Á mi muy venerada madre y señora: 

»Ya ha llegado á Castilla D. Fernando, querida 
madre mia; los peligros que ha corrido han sido mu- 
chos; pero sano y salvo está aquí, y yo he salido de 
inquietudes. 

«Preparaos para venir á consagrar mis bodas 
con vuestra bendición: hoy escribo también al prin- 
cipe, al que nunca vi, y dentro de tres dias, en pre» 
sencia del Arzobispo, nos hallaremos el uno delante 
del otro para leer mutuamente en nuestros ojos, la fé 
eterna que nos vamos á prometer ante el altar. 

»Asi que pedias, venid, madre mia; os espera el 
corazón de vuestra amante y respetuosa hija 

Uabrl.i) 
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«A S. A. el rey de Sicilia, y serenisimo infante de 
Aragón, mi muy amado primo: 

»0s espero, señor, para que lo seáis de mi volun- 
tad, y para daros mi fé, al pié de los altares: venid 
sin dilación, pues asi lo desean mis fieles servidores, 
que anhelan serlo vuestros, y asi lo quiere también 
vuestra prima, 

ISABKL.» 

«Al rey de Castilla, mi muy amado hermano: 
»Señor: el infante de Aragón, D. Fernrndo, se 
halla en vuestros dominios: escusad la conducta que 
he seguido; ella ha sido dictada por la malicia de mis 
enemigos, y por las asechanzas de que me he visto 
rodeada: no necesito encareceros las ventajas políti- 
cas de mi enlace con nuestro primo, pues las conocéis 
también ó mejor que yo: por lo tanto, os pido vues- 
aprobacion para este casamiento, y os ruego que le 
bendigáis y le sancionéis con vuestra real y venerada 
presencia. 

»Es vuestra mas humilde y respetuosa subdita, 
que besa vuestras reales manos, 

Isabel.» 

EH5 de Octubre el infante llegó á Valladolid, 
acompañado de sus fieles caballeros y del Arzobispo 
de Toledo, que salió á su encuentro, y fué, sin perder 
momento, recibido por la princesa. 
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A SU respectiva vista, ambos quedaron suspensos 
y atónitos. 

Doña Isabel era más bella que el retrato suyo que 
habia visto D. Fernando. 

Este sobrepujaba, con mucho, á la imagen que de 
él poseía Isabel. 

Esta tenia diez y nueve anos, y su futuro esposo 
uno menos, 

La talla de la princesa era más alta para mujer, 
que la del rey de Sicilia para hombre. 

Doña Isabel era, según dice una crónica de sutiem-* 
po, la más hermosa señora que se haya vtsto jamás^ 
y la más graciosa en sus modales. 

En aquella primera entrevista de los dos princi- 
pen, formalizóse la promesa de matrimonio, y pre- 
sentada por el Arzobispo de Toledo una bula que se 
decia expedida por Pió 1 1, y que dispensaba el paren- 
tesco de los contrayentes, ratificáronse los capitulos 
matrimoniales, cuyas principales disposiciones eran 
las siguientes: 

Que ambos consortes tratarían con todo acata-- 
miento y veneración al rey Enrique. 

Que D. Fernando fijaría su residencia en Castilla, 
y no se ausentaría sin el consentimiento de su esposa. 

Que no enageneria parte alguna de los bienes per- 
tenecientes á la corona, ni elegiriaá ningún extranje- 
ro para los oficios municipales. 

Que el infante no baria nombramientos civiles 6 
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militares, sin la aprobación de Isabel, dejando á ésta 
exclusivamente la facultad de nombrar para los be- 
neficios eclesiásticos. 

Que las órdenes sobre negocios políticos se firma- 
rían por ambos , y que D. Fernando ci^tinuaria la 
guerra contra los moros, dejaria á la nobleza en la po- 
sesión de sus dignidades, y no reclamaría la posesión 
de los bienes que su padre tenia anteriormente en 
Castilla. 

Ya arreglados los contratos, el infante se volvió á 
Dueñas, y pasados cuatro dias, que empleó aquel oa 
buscar prestado dinero para sus bodas, se celebraron 
éstas en el regio alcázar de Valladolid. 

El oratorio del palacio estaba tapizado de seda 
blanca, con sembrado de castillos y leones; el altar 
cubierto de flores: los incensarios enviaban á las bó- 
vedas de la iglesia nubes del sagrado aroma; los sa- 
cerdotes entonaban sus cánticos de fiesta y de alaban- 
za: el templo y las galerías contiguas se hallaban lle- 
nas de nobles y pecheros, confundidos con una mis- 
ma alegría, pues aquel enlace era deseado con ar- 
dor por toda Castilla, y los regios desposados habían 
mandado franquear las puertas á toda clase de per- 
sonas. 

Ante el altar se hallaban arrodillados la princesa 
y el infante, y, detrás de ellos, la reina viuda, madre 
de Isabel , y el almirante de Castilla, abuelo de Fer- 
nando. 
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El Arzobispo de Toledo unió sus manos, y les di¿ 
la bendición nupcial. 

Al levantarse ya unidos para siempre, las bóve- 
das resonaron coa los acordes de la música religiosa, 
y la multit^ aclamó con férvido entusiasmo. 
—¡Viva Isabel de Castilla! 
— ¡Viva Fernando de Aragón! 
Los príncipes inclinaron la cabeza para dar gra- 
cias al pueblo, y á sus pies cayó una lluvia de flores. 
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El casamiento de Doña Isabel con su primo Don 
Fernando, desconcertó todos los planes del mafqués 
de Villena, nombrando ya Gran maestre de Santiago, 
dignidad que poseyó el I joven infante D. Alfonso, y 
que, por consecuencia de su temprana muerte, volvió 
al favorito. 

A fin de cerrar el camino á los jóvenes esposos, 
hizo liga con Luis XI de Francia, y consiguió que 
este monarca pidiese la mano de la infanta Doña Jua- 
na La Belíraneja^ entonces de edad' de ocho años, 
para su hermanó el duque de Guiena, el mismo que, 
como recordarán nuestros lectores, pretendió la de 
Doña Isabel, y á quien ésta habia despreciado. 

Enrique lY, cada dia más débil, y cada dia tam> 
bien más desgraciado, fluctuaba entre mil irresolu- 
ciones: airado contra la rema, detestando á su hi- 
ja, á la que todo el reino creia hija de Don Beltran, 
habia tolerado el encarcelamiento de entrambas , y 
consentido su perdición ó más bien, habíase hecho 
indiferente á semejantes tropelias; pero el casamiento 
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de SU hermana cambió el curso de sus pensamientos, 
y se decidió á proteger de nuevo á la Beltraneja, 
volviendo á mirarla como á su hija, y procurando 
enaltecerla para cerrar á Isabel y á su esposo todos los 
caminos y alianzas, en desquite de haber contrariado 
su voluntad. 

Negoció sordamente la reunión de la reina con su 
hija, que scguia en Buitrago, bajo la custodia del con- 
de de Tendilla, y, aconsejado y sostenido siempre 
por el marqués de Villena, aprobó los desposorios 
del duque de Guiena con la princesa Doña Juana. 

La desgraciada reina de Castilla sintió disipadas 
casi toda.) sus penas al hallarse otra vez al lado de 
su hija. 

Si Dona Juana era culpable, habia corrido la suerte 
general de las mujeres: cada uno de sus extravíos 
habia sido pagado con mil dolores: porque acaso la 
Providencia, queriendo dar a nuestro débil sexo un 
porvenir de gloria, le hace expiar aqui sus faltas de 
una manera muchas veces invisible para los ojos in- 
diferentes, pero no por eso menos terrible y positiva. 

Ya no era bella la reina Doña Juana^ 6, á lo me- 
nos, si era imborrable su peregrina belleza, sólo que- 
daban en ella restos de lo que habia sido: los catorce 
años de su matrimonio habian formado una continua 
cadena de desdichas; y en los ocho que su hija con- 
taba, habia probado doblados los sins<ibores y las 
amarguras. 
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Vsi, al verse en el castillo de BuUrago, y libre al 
lado de la íafanta, entró en su alma desolada el pri- 
mer rayo de alegría. 

La infanta Doña Juana era una niña encantadora, 
que se hallaba ya próxima á cumplir los nueve años 
de su edad: pocas criaturas de sangre real han sido 
más desventuradas que ella, y, sin embargo, si la 
belleza, si la dulzura de carácter, y la elevada inteli- 
gencia, proporcionasen la dicha, nadie hubiera podido 
poseerla más completa que la hija de la reina de Cas- 
tilla. 

Su padre Enrique IV, airado y lleno de enojo, 
como ya queda dicho, á causa del matrimonio de la 
in&nta Doña Isabel con su primo D. Fernando de 
Aragón, sintió una recrudescencia de afecto hacíanla 
pobre niña á quien antes odiaba, y determinó dedi- 
carse excluxivamente á su porvenir. 

Así es que al año siguiente de verificarse las bodas 
de su hermana, solicitó una nueva entrevista del rey 
de Francia, á fin de pedirle consejo y arreglar las de 
la infanta Doña Juana con el duque de Guiena. 

Luis XI, que no miraba con gran consideración al 
rey de Castilla, le respondió que le era imposible 
abandonar su resideucia por entonces, y que se en- 
tendiese con sus embajadores; y Enrique IV tuvo que 
sucumbir y avistarse, en efecto, con los representan- 
tes franceses en una aldea situada en el valle de Lo- 
zova. 
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AHÍ leyó un manifiesto en el que declaraba que 
8u hermana, por el hecho de haberse casado contra 
su voluntad, había perdido cuantos derechos pudieran 
cor responderle, en virtud del tratado celebrado en los 
Toros de Guisando. 

Después de leido dicho documento, los etabaja- 
dores tomaron la palabra: uno, á nombre de suscom* 
pañeros y en representación del rey de Francia, pi- 
dió la mano de la infanta Doña Juana para el her- 
mano de su monarca; pero, añadivó, á condición de 
que y. A. y su esposa han de afirmar bajo juramento, 
y ante el cardenal de D^Albi, que vendrá enviado por 
nuestro rey, que la infanta es legitima y verdadera- 
mente hija vuestra y heredera del reino de Castilla, 
ya que negáis los derechos á vuestra hermana Isabel, 
por sus bodas. 

Ante tan humillante exigencia, el rey quedó mu- 
do de asombro y de pavor. 

— ¡Qué! exclamó: ¿el rey de Francia pone en duda 
que la infanta sea hija mia? 

—V. A., señor, lo ha puesto en duda también al 
reconocer como heredera de vuestros reinos á vuestra 
hermano Dpña Isabel: además, en Castilla llaman la 
BeHraruja á la infanta Doña Juana. 

— ^Yo no puedo atajar la maledicencia de mis pue- 
blos, observó el rey, y en cuanto á reconocer públi- 
camente como bija mia á Doña Juana, lo haré; pero 
no podrá hacerlo mi esposa. 
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— ^¿Por qué causa, señor? 

— Porque hace ya mucho tiempo que se halla se- 
parada de mi: es altiva, se cree ofendida y no querrá 
venir para tomar parte conmigo en la ceremonia. 

— ¿No se encuentra S. A. en Bui trago con su 
hija? 

— Si, señores: se^un mis noticias, se ha reunido á 
la infanta. 

— ^Paes bien, señor; madre é hija pueden venir 
aqui, y aqui mismo se celebrarán los desposorios. 

—¿Y si la reina rehusa? 

—¿Rehusar una madre la grandeza, la elevación, la 
la rehabilitación de su hija? eso no es posible. 

—Está bien, dijo el débil Enrique, les enviaré 
ahora mismo emisarios, y no dudo que vendrán. 

—Y nosotros esperaremos. 
En efecto: con la mayor rapidez posible, madre é 
hija llegaron desde Buitrago escoltadas por un lucido 
séquito de caballeros, y casi al mismo tiempo llegó el 
cardenal de D'Albi, enviado de Luis XI, con otra co- 
mitiva no menos brillante y numerosa. 

La pobre iglesia de la aldea, donde una y otra 
corte debian asistir á los desposorios de la infanta 
Doña Juana, se adornó con profusión de tapices luces 
y flores, y el dia prefijado, el conde de Boloña, que 
era el que debia casarse por poderes con Doñn Juana, 
se dirigió al templo acompañado de toda Ja corte fran- 
cesa. 
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Poco después, llegaron el rey y la reina de Cas- 
tilla con la infanta. 

La pobre niña apenas podia caminar con el peso 
de su traje y de sus joyas. 

Una ostentosa corona ducal cenia sus sienes; bajo 
. su velo blanco, caian las ricas trenzas de sus cabellos 
castaños, y de yez en cuando, en tanto tuvo que atra- 
vesar el templo, se volvia con angustia á mirar á su 
madre como diciendo: 

— ¿Cuándo llegaremos al fin? 

El cardonal D* Albi, sentado á la derecha del aliar 
mayor, presidia la ceremonia; el conde de Botonase 
hallaba á su lado, rodeado de los caballeros fran- 
ceses. 

El rey miraba á su esposa con la misma serenidad 
que si hubieran estado los dos en la mejor armonía. 

La reina procuraba no ver á su marido; la anti- 
patia, el desprecio, el hastio, invadian su alma, má5 
generosa y más grande que la del débil Enrique; sólo 
fijaba sus ojos en su hija, que, aturdida y fatigada, 
miraba á todas partes con angustia. 

Arrodilláronse los reyes y la princesa sobre al- 
mohadones de terciopelo adornados de brocado, y el 
conde de Boloña se arrodilló también. 

El cardenal de D'Albi dejó su asiento y se acere > 
al rey de Castilla. 

— Señor, le dijo, el rey Luis XI, mi augusto dueño, 
descoso de desvanecer los rumores extendidos acerca 
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de la legitimidad del aacimiento de la princesa Doña 
Juana, me encarga preguntaros si podéis jurar y afir- 
mar que es verdaderamente vuestra hija. 

— Asi lo creó, respondió el rey, y con tal certi- 
dumbre, de hija mia la tengo y he tenido desde que 
nació (<). 

El cardenal se dirigió en seguida á la reina, y, 
repitiendo la fórmula, le preguntó. 

— ¿Juráis y afirmáis, señora, que la princesa Doña 
Juana, es hija del rey vuestro esposo? 

— Asi lo juro y lo afirmo, repuso la reina, exlen- 
su mano hacia el libro de los evangelios, en tanto que 
sus pálidas mejillas se cubrian de rubor, y que sus 
ojos lanzaban al rey una mirada de desprecio. 

Acto continuo, los reyes, la princesa, el cardenal 
y el novio se pusieron de pié, y todos los caballeros 
castellanos pagaron por delante de la niña Juana, be- 
sándole la mano, y reconociéndola asi como heredera 
de la corona. 

En seguida el conde de Boloña se desposó con ella« 
y por la tarde, el mismo dia, salió para Francia, lle- 
Tando á su seño/ el acta do los desposorios del duqu« 
de Guiena con la infanta de Castilla. 

Algunos meses después, murió el duque de Guie- 
na sin haber llegado á consumar el matrimonio, á 
causa de la corta edad de la princesa. 



(4) Histórico. 
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Enrique IV no quiso volver á Yalladolid por en- 
tonces; tanto había sufrido en aquella ciudad, que la 
maldecia y detestaba de todo corazón. 

En efecto, muy pocos principes ha habido tan 
desgraciados como Enrique IV, si bien es cierto quo 
todas sus penas nacieron do la menguada fortaleza de 
su carácter, que tocaba ya en una vergonzosa debi- 
lidad. 

Errante de Toledo á Segovia, de esta ciudad á 
Avila, á Turégano y á Madrid, pasó algunos meses, 
en tanto que su esposa, acongojada por la viudez 
de su hija, sin querer resolverse á salir para Portu- 
gal, pues temia el divorcio lo mismo que antes, se 
encerró en A randa con la desgraciada niña, objeto y 
causa inocente de tantas y tan sangrientas contiendHS. 

Don Fernando y Doña Isabel habitaban en la hu- 
milde población de Dueñas, rodeados de una cor le 
cada vez más numerosa: su vida era igual y 'sencilla, 
81 bien la princesa se hallaba sumergida en una pro- 
funda tristeza. 

M.: \:í 
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— ¿Qué tenéis, querida mia? le preguntó un dia su 
marido; os vais poniendo cada vez más flaca y más 
pálida; vuestros ojos están encarnados de llorar: ¿qué 
os aqueja? 

— ¡Veo á estos reinos tan infelices!... sollozó Doña 
Isabel: seis ú ocho magnates sostienen en Castilla 
una anarquia que la desgarra; ellos son los que llenan 
sus arcas; mi hermano nada vé, nada sabe, y los in- 
felices pueblos perecen de hambre; además, Enrique 
no ha contestado á la carta que le escribi antes de 
nuestras bodas. 

— Volved á escribirle: ahora se halla en Madrid. 

—Asi lo haré, dijo Doña Isabel con un suspiro; 
pero sin esperanza de que mi segunda carta obtenga 
el apetecido éxito. 

— ¿Qué éxito podéis esperar? preguntó D. Fer- 
nando, que no estaba dotado ni de la sensibilidad es- 
quisita, ni del talento profundo de Doña Isabel. 

— Espero que apruebe mi enlace, y que á vos y á 
mi nos mire como á sus hermanos. 

— Lo que debemos desear, Isabel, es que no os ar- 

rebate de nuevo los derechos que os concedió. Desde | 

que se efectuaron los desposorios de Doña Juana, ésta | 

se halla reconocida de nuevo como heredera de la I 

I 
corona. 

—Mis derechos, pues, no existen ya, dijo Doña 

Isabel: son de su hija: ¡Dios lo ha querido asi! 

El castillo de Dueñas, donde se aposentaban los 
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jóvenes esposos, era una casa antigua y triste; pero 
que, no obstante, contaba en su interior con bastan- 
tes comodidades para su alojamiento. 

Doña Isabel ocupaba la más suntuosa habitación, 
y contigua á ella estaba la de su esposo, que era más 
sencilla. 

Don Fernando parecia alegre, dichoso, y en su 
actividad natural, se asumian todos los pequeños cui- 
dados y disgustos de la vida; queria á su esposa en 
extremo; pero no era posible que en su pecho se abri- 
gase la pasión profunda y volcánica, que el ardiente 
corazón y el alma gigante de Doña Isabel necesi- 
taba. 

En cuanto á la princesa, sintió siempre hacia su 
marido esa deferencia que las relevantes pruebas de 
D. Fernando justificaban: ese cariño, ese apego, 
que toda mujer cristiana y honrada demuestra al 
compañero de su vida, por poco que éste lo merezca;, 
pero jamás abrigó por el esposo que su madre, y 
asimismo su razón, habian elegido, una pasión fuerte^ 
ni un entusiasta cariño. 

Por lo tanto, puede asegurarse que la vida de 
Doña Isabel careció siempre del primero de los en- 
cantos, del amor conyugal, y no permitiendo absolu- 
tamente la severidad de sus contumbres, sus altase 
virtudes cristianas, y su recta conciencia, otros amo- 
res de los que el mundo disculpa y hasta sanciona, su 
vida tan brillante, tan ejemplar, tan resplandeciente 
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de elevadas y generosas accioneSi fué, en el interior, 
fría, pálida é incolora. 

El verdadero amor de Isabel fueron sus pueblos 
y sus hijos. 

Así, á lo menos, lo entiende, y lo ha comprendido 
la que estas lineas escribe, y después de estudiar a la 
mujer y á la reina separada y profundamente, cree 
que ésta fué tan gloriosa^ como poco feliz aquella. 

No obstante. Doña Isabel I tuvo lo que muy po- 
cas mujeres alcazan: un alto destino que llenar, y 
empresas gloriosas que llevar á cabo, por cuya ra- 
zón no fué tan digna de lástima como tantas otras que, 
con un alma apasionada y ardiente, sienten á un tiem- 
po el vacío en el corazón y en la cabeza. 

Es indudable que Doña Isabel, al casarse, estaba 
dispuesta á amar á su marido; es indudable también 
que era capaz de sentir una ciega pasión; y no es me- 
nos cierto que su corazón se halló engañado en mu- 
chas de sus bellas esperanzas y que, si qutso y apre- 
ció á su esposo, no le adoró como ella* hubiera deseado 
y hubiera sabido hacerlo . 

Poco tiempo después de haberse celebrado las 
bodas de Doña Isabel tuvo lugar también el casa- 
miento de su dama de honor y fiel amiga, Doña Bea- 
triz de Bobadilla con Don Pedro Cabrera, gobernador 
de Segovia, y uno de los más adictos partidarios en- 
tonces de Enrique IV de Castilla; pero ni por medio 
de este fiel aliado, ni por ningún otro, pudieron oble- 
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aer D. Femando y Doña Isabel carta ó mensaje de 
su hermano, que respondiese al que le habían envia- 
do con motivo de su enlace, y, en vista de esto, la in- 
fanta se resolvió á volver á escribirle. 

En tanto que esperaba la respuesta, Doña Isabel 
llevó á cabo otra obra no menos grande y meritoria, 
que la de haber proporcionado tan ventajosa alianza 
¿ Doña Beatriz de Bobadilla. 

Hacia tiempo que la infanta oia hablar de una jo- 
ven prodigio de sabiduría, y que residia en Salaman- 
ca, de cuya ciudad era natural. 

Esta joven, que no pasaba de los diez y seis años, 
se llamaba Beatriz, como si este nombre estuviese 
destinado para atraer las bondades inagotables de la 
hija de Don Juan II: su apellido era Galindo, pero se 
la llamaba La Latina^ pues hablaba el latin con tanta 
pureza como el idioma castellano, y esplicaba los pa- 
sajes má oscuros de los autores clásicos, con una fa- 
cilidad y prontitud que causaban general asombro, 
—Informaos, escribía la infanta á la esposa del go- 
bernador de Segovia, de quién es esa joven: ahora 
queme faltáis, mi buena Beatriz, esa otra Beatriz 
distraería mis horas de soledad, y si como he oido, 
es hija de padres nobles y pobres que la destinan al 
claustro, yo la traeré á mi lado para que no ciña las 
tocas religiosas, quizá sin vocación, y solo por no do- 
blar la cerviz á una coyunda desigual. 
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La contestación del rey D. Enrique se hizo es- 
perar mucho tiempo, y al cabo fué, si bien un poco 
más cortés, la misma en esencia que la que habia 
dado al primer mensaje de los infantes. 

Respondió que era preciso meditar muy deteni- 
damente lo que debia hacer, y que por entonces no 
podia pensar en otra cosa que en los cuidados del rei- 
no, que le tenian en extremo absorto. 

¿Quién podrá pintar la pena de la infanta al ver 
perdidos de nuevo todos sus esfuerzos de reconcilia- 
don con su hermano? 

Tan inagotable fué su llanto, y tan profunda su 
aflicción, que su mismo esposo, que la respetaba por 
lo menos, tanto como la amaba, se vio obligado á re- 
prenderla seriamente. 

—¿Es posible, exclamó D. Femando, es posible, 
Isabel, que no penséis en que vais á ser madre, y en 
<iue quizá deis muerte á nuestro hijo á causa de una 
pena que no merece ese hermano ingrato y desnatu- 
ralizado? 4N0 valemos más para vos vuestro hijo y yo, 
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que tanto OS amo y estimo? olvidad la ambición por la 
felicidad doméstica. 

Isabel dirigió á su marido una mirada de desden 
y se sonrió con tristeza. 

—¿Acaso pensáis, repuso, que lloro porque echo de 
menos la rehabilitación de mis derechos? No; lo que 
yo lamento es el olvido, la ingratitud, el desden de 
mi hermano; lo que yo deploro, es su sequedad de 
corazón. 

«— Mañana marcharemos á Aranda por algunos dias» 
dijo Fernando; es forzoso, es indispensable oponer á 
vustra pena alguna distracción; aqui cada vez os en- 
cuentro más triste. 

Isabel no alegó ninguna razón en contrarío de lo 
que decía su mando; en lo que no tocaba á los actos 
del gobierno, del cual tuvo siempre el dictamen y voz 
soberana y estuvo constante y perfectamente sumisa á 
su esposo, y en todo adicta á su voluntad. 

A su llegada á Aranda, el cambio de objetos y la 
vista de otras personas, influyeron, al parecer, en el 
buen estado de la salud de Doña Isabel; esta daba 
largos paseos á caballo, y se ocupaba de socorrer á 
los pobres, no sólo de la población, sino también de 
las cercanías. 

Su infatigable actividad halló asimismo nuevo pas- 
to en su protección hacia la joven latina: su amiga, la 
de Bobadilla, después de enumerarle en sus cartas 
los desesperados esfuerzos , que tanto ella como su 
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esposo hacianpara reconciliarla coa el rey, le ha- 
blaba de Beatriz Galindo en los términos más lison- 
jeros. 

((Es, — ^le decia,— como han asegurado á Y^ A.^ 
hija de una familia nobilísima de Salamanca, pero po- 
bre: para no contraer una alianza desigual, esta fami- 
lia destina al claustro á Beatriz: la niña, modesta y 
que está muy por encima de la frivolidad propia de 
sus años, se aviene á este partido, si bien lejos de una 
vocación ardiente, sin una marcada repugnancia. 

»Su sabiduría es extremada: el latin, el griego, y 
lafilosofia le son familiares, y esta circunstancia, uni- 
da, mi querida señora, á su candor, honestidad, piedad 
cristiana, recato y modestia, harán de Beatriz una 
aya incomparable para el hijo que espera Y. A, y los 
que Dios le pueda enviar. 

)»Su belleza no es muy notable; pero la gracia re- 
bosa en sus maneras y en toda su persona, y la dig- 
nidad de su ilustre cuna, no menos que la de su ta- 
lento, la separan en todo y por todo, de la vulgaridad 
délas mujeres.» 

Al dia siguiente de recibir esta carta, la infanta 
escribió á Doña Beatriz de Bobadilla, encomendán* 
dolé que se encargase ella misma de llevarle á la jo- 
ven Galindo, á quien deseaba ver y hablar. 

En el acto de la presentación, dio á conocer la La- 
tina lo que valia, pues sin humillación y sin irreve- 
rencia, supo hallar tan buena solución á cuantas^pro- 
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guntas le hicieron los infantes, que éstos la acogieron 
con extraordinaria benevolencia. 

— Os quedareis á mi lado, Beatriz, le dijo Isabel, 
con aquella bondad digna que le conquistaba el res- 
peto y el amor de todos; el claustro os únicamente 
para aquellos que se sienten inclinados á él por una 
vocación irresistible; la vuestra, seguncreo, está may 
lejos de serlo. 

— Yo hubiera pronunciado mis votos sin repugnan- 
cia, señora, respondió la joven. 

— Eso no basta; más vale que seáis mi maestra de 
latin: ¿os acomoda? 

— ¡Oh, señora! exclamó Beatriz: ¿cómo podré ex- 
presar á V. A. toda mi gratitud? Mi vida entera os 
pertenece. 

— Está convenido, dijo Isabel, seréis ahora mi 
maestra, y cuando el hijo que espero, 6 los que Dios 
me envié, tengan edad para aprovecharse de vuestra 
sabiduría, seréis su preceptora. 

En aquel instante se dejó oir un imponente tumul- 
to, bajo el balcón de la estancia. Fernando corrió á 
<^t y vio que la casa estaba rodeada de grupos, que 
murmuraban sordamente. 

Al mismo tiempo, y abriéndose paso entre el gen- 
tío, avanzaba una silla de manos escoltada por solda- 
dos; una cabeza asomó por ella y el infante reconoció 
al Obispo de Salamanca; el prelado se apeó á la puerta 
del palacio y subió corriendo la escalera. 
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— ^No hay tiempo que perder, exclamó el Obispo asi 
que estuvo en presencia de los infantes; salid al punto 
por la puerta que da al campo. 

— ^¿Pues qué es lo que sucede? preguntaron asom* 
brados á la vez Doña Isabel y D. Fernando. 

— ¡Señora^ señor, quierenprenderá Vuestras Alte- 
zas, dijo el Obispo; pronto, pronto, huid! Instruido de 
lo que pasa, he fingido. ser de vuestros enemigos y 
he corrido á salvaros; abajo están mis caballos y al- 
gunos soldados leales que os escoltarán. 

— ¿Pero quiénes son nuestros contrarios? exclamó 
Isabel, ¿quién nos persigue? 

Un silencio significativo fué la respuesta del Obispo. 

-—¡Mi hermano I murmuró dolorosamente la infanta 
adivinando lo que sucedia; ¿y qué quiere de nosotros? 

— Privaros de la libertad. ¡Quiere encerraros...! 

—¿Dónde? 

— En una fortaleza... pero no perdamos el tiempo, 
señora: S. A. elin&nte os tomará á la grupa; yo lle- 
varé á una de estas dos damas; la otra es preciso que 
se quede, y esa deberá ser Doña Beatriz, que no corre 
riesgo alguno, pues su esposo D. Pedro Cabrera 
está considerado como uno de los más leales partida- 
rios del rey de Castilla. "^--^_ 

—Sí, yo me quedaré, dijo Doña Beatriz; pero os 
aseguro, señora, prosiguió dirigiéndose á Doña Isabel, 
que antes de dos me^es estaréis reconciliada con el 
rey, ó yo habré dejado de existir. 



Digitized by 



Google 



. 204 

— ¡Reconciliarse con ese hombre que tiene tanto de 

monstruo como de idiota! rugió D. Femando: [jamás! 

— ¡ Ah, si, Beatriz, dijo Isabel en voz baja; haz que 

Enrique vuelva á amarme, y dile que todo, todo se 

lo perdonol 

Un cuarto de hora después, volvian á Dueñas al 
galope de dos briosos caballos, D. Fernando llevando 
á su esposa, y el buen Obispo sosteniendo á Beatriz 
Galindo, cuyo ánimo varonil no desmayó en aquella 
primera jornada. 

Una reducida escolta les acompañaba. 

£1 jefe de los soldados, por causualidad ó de in- 
tento, se aproximó en una ocasión tanto á Doña Isa- 
bel, que ésta no pudo menos de volver la cabeza; en- 
tonces el soldado levantó la celada de su casco, y la 
Infanta vio el bello y expresivo rostro de D. Beltran 
de la Cueva. 

— ^Nada temáis, señora, le dijo éste; cuando se trate 
de vuestra vida, siempre será mi pecho vuestro es- 
cudo. 
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Aigunos dias después de la vuelta de los infantes 
a Dueñas, Doña Isabel dio á luz una hermosa niña, 
que se bautizó con su mismo nombre, y que vino á 
llenar la soledad moral de la joven. 

Esta hija fué la que más tarde casó con el rey de 
Portugal, y era tan parecida á su abuela materna, 
que Isabel I la llamaba con mucha gracia, mi ma^ 
dre. 

El restablecimiento de la infanta, después de su 
alumbramiento, no fué largo ni penoso; su excelente 
salud la libertaba de mil achaques, y su constitución 
era robusta y buena. 

Enrique lY, después de su atentado á la libertad 
de Doña Isabel y D. Fernando en Aranda, se dejó lle- 
var de nuevo de su furioso resentimiento; no pudiendo 
soportar la presencia de su hermana en Castilla, reu- 
nió muchas tropas, y reclamó el poderoso auxilio de 
los Grandes del reino para obligar á salir de él á los 
infantes; no obstante, el consejo de Estado en gene- 
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ral, y muy particularmente el Arzobispo de Santiago^ 
desaprobaron esta medida violenta, é hicieron al rey 
toda clase de reflexiones, con el objeto de que desis* 
tiera de ello. 

—¿No comprendéis, señor, dijo el Arzobispo, que 
con semejante determinación ponéis á los pueblos de 
parte de vuestra hermana? Con el malestar general 
que se nota, minado el reino por la anarquía, diez^ 
mado por la peste y por el hambre, y ansiando todos 
alguna mudanza, no dudéis que se declararán al mo- 
mento por la infanta, y que irremisiblemente os que- 
dareis sin vasallos, y quizá sin corona. 

Enrique, á pesar de su escaso talento, comprendió 
la verdad de estos consejos, y no cometió la locura 
de desatenderlos, sino que se dejó disuadir. 

Sin embargo, la discordia agitaba en todas direc* 
cienes su sangrienta tea. 

Sevilla, Toledo y Scgovia sacudieron por fin el 
yugo opresor de sus respectivas autoridades, y se 
proclamaron independientes, no osando aclamar á 
Doña Isabel como soberana, pero si rehusando obe- 
decer á su hermano. i 

Con este motivo, cometíanse á mansalva toda cía- ' 
se de crímenes, y las villas y las ciudades sufrían las 
más lamentables violencias. 

En medio de tantos horrores, Doña Beatriz de Bo- 
badiUa no cesaba un sólo instante de emplear la in- 
fluencia que ejercía en el ánimo de su esposo, para 
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que éste procurase una reconciliación entre el rey y 
sa hermana. 

—No volváis á pedirme semejante cosa, querida 
mia, le respondió un dia algo mohino el gobernador; 
el rey se niega á toda avenencia. 

— ^Porque vos no lo tomáis con empeño, repuso 
Beatriz: ¿queréis que os ayude yo en la empresa? 

— ^¿De qué modo? 

— Ya lo pensaré; del mejor que me sea posible; 
ahora está la infanta en Aranda, y me será fácil 
verla. 

— ¿Pero qué conseguiréis? 

— Espero conseguir que ella dé el primer paso, si 
decididamente se niega á darlo su hermano. 

— Doña Isabel es muy altiva, murmuró el gober- 
nador, y por lo tanto, no se avendrá á nada. 

— ¡Quién sabe! ella ama á su hermano con todo su 
corazón, y el amor, no lo dudéis, mata la altivez, 

—Haced loque os plazca, dijo el gobernador; pero 
considerad que yo no puedo hacer nada para realizar 
vuestos deseos, y no me condenéis por ello á sufrir, 
además de la pena natural de disgustaros, la de ve- 
ros airada contra mí. 

Doña Beatriz, que era mujer de no escaso talento, 
no volvió á hablar más del asunto; pero algunos dias 
después, si algún desvelado paseante hubiera salido 
al campo al amanecer, se hubiera admirado no poco 
de ver á una gentil aldeana, que, montada en un bor- 
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rico, salía Je Scgovia y tomaba; al trote del animal, 
camino de Aranda. 

Aquella aldeana era muy linda: su rostro ovales- 
taba adornado de tronzas rubias que caian por su es- 
palda, y en sus ojos azules se pintaban la ternura y la 
sensibilidad, en tanto que por debajo de su falda aso- 
maban dos pies en miniatura, y que su mano, blanca 
como el marfíl, sujetaba el ronzal de cáñamo de su 
jumento. 

La aldeana llegó á Aranda, se detuvo á la puerta 
del palacio, y con gran asombro de los que miraban, 
dejó su cabalgadura á uno de los palafreneros, y su- 
bió corriendo la escalera. 

Dos palabras dichas al oficial de guardia le dieron 
entrada hasta la estancia de la infanta, que se ocupa- 
ba á la sazón en bordar un velo de gasa, qup luego 
regaló al Santo Sepulcro de Jerusalem. 

Sublime y conmovedor era el cuadro que se ofre- 
ció á los dulces ojos de la gentil labradora. 

Doña Isabel, sentada en un escaño, radiante de 
juventud y de belleza, trabajaba con notable activi- 
dad: descubríase su perfil encantador á través de la 
masa espesa de sus rubios y sedosos cabellos: su talle 
se dibujaba con una perfecxíion púdica y delicada, 
bajo su rico traje, haciendo recordar aún aquella jo- 
ven madre todas las gracias sencillas é ingenuas de 
una adolescente. 

A sus pies, y tendida sobre el tapiz, jugaba la ino- 
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cente infanta que habia hallado vida en sa seno y 
que llevaba su mismo nombre; su animada charla, 
propia del año no cumplido que tenia, alegraba la 
estancia, como un hermoso rayo de sol. 

A la derecha de Doña Isabel, pero algo separada, 
la ymn Beatriz Galindo hilaba, teniendo en la cintu- 
ra una rueca de marfil, y ]en la mano un huso de lo 
mismo, en el que iba enrollando la hebra, 6na como 
la seda que elaboraba. 

La labradora, después de haber contemplado con 
emoción durante algunos instantos el conjunto encan- 
tador que ofrecian las tres interesantes figuras que 
acabo de indicar, atravesó á grandes pasos la estan- 
cia y fué á arrodillarse ante la infanta, que la mir6 
absorta al príncipio; pero después la puso las manos 
ea los hombros, y, reconociéndola, gritó con ale- 
gría: 

—¡Mi querida Beatriz ! 

—Sí, soy yo, vuestra Beatriz, respondió la aldea- 
na, vuestra fiel servidora, que viene á veros, y á 
buscaros para llevaros áSegovia. 

¿Que dices? exclamó la infanta, ¿llevarme á Se- 
govia? ¿Para qué? ¿Qué significa este disfraz en que 
le veo? 

—Significa que he salido cautelosamente, y que 
sin ser conocida, he logrado llegar hasta Y. A. 

—¿Pero me espera mi hermano? 

— Señora... 

II.: U 
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— Di la verdad. 

— S¡ he de decirla, tengo que responder negativa- 
mente á V. A. 

— ¿Entonces para qué he de ir á Segovia? Observó 
la infanta tristemente. ¿A qué esponerme á que Enri- 
que me reciba mal, ó á que quizá no me reciba? 

— El rey ha tomado ya la resolución de llamar k 
y. A. á su lado. 

— ¡Es posible! 

—Pero V. A. conoce perfectamente su carácter, y 
sabe que desde que D. Enrique toma una resolu- 
ción hasta que la lleva á efecto, ha de pasar largo 
tiempo. 

— ¿Y quieres que yo?... 

— Pienso, señora, que lo mejor y lo más acertado 
es que V. A. sea quien dé el primer paso y quien 
vaya ante él : haga V . A . como decia Mahoma: 
las montañas no vtenen á mi; yo iré á las montañas. 

— ¡Impia! exclamó riendo Doña Isabel; ¿Pero cómo 
he de emprender yo ese viaje? Jamás lo consentirá 
D. Fernando. 

— No tiene que saberlo. 

— ¿Y c<^mo ocultárselo? 

— Es que Y. A. no tiene necesidad de ocultárselo, 
porque no tiene tampoco necesidad de decírselo: ea, 
señora; que vayan al instante á buscar un traje de 
aldeana, y seguidme; id, querida Beatriz, y encargad 
un disfraz para S. A. y un borrico como él mío; es- 
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tas medidas de precaución, son indispensables para 
evitar un conflicto. 

— ^¿ün conflicto? 

— Vuestra presencia, señora, pondría en conmo- 
ción á Segovia, que quizá, al veros, os aclamaría rei- 
na de Castilla y de León. 

— ¡Yo despojar á mi hermano! ¡Jamás! 

— Conociendo vuestro modo de pensar, aconsejo el 
disfraz... ya estáaqui; ponéoslo al instante y par- 
tamos. 

Isabel, no convencida aún de que iba á dar un 
paso prudente, pero cediendo á las vivas instancias 
de las dos Beatrices, se dejó poner el disfraz con que 
las fieles servidoras reemplazaron el' rico traje que 
vestia, y salió con la esposa del gobernador, después 
de haber hecho una caricia á su hija, que se disponía 
á'protestar con gritos y sollozos contra semejante via- 
je, como lo hubiera hecho, á no haberla distraido la 
de Galindo mo<Jtrándole las estampas de un precioso 
libro. 
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— {Ah! )Hennana mia! cuánto bien me hace tu pre- 
8tticia« decia, á la caida de una serena tarde, el rey 
de Castilla, quien vestido de brocado y oro, abrazaba 
una aldeana con tierna y estremada efusión: |Qué so- 
ledad la mia, gran Dios! ¡Qué tristeza, qué sombras 
en derredor mió! ¡Y cómo tu dulce presencia parece 
aclararlas} 

— Si es verdad que mi presencia os es grata, her- 
mano y señor, dijo Isabel devolviendo al rey sus 
abrazos, nada más pido al cielo, sino que vuestro co- 
razón se abra también á la amistad de mi esposo 
D. Fernando; porque debéis conocer que yo no 
puedo ser dichosa si seguís abrumando á mi marido 
eon el peso de vuestro enojo. 

Una densa nube pasó por la frente del rey. 

— ¡No me habléis de vuestro esposo! dijo sorda- 
mente el monarca, y permitidme, Isabel, que vea 
Mo en vos á mi joven y tierna hermana. 

— ^Vuestra hermana, respondió la infanta, es esposa 
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y madre; y si su esposo y su hija no participan de 
vuestix) amor, se verá de nuevo obligada á renunciar 
áél. 

Enrique IV guardó silencio. 

Su ánimo, por demás apocado, era incapaz de do- 
minar la violenta antipatía que, durante toda su vida 
habia sentido hacia el infante de Aragón. 

— ^Decidid, señor, observó Isabel tras de algunos 
instantes: ó yo me quedo á vuestro lado, ó vuelvo á 
mi retiro; en el primer caso^ habéis de consentir que 
vengan también mi esposo y mi hija; en el segundo, 
me alejaré al momento. 

Otro silencio más largo que el primero, sucedió á 
estas palabras. 

Una ardua lucha tenia lugar en el interior de 
D. Enrique; éste odiaba á D. Fernando, pero no podia 
resolverse á perder otra vez á. Isabel. 

— Que vengan , dijo al fin con voz débil el monarca; 
habitaréis el alcázar y yo saldré de Segovia por al- 
gunos dias, volviendo, para veros á vos sola, cuando 
la tempestad de mi ánimo se haya calmado. 

Isabel no quiso exigir más en aquella ocasión; 
escribió á su esposo, diciéndole que se fuera á Sego- 
via con la pequeña infanta, y ella quedó desde luego 
instalada en el alcázar. 

El rey dio las órdenes para salir aquella misma 
tarde para Yalladolid; pero el sacudimiento que ha- 
bia sufrido á la vista de su hermana fué tal, que cayó 



Digitized by 



Google 



Í15 

peligrosamente enfermo, antes de emprender su pro- 
yectada expedición. 

Entretanto, la reina Doña Juana y su hija, libres 
ya de todos sus guardadores, desde que se celebra- 
ron los esponsales de esta última, habitaban en el 
palacio de Yalladolid, viviendoi sin embargo, con su 
esposo y padre respectivo en tal frialdad de relacio- 
nes, que ni se veian ni se hablaban. 

Doña Juana no podia olvidar los ultrajes que ha- 
bla recibido del rey. 

Su hija, educada bajo la influencia de las ideas 
de su madre, no le amaba, ni le profesaba otro sen- 
tímiento que el del temor. 

Ni una ni otra fueron al lado del rey durante su 
enfermedad, y nadie más que Doña Isabel veló y 
cuidó á su hermano, con el más tierno celo y cariño ¿ 
hasta su completo restablecimiento. 

A los pocos dias, llegaron á Segovia D. Femando 
y su hija^ acompañados de toda su servidumbre. 

La ciudad se vistió de fiesta, y manifestó con pú- 
blicas demostraciones su gozo por tener asegurada 
en su recinto la presencia de Doña Isabel, á la que 
tanto habia amado siempre. 

La enfermedad del rey duró cerca de dos meses. 

Don Fernando, temeroso de agravar con su vista 

los padecimientos del monarca, apenas entró en su 

cámara; pero continua y solícitamente se informaba 

del estado de éste, por medio de su esposa y aún de 
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Beatriz Galindo, quien, desde su llegada á Segavia, 
ayudó á la infanta en la asistencia del infortunado 
enfermo. 

Durante este tiempo, los grandes, que no podian 
Tivir jamás en el sosiego y en el pacifico goce de sus 
rentas y privilegios, empezaron de nuevo á agitarse, 
y se dividieron en dos bandos creyendo al rey en un 
peligro mucho más inminente que el que se hallaba 
atravesando. 

Uno de aquellos partidos tomó por enseña el nom- 
. bre de Doña Isabel* 

£1 otro se decidió por el de Doña Juana la Bel- 
traneja. 

La infanta, acongojada, pues por entonces ni te- 
nia parte^ ni la queria, en los desmanes de los nobles, 
ni en semejantes banderías, llamó á los principales 
jefes del que se decia su partido, y les rogó encareci- 
damente que para nada mezclasen su nombre en sus 
desórdenes. 

El rey, á cuyos oidos llegó algo de lo que sucedía, 
comprendió que era necesario mostrarse en público, 
y, cuando todavia no estaba libre de la fiebre, dejó 
el lecho y recorrió á caballo toda la ciudad, mar- 
chando dos dias después á Yalladolid, á fin de conte- 
ner también el bando que se agitaba alli, en favor de 
su hija, hallándose él aún lleno de vida. 

¿Qué era en tanto del favorito D. Beltran de lá 
Coeva? 
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El corazón helado del monarca ya no podia tener 
favoritos, ni afecciones de ninguna clase. 

La vida para Enrique era mustia, fría, incolora: 
en todo lo que dependía de su naturaleza linfática» 
prosaica y egoista, odiaba cuanto 'había amado: la 
existencia no le parecía digna de conservarse, y llo- 
raba el cruel engaño que habia sufrido en todos los 
amores de la tierra. 

La reina era ya sólo un cadáver galvanizado, 
Dotada de otro temperamento más propio que el 
del rey para ser inmensamente infeliz, lo era menos 
todavía que su esposo; tantos dolores sufridos, tantas 
penas agotadas, tanta prosa y amargura en el fondo 
de todos sus amores, tal escasez de amistad sincera 
habia hallado en la vida, que su salud minada y su 
corazón gastado, la hacían caminar al sepulcro con 
resignación y casi con alegría. 

Apenas quedaban ya vestigios de su rara y encan- 
tadora hermosura; de aquella hermosura fatal que la 
había empujado al abismo de las pasiones. 

Sus ojos se habian apagado; su tez habia palide- 
cido; se había encorvado su talle de ninfa, se la 
veia agobiada, y, en una palabra, exterior é interior- 
mente^ arruinada por completo. 

Su amor para D. Beltran no habia muerto. 
El duque de Alburquerque fué el primero, el 
único, el último amor de su vida; pero sus devaneos 
eon D. Luis de Raro v con otros señores de la corte 
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habiaa alejado de ella á D. Beltran, quien por su 
parte, como ya sabemos, habia dejado de amarla 
desde que conoció á Doña Isabel. 

El favorito vivía algunas veces al lado del rey, y 
otras al lado de su esposa, que le amaba á pesar de 
sus deslices; pero ni veia apenas á la reina, á no ser 
cuando el ceremonial de la corte lo exigia, ni se 
ocupaba más que de ver á la infanta, aunque fuese 
sin la es[)eranza de ser visto de ella. 

¡Oh, poder inmortal de la virtud! 

Isabel, sin quererlo, sin desearlo, y siendo mu- 
cho menos bella, y más altiva que la esposa de su 
hermano, encadenó con una pasión profunda é ines- 
tinguible aquel corazón rebelde y culpable, que de 
resistia á todo yugo, y que aun con el del amor td 
fatigaba. 

Todos los tesoros de ternura, todos los sacrificios 
de la infeliz reina, no alcanzaron lo que la serena 
indiferencia de Isabel, y el arrogante duque de Al- 
burquerque, espiró con el nombre de la infanta entre 
los labios. 
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I^ salud del rey D. Enrique se resintió algún 
tanto á los pocos días de su llegada á Valladolid. 

La fiebre no le dejaba un instante, y se encendía 
en sus venas cada dia con más violencia: el marqués 
de Villena, jefe del bando de su hija, aprovechó 
algunas horas de extravio de su ya debilitado cere- 
bro, y le propuso apoderarse de Doña Isabel y de 
D. Fernando^ en el mismo alcázar de Segovia. 

— ^i, exclamó el rey al oir semejante proposición, 
excitado por la violenta calentura que le devoraba; si, 
apoderaos de los dos y que mueran á mi presencia. 
Ellos son la causa de todas las penas que me están 
consumiendo. A no existir Isabel, mis vasallos no se 
hubieran rebelado contra mi; me hubieran respeta- 
do y obedecido; quizá me hubieran amado y yo 
no hubiera |)asado la vida en continuas luchas y 
amarguras; ¡si, apoderaos de ellos y que mueran! 

Al dia siguiente, un crecido número de tropas, al 
mando del mismo Maestre, marchó sobre Segovia, 
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no faltando quien fuese á llevar la nueva á Dofta 
Isabel y á su esposo. 

Este leal amigo fué D. Beltran de la Cueva, que 
tomó caminos de travesía, y llegó á Segovia con ra* 
pidez. 

— [Huid! exclamó al hallarse en presencia de los 
principes: ¡huid al instante, ó sois perdidosl 

— Creo que el Conde tiene razón y que debemos 
salir de aquí, dijo D. Fernando. 

-—¿Y á dónde queréis que vayamos? preguntó 
Doña Isabel. 

— A Turégano, dijo Fernando: aquella plaza es se- 
gura. 

—Haced lo que os parezca, repuso la infonta; 
pero yo no salgo de Segovia. 

— ^¿Qué obstinación es esa? Exclamó el infante 
enojado: ¿por qué no me seguís? 

«—Por que no quiero huir delante de mi hermano, 
exclamó Isabel con altivez; huid vos, si le teméis; 
yo no le temo. 

— ¡Vos seréis victima- de vuestro amor á ese her-» 
mano, á la vez débil y cruel! Observó Fernando; no 
sólo le amáis, sino que os inspira confianza, lo cual 
es el colmo de la locura. 

—¿Qué queréis? Repuso la infanta con una bené- 
vola sonrisa, no se nace en vano del mismo seno 
maternal; mi hermano es, en efecto débil, pero 
jamás ha sido cruel para mí; ahora estoy segura de 
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que le engañan... no; él no puede querer mi perdi- 
ción, mi muerte. ¡Aquí me quedo, y veréis como 
nada hacen en contra mia! 

—¿Y no le reprocháis siquiera el que á mi me de- 
teste? exclamó Femando. 

— Sin duda, se lo reprocho, y muy de veras lo 
lamento; porque os considero expuesto, os digo que 
huyáis; pero mi hija y yo no debemos hacerlo, 
porque nada tenemos que temer de Enrique, 

Don Fernando, menos valeroso que su esposa y 
nada delicado, por cierto, salió en el mismo instante 
para Turégano. 

A la llegada del Marqués de Vi llena, seguido de 
algunos capitanes, la infanta no demostró ni sorpresa 
ni aflicción. 

— Señora, dijo el Marqués con aquel involuntario 
respeto con que siempre hablaba á la infanta: ¿podéis 
decirnos dónde se halla vuestro esposo? 

— ^Ha salido de Segovia, respondió Doña Isabel. 

— ^¿Sabéis á dónde ha ido? 
No, señores: ni pido á mi esposo cuenta de sus 
acciones, ni él me la dá algunas veces. 

— Entonces, y hasta que le encontremos, dignaos 
seguimos, señora. 

— No quiero seguiros, respondió Isabel, y eso de- 
\ms suponerlo. 

— Sin embargo, es pi*eciso que nos sigáis. 

— ^¿Qué osáis decir? exclamó la infanta levantan- 
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dose imponente de soberbia y niujestad; ¿que es pre- 
ciso que os siga, sin querer yo hacerlo? ¡S&lid de 
aqui al instante, vasallo traidor y rebelde! 

— Ved aquí la orden del rey, dijo el Marqués mos- 
trando un pergamino. 

— ¡Ia veo! repuso Isabel, por cuyas mejillas ca- 
yeron dos lágrimas cristalinas; la veo, pero no la re- 
conozco! no, esa orden no es de mi hermano, es de 
ese pobre loco á quien manejáis, viles palaciegos! 
Por sorpresa, por engaño se le habréis arrancado! 
¡Convenceos de ello! Al firmar esta orden de prisión, 
su mano temblaba sacudida por la fiebre!... ¡Hor- 
ror!... ¡Horror!... ¡Vosotros le matáis, regicidas! 

— La orden existe, se atrevió á insistir Villena, y 
tendréis que obedecerla. 

— ¡Si no salís de aqui al instante, gritó Isabel, me 
asomaré á la ventana con mi hija en los brazos, y 
pediré favor á los segovlanosl 

Y tomando á su hija, -en efecto, délos brazos de 
la Latina, que la tenia, dio dos pasos hacia la ventana 
que se abría sobre la plaza. 

— ¡Deteneos, señora! gritó Villena asustado; ¡de- 
teneos, no tratamos de haceros violencia, os lo juro! 

— ¡Soy la hija y la hermana de vuestros reyes! dijo 
Isabel, volviendo hacía Villena su semblante alum- 
brado por las llamas de la indignación; asi no podéis 
violentarme, no porque no seréis capaz de ello, sino 
porque yo no soy capaz de sufrirlo, y Segovia entera 
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me defendería! salid de ^qur, os he dicho; y si mi 
hermano quiere que abandone la ciudad, que me lo 
escriba de su puño y letra; ¡su voluntad será una or- 
den para mi! 

Villena y los suyos saludaron humildemente á 
Doña Isabel y abandonaron la estancia. 

Algunas horas después, Doña Isabel escribia á su 
madre del modo siguiente: 

dEn tanto que Enrique viva, madre mia, vuestra 
hija tiene un enemigo formidable; sin embargo, ;Dios 
consei've la vida del rey por largos años! No es 
maldad nativa la que le hace mi contrarío; es que su 
debilidad le constituye en juguete de los Grandes, y 
éstos le indisponen contra mi, para apartarme del 
trono, sabiendo que mi carácter no es para tolerar 
excesos, ni para dejar medrar ambiciones; á nombre 
de mi pobre hermano, enfermo, y casi de continuo 
delirante, se nos ha querído prender en el alcázar de 
esta ciadad á Fernando y á mi; éste, prudente en de- 
masía, ha huido á Tui-égano; pero yo no he querído 
huir, ni he podido abandonar este alcázar, donde me 
consta que están depositados los tesoros de mi her- 
mano, y todas las joyas de la corona de Castilla: en 
el estado de la salud del rey, todo es posible, y la 
muerte puede tocar con su descarnada mano ese pe- 
cho lacerado y abrumado de dolores; entonces, ma- 
dre mia, pienso hacer valer mis derechos á la corona 
de Castilla, aún menos que por mi, porque ya soy 
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madre, y para mi hijaambicioQO el trono y el poder; 
¡de cuánta utilidad me serán entonces esos inmensos 
valores! Sólo con dinero y caudillos leales podré 
acometer tamaña empresa, y no sé quién me daría 
lo que necesitare para surragar los inmensos gastos 
de levantar y sostener un ejército, que me gane plaza 
á plaza ct reino de mi padre. 

»He acatado á mi hermano como á mi rey y se- 
ñor; pero no quiero ceder mis derechos y los de mis 
hijos á esa niña, cuyo nacimiento es dudoso, y á la 
tutela y gobierno de su madre, que no sabría regir 
estos pobres pueblos esquilmados, hambrientos y 
miserables á causa de sus desórdenes. 

»Estos son mis planes, madre mia; planes que 
sólo á vos confio, porque quiero que solamente vos 
leáis en mi corazón; después de todo, repito lo qué 
dije al empezar; ¡qué Dios conserve por muchos 
años la vida del rey I 

»Ahora estoy tan tranquila como si ningún pe- 
ligro me amenazara; sé que mi hermano no es capaz 
de ejercer la violencia contra mi, y que en mi pre- 
sencia, todo su enojo se deshace como la niebla á los 
rayos del sol. 

»En cuanto á mi vida doméstica, por la que tanto 
me preguntáis, no sé, á la vei*dad, qué deciros. Fer- 
nando es un hombre bueno, amable y activo á la 
vez, y que me estima; yo le estimo también, y esto 
basta para la paz y doméstica avenencia ; en ningunc 
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de los demás hombres que existen pienso; sólo la 
sombra de uno, que ysL no es de este mundo, vaga 
siempre á mi lado, y en mis sueños oigo su voz que 
me dirige palabras de amor; es el principe de Yiana, 
astro de nuestro siglo, lumbrera que, aun apagada 
en la vida, brilla para mi en medio de los cielos; 
perdonadme, madre; ¡yo no quisiera soñar tanto! 
pero tengo aún pocos años, y el esposo que la suerte 
y el bien de estos reinos me ha deparado, no es ni 
lo que yo desearía, ni se parece á lo que era su her- 
mano; mataron al príncipe de Yiana para que no se 
casara conmigo, y helaron á la vez su corazón y el 
mió, que no siente calor más que por tres cosas de la 
vida; por vos, madre mia; por mis hijos; por los rei- 
nos de mi padre. 

» Adiós, madre y señora; yo hago la vida tran- 
quila y apacible que hacéis en Árévalo; hilo, coso, 
cuido á mi hija, me entretengo en conversar, y me 
consuelo en orar con Beatriz Galindo, que es una jo- 
ven ejemplar y adorable. 

»Mi pequeña madre os abraza; esta juguetona 
Isabel se os parece tanto, que mirarla es para mi una 
delicia; asi que se tranquilice la última borrasca, 
vos, madre mia, me cumpliréis la palabra que me 
habéis dado, y vendréis á pasar algunos meses con 
vuestras dos Isabeles, que os abrazan y besan con 
ternura y respeto vuestras venerables manos. » 
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Son las cuatro de una helada tarde del mes de 
Diciembre. 

La nieve, desprendiéndose de un cielo pardo y 
ceniciento, cae en gruesos y ligeros copos que cru- 
zan ráfagas de aire helado. 

Ya no ilumina la antigua y serena ciudad de Ya- 
Uadolid otra luz que la del crepúsculo, á pesar de lo 
poco avanzado de la hora. 

En el alcázar reina un pavoroso silencio. Solda- 
dos y roesnaderos se pasean con los semblantes té- 
tricos, cambiando alguna que otra palabra en voz 
baja y temerosa, y de cuando en cuando un paje ó 
un criado pasa por las galerías como una sombra 
rápida y triste. 

Entretanto, van llegando algunos caballeros se- 
guidos de sus pajes, y suben silenciosamente la es- 
calera del alcázar. 

Uno de ellos, joven aún y de gallarda presencia, 
á su vez, y al ver entrar á otro más anciano, 
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se detuvo y le esperó para cambiar con él algunas 
palabras. 

— ¿Llegáis ahora, D. Beltran? Pregunte» el que 
acababa de entrar al que le había esperado. 

— No, Marqués, respondió aquel; Uegur esta ma- 
ñana, estuve aquí tres horas, fui á tomar algún ali- 
mento, y vuelvo ahora. 

—¿Qué pensáis del estado de S. A? 

—Me admira y mucho que los clarines no hayan 
ya anunciado su muerte; pero os aseguro que está 
en la agonía. 

— jNo es posible! repuso asustado el marqués do 
Villena: ¡Si no hace una hora que yo salí! 

— Sin embargo, le veréis ya agonizando. 

— ¡Oh, funesto viaje! exclamó Villena; ¡qué impor- 
taba que Trujillo se rebelase! ¡Y por qué empeñarse 
el rey en ir á apaciguarlo en tan rigurosa estadon! 

— ^Tenéis razón, dijo D. Beltran; los que aconseja- 
ron al rey esa expedición, en su estado, deseaban 
acelerar su muerte; hace siete meses que ni un dia 
se ha visto Hbre de fiebre. 

— En los doce días que hace que hemos regresado, 
no le ha dejado el delirio ni un sólo instante. 

— ¿Ha reconocido á alguno? 

— A nadie: ni aun á la reina. 

— Subamos, dijo tristemente D. Beltran. 
En efecto, los dos cortesanos empezaron á subir, 
pero apenas habían pisado algunos escalones, Villana 
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detuvo al duque de Alburquerque, y fijando en él una 
mirada profunda, le dijo: 

•—Preparaos para la proclamación de Doña Juana» 
antes de dos horas. 

—No puedo prepararme para esa ceremonia, repu- 
so Ariamente D. Beltran. 

-»¿Qué es lo que estáis diciendo? exclamó asom- 
brado el Marqués. 

— ^Digo que la infanta Doña Isabel está jurada 
princesa dé Asturias en los Toros de Guisando y re- 
conocida como tal en las Cortes del reino reunidas 
QD Ocaña, y que ella es la legítima heredera de estos 
Estados. 

— ¿Y la Beltraneja? preguntó Villena con una voz 
que la cólera hacia temblar. 

•—Marqués, repuso D. Beltran, yo hubiera debido 
cortar las infames lenguas quedan semejante nombre 
á esa nina infeliz; pero son tantas, que la empresa se 
baria imposible, á no ser que me resignara á pasar 
mi vida segándolas: asi, y en atención á que nuestro 
rey está espirando, quédese la vuestra en donde está:, 
más tened en cuenta, y esto os probará la escasa 
fuerza de los lazos que me unen á la infanta Doña 
Juana, que dentro de una bora salgo para Segovia, á 
fin de proclamar allí como reina de Castilla á Isabel I. 

Don Beltran déla Cueva, dichas estas palabra» 
subió precipitadamente la escalera, y se dirigió á la 
cámara real. 
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Villena, por el contrarío, se dirigió á otra cámara 
donde se hallaban reunidos varios prelados y Gran- 
des, paseándose y departiendo con febril agitación. 

—¡Pronto! exclamó el Marqués; venid conmigo to- 
dos á la cámara del rey; asi que éste lance el último 
suspiro, debemos hacer la proclamación de Doña Jua^ 
na, porque en Segovia se va á hacer la de Doña Isabel. 

—¿Cuándo? ¿Cuándo? preguntaron muchas voco§ 
ansiosas. 

— ¡Mañana! 

— ^¿Quién os lo ha dicho? 

— ^Don Beltran que va á salir para alzar pendones 
por la infanta. 

— ¡El! exclamaron todos. 

— ¡El mismo! ¡Ved i qué hora se le ocurre mirar 
por el honor de la reina! 

— ¡Y probar su loca pasión por Doña Isabel! 

— ¡Corramos! Los instantes son preciosos. 
Y toda aquella turba, á la manera de una manada 
de lobos hambrientos que van á apoderarse de una 
presa, corno á la cámara real. 

Presentaba ésta el más lúgubre aspecto^ á pesar 
de estar ya encendidas algunas lámparas de plata^ 

' El rey, según hemos ya oído á los dos cortesanos, 
habia ido á pacificar á Trujilto, plaza que se habia 
declarado por Doña Isabel, y á la vez á ajustar las 
bodas de su hija, la infanta Doña Juana, con uno de 
los infantes de Aragón; pero el estado deplorable de 
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sa salud y el rigor de la estación le habían postra- 
do de tal modo , que se vio obligado á regresar á 
Valladolid, y á acostarse, atacado ya de un delirio 
mortal. 

La reioa acudió á su lado; largo tiempo hacia que 
aquellos dos regios corazones estaban yertos el uno 
para el otro; pero Doña Juana ora cristiana, á pesar 
de sus locos extravies. 

Al entrar en la regia estancia los cortesanos, con^ 
ducidos por el marqués de Villena, D. Beltran se ha* 
liaba inclinado hacia el moribundo monarca. 

Enrique IV no respiraba; una tinta lívida cubría 
su rostro demacrado, y sus ojos, cerrados pesada* 
mente, sólo para morir debian volver á abrirse; ya 
la calentura, no hallando en qué cebarse, habia huido 
de aquel cuerpo agonizante y casi helado; un ester- 
tor congojoso levantaba el pecho del monarca in- 
feliz, presa toda su vida del dolor, déla amargura y 
de los más acerbos desengaños. 

Un religioso anciano, que era el prior de Guada- 
lupe, recitaba las oraciones de los agonizantes, y 
otros religiosos, con hachas encendidas, alumbraban 
la agoaia del rey. 

La reina, arrodillada á la cabecera del lecho, re- 
zaba también: lágrimas silenciosas y tristes caían por 
sus mejillas, pálidas cómelas hojas de una rosa blan-* 
ca, arrancada por el viento; sus manos cruzadas se 
apoyaban sobre las ropas del lecho, y cuando indi- 
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Daba los ojos, que miraban al délo, era para fijarlas 
eo el descarnado rostro del compañero de su vida. 

Al lado de la reina, arrodillada también, y asida 
al vestido de su madre, estalwi la infanta Doña Juana, 
que apenas contaba los once años: nada podía ima- 
ginarse mis lindo, más suave, mis idealmente gra* 
cioso, que aquella carita blanca y rosada, i la qu» 
daban una expléndida y risueña luz, dos grandes y 
dulces ojos negros; largas trenzas, de color castaño^ 
caían por la espalda de la infanta; en su pecho y en 
su cuello brillaban un collar de oro con ocho vueltas, 
y algunas órdenes'de monarcas extranjeros; sobre su 
traje blanco, lucta.una banda azul, que se anudaba en 
su delicado talle; una diadema de oro, figurando al- 
menas /y cerrada en la frente por una cruz de perlas, 
cenia su cabeza, y la daba i conocer como princesa 
de Asturias. 

Tris de una larga y dolorosa inmovilidad, el rey 
ae agitó en el lecho, y cruzó sobre la rica colcha de 
terciopelo sus manos descamadas y amarillas, como 
las de un esqueleto; después, volviéndose hacia su 
oonfesor, exclamó con voz apagada y lenta: 

— ¡Voy i morir, padre!... ¡Gracias i Dios! 

— Si; hijo mió, dad gracias al Señor de las miseri- 
cordias, porque os llama i su reino, contestó el reli- 
gioso; aquella es la pitría del alma; este el desiierro, 
siempre duro y triste. 

-*[OhI I Y cómo lo ha sido para mil... murmuró 
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Enrique lY meciendo su moribunda cabeza; padre, 
yo he sufrido tanto en la tierra, que no dudo me se- 
rán perdonadas mis faltas; Jas más puras afecciones 

se han trocado para mi en un mar de amarguras 

¡Mi padre, no contento con mi cariño, aunque ya pe- 
dia yo ser su amigo, buscó otra esposa; la que yo 
elegí, me temia y yo llegué á detestarla; la que me 
dieron después, me ha sido infiel siempre, y ha ar- 
rastrado por el lodo mi dignidad real!.,.. 

Un sollozo de la reina interrumpió aquellas tris- 
tes quejas. 

— ¿Quién llora en torno mió? Pr^untó Enrique 
volviendo sus ojos, ya faltos casi por completo de la 
luz déla vida; ¿quién se compadece de mis males? Por 
cierto que han sido harto grandes; pero un rey no 
debe inspirar jamás compasión; es verdad que yo he 
sido tan infeliz, que hasta mis enemigos me la tie- 
nen. .. esposo sin esposa, padre sin hija, pues al abra- 
zar á la infanta siempre ha quedado la amarga duda 
en mi corazón, hermano á quien los suyos odiaban, 
yo no sé para qué he vivido en la tierra, á no ser 
para dar el ejemplo de lo que un hombre y un rey 
pueden sufrir! 

— |En el cielo se halla el eterno descanso, hijo miol 
dijo el religioso por cuyas mejillas caian gruesas 
lágrimas. 

El rey no respondió; tan largo y doloroso razona- 
>niento habia agotado sus fuerzas; pero una pálida 
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frente llegó á poyarse en su mano, y una yoz ahoga- 
da demandó con tembloroso acento: 
— [Perdón! 

—¡Si.. ..yo os perdono!... murmuró Enrique IV, 
posando su diestra sobre aquella oabeza inclinada, 
¡yo os perdono. . . Juana ... yo tampoco he sid« lo que 
he debido ser para vos! ¡Perdonadme á vuestra vez! 

La reina besó la roano de su marido, y después 
aproximó á su hija para que recibiese el último beso 
del rey. 

El moribundo volvió la cabeza con horror. 

La niña, amedrentada y llorando, huyó del dor- 
mitorio, y fué á refugiarse en el hueco de una ven- 
tana. 

— ^T sin embargo.. . murmuró el rey, puede ser mi 
hija... ¡oh, sí, mí corona!... ^ 

Faltóle el aliento al monarca, y su confesorse in- 
clinó para recoger aquella última palabra de la que 
dependia el destino de la nación. 

— ¡Para.,,, ella!... suspiró Enrique IV; pero tan 
débilmente, que su voz pasó como un soplo por el 
oido del sacerdote. 

Uno de los médicos tenia asida, desde hacia al- 
gunos minutos, la diestra del rey; de repente su 
semblante se inmutó; inclinóse sobre el lecho, puso 
la mano en el corazón de Enrique IV y luego la llevó 
i los ojos. 

Pero recobrándose al instante, dio algunos pasos 
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hacia la puerta de la alcoba; descorrió de golpe las 
cortinas, y dijo con firme y levantado acento: 

— |E1 rey ha muerto! 

Aún flotaba en el aire el eco de sus palabras, 
cuando una mano vigorosa abrii con extruendo el 
balcón de la cámara, y una voz potente lanzó á la 
plaza este grito formidable: 

—¡El rey de Castilla, Enrique IV, ha muerto! ¡Viva 
la reina Doña Juana, su hija! 

Escasas y débiles voces respondieron al pregón. 

El marqués de Villena agitó el pendón de Castilla, 

que uno de sus parciales tenia preparado, y repitió 

otras dos voces el pregón, del cual se hizo eco el 

pueblo cada vez con mayor tibieza. 

Terminado aquel, y cuando ya la gente se disper- 
saba tristemente, se oyó el toque de una corneta; de 
súbito, y como si hubiera brotado de la tierra, una 
multitud de caballeros armados inundó la plaza; mil 
antorchas reflejaron en el nevado paisaje su deslum*- 
brante luz, y en medio de la muchedumbre un caba- 
Uero armado de punta en blanco, y en cuyo casco 
ondeaba un arrogante penacho de largas plumas, 
agitó el estandarte del reino, y gritó: 

—¡El rey de Castilla ha muerto! ¡Viva la reina Do* 
ña Isabel I! 

— ¡Viva! Repitió la ciudad entera, con un sólo grito. 

— ¡Viva el rey Fernando! gritó el caballero, agitan* 
do de nuevo el pendón. 
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— ¡Larga vida al rey Fernando! Repitió la multitud 
con férvido entusiasmo. 

La reina, al oir el primer pregón de la plaza> 
había corrido despavorida al balcón. 

Miró desencajada al caballero que se hallaba otm 
el estandarte en la mano, y, juntando las suyas so- 
bre er pecho, murmuró esta sola palabra: 
-lEl,..! 

Cuando sonó la solemne proclamación de D. Fe^ 
nando, extendió los brazos hacia el caballero de la 
plaza y cayó sin sentido. 

Proclamados ya Doña Isabel y D. Fernando, la 
multitud se dispersó gozosa, entre animados cantos 
y entusiastas vivas. 

Los partidarios de la reina y su hija se encerra- 
ron en palacio con las dos desgraciadas prinoesas» 
dispuestos á defenderlas á costa de su vida, y á te- 
char en su favor desde que apuntase en el Oriente la 
luz del nuevo dia. 
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El gobernador D. Pedro Cabrera, ya por amor 
hacia su señor, ya por estar en extremo iutesado por 
Doña Isabel, tenia en Valladolid emisarios fieles en- 
cargados do avisarle del estado del rey; asi, pues, al 
dia siguiente del fallecimiento de Enrique IV, tenia 
ya noticia de él, y en persona fué á participárselo á 
la infanta. 

Doña Isabel recibió con lágrimas de desconsuelo 
la nueva de la muerte de su hermano, y luego, arro- 
dillándose, rezó fervorosamente por el descanso de 
su alma. 

— ¡Señor! exclamó, dadle vuestra eterna gloria por 
lo que acá abajo ha padecido. ¡Llevadle á vuestro pa- 
raíso, y que halle en ese reino inmortal la ventura 
que no se acaba jamás! 

— Señora, dijo el gobernador, esta tarde tendrá 
lugar la solemne proclamación de V. A. No hay que 
perder un instante. 

— ^Ya lo sé, pero, ¿cómo llevarla á cabo? Aquí no 
hay ahora ninguno de los Grandes del reino, pues to- 
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dos se han reunido eo Yalladolid; mi esposo ha pasa- 
do, como sabéis, al interior de Aragón á fin de con- 
vocar las Cortes; ¿cómo, pues, podrá tener lugar esa 
ceremonia? 

— Aquí estoy yo, dijo Cabrera; y aunque yo no 
estuviera, venga V. A. y verá cómo los segovianos 
están dispuestos á celebrarla por si solos. 

Isabel, conducida por el gobernador, se acercó, 
en efecto, á la ventana. 

Un inmenso pueblo, al que se reunían los foras- 
teros que iban llegando, llenaba la plaza; aquella 
multitud se agitaba como las olas de un mar alboro- 
tado, y departía con calor mirando al alcázar. 

— ¡Dejadme rogar hoy por el alma de mi hermano, 
exclamó la infanta, después haré lo que queráis! ¡Ay 
de mi! ¿Por qué no he podido yo cerrar sus ojos? 

— ¿Pensáis acaso, señora, que os hubieran dejada 
llegar hasta el rey? RepuSft el gobernador. ¡No! Allí 
estarán, como chacales sobre su presa, todos esos hom- 
bres, que anhelan gobernar en nombre de su hija, y 
que tomáti á esa niña como pretesto do sus ambicio- 
nes: créame V. A. , es preciso apresurarse, pues ya 
está hecha en Yalladolid la proclamación de Doña 
Juana. 

. — ¡Qué escucho! exclamó Doña Isabel, ¿se ha hecho 
ya esa proclamación? 

— Aún se hallaba caliente el cadáver de su padre: 
el marqués de Vi llena y el Duque de Arévalo tratan 
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de hacer reconocer á la infanta como reina de Cas- 
tilia, en cuantas poblaciones les sea posible, pues 
siendo los tutores de Doña Juana, quieren casarla con 
el príncipe que mejor sirva á sus ambiciones. 

— Haced lo que más conveniente os parezca, dijo 
la infanta; yo sólo deseo dar á estos pueblos la tran* 
qnilidad que tanto necesitan. 

Isabel, á pesar de su fortaleza, se encerró de nue- 
vo en su oratorio, y volvió á llorar la muerte de su 
hermano, de aquel hermano á quien su corazón tierno 
y generoso, no habia podido dejar de amar. 

Á las cuatro de la tarde, tuvo lugar, en la santa 
iglesia catedral de Segovia, la solemne proclamación 
de la infanta y de su marido como reyes de Castilla. 

Isabel recibió por los dos el pleitohomenaje de 
los segovianos: de todos los Grandes del reino, sólo 
D. Beltran de la Cueva se halló presente á la procla- ^ 
macionde Isabel^ pues ya queda dicho que hasta su 
marido se hallaba en Aragón, allegando medios para 
salvar á Perpiñan de la dominación francesa. 

La reina, pues ya debemos dar á Isabel este dic- 
tado, manifestó al Duque de Alburquerque su grati- 
tud, por lo que habia trabajado en su favor, con todo 
el calor y entusiasmo de quien comprendía la abne* 
gacion que se encerraba en el proceder de D. Bel- 
tran. 

En efecto; si era el amor que profesaba á Doña 
Isabel el que le habia hecho obrar asi, aquel amor 
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no podía ser más inmenso y desinteresado, pues le 
obligaba hasta á abandonar el partido de la Infanta 
Doña Juana. 

Si era el deseo de salvar el honor de la reina, de 
las manchas que le empañaban, su manera de obrar 
no era menos grande y generosa. 

Si era, en fin, su intención disipar las sombras 
que la maledicencia había arrojado sobre el naci. 
miento de Doña Juana, nada más eficaz que su reso- 
lución, pues adhiriéndose al partido de Isabel, de- 
mostraba claramente que ningún lazo le unía coa 
aquella. 

No bien la reina volvió al alcázar, terminada la 
ceremonia de su proclamación, el gobernador Ca- i 
brera la llevó á un aposento retirado y sombrío, y ' 
puso á su disposición el tesoro y las joyas del difon- 
lo rey. 

— Esto es vuestro, señora, dijo Cabrera; yo era su 
depositario, y fielmente os lo entrego. 

—Gracias, buen servidor, dijo la reina: habéis si' 
do leal á mi hermano, y sé que no lo seréis menos 
para mi; estas riquezas son el sostén de mi trono, que , 
la guerra civil procurará derribar, y á vos debere- 
mos mi esposo y yo, los medios de sostenemos eoél. 
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Madrid, Bárgos, León, Córdoba y casi por com- 
pleto la Andalucía y la Galicia, reconocieron como 
reina á la infanta Doña Juana. 

Pero la mayor parte de los nobles se fueron al 
lado de Isabel, astro que aparecia en el Oriente, tras 
tantas y tan densas tiniebles. 

El cardenal Mendoza, el conde de Benavente, el 
Arzobispo de Toledo, el marqués de Santillana, el du- 
que de Alba, el almirante de Castilla, el conde de 
Treviño, el condestable y D. Beltran de la Cueva for- 
maron la corte asidua de Isabel desde el dia de su 
proclamación, que fué el 13 de Diciembre de 1474, 
teniendo la reina veinte y cuatro años, no cumplidos 
todavía 

Los nobles, que no podian acudir en persona al 
lado de la nueva reina, se hicieron representar por 
sus procuradores, y todos, según iban llegando, ju- 
raron por reyes y señores á Doña Isabel y á D. Fer- 
nando. 

Este, así que supo la muerte del rey Enrique, 
M.: 46 
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dejó á Zaragoza, donde á la sazón se hallaba, y en- 
tró en Castilla precedido del estandarte real; per» 
Isabel, siempre prudente, y, sobre todo, poco apa- 
sionada de su marido, le disuadió de una marcha 
precipitada, bajo el pretesto de que necesitaba tiem- 
po para hacer los preparativos necesarios á su reci- 
bimiento, y le persuadió de la conveniencia de que 
se detuviera en Turégano;en un corto intervalo de 
tiempo, reunió á los señores leoneses y casteHanos, 
y les consultó acerea del modo con que en adelante 
se habia de ejercer el poder soberano. 

Este hecho da por si sólo un mentís á los que 
aseguran que Isabel amaba apasionadamente á so 
marido; una mujer apasionada no hubiera pensado 
en otra cosa que en llamar'á su esposo para dividir 
con él el poder y la gloria^ de (la [majestad real; la 
hija de D. Juan II pensó, ante todo, en ese poder y 
en esa gloria, que tanto habia ambicionado en sus 
horas de soledad, y en los intereses del reino, objeto 
de su exclusiva predilección. 

Hé aqui, copiado del autor más fidedigno que 
hemos podido hallar (1), el modo con que se dividió 
el poder entre la reina y su consorte: 

«Que asi el rey como la reina sonarían juntos en 
despachos, pregones, monedas, y sellos, poniendo 
primero el nombre del rey y después el de la reina; 



0) El P. Fli-rez, en sus Reinas Católicas. 
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los de Castilla; á los de Aragón y Sicilia. 

»Que los homenages de las fortalezas, se habían 
de hacer á la reina. 

)»Las presentacíones'de obispados, etc, en nombre 
de los dos, pero á voluntad de la reina. 

»Que los corregimientos los había de proveer el 
rey, con facultad de la reina. 

»Que la justicia se administraría ¿ nombre de los 
dos estando juntos: y cuando en diversas partes, en el 
de aquel que quedase con el consejo formado. 

))Quc las rentas se dividirían percibiendo Doña 
Isabel dos tercios más que su marido, y señalando 
ella á los infantes, sus hijos, las que fuesen de su vo- 
luntad, que el reino pagaría religiosamente.» 

Sobre algunas de estas disposiciones se suscita- 
ron dudas y cuestiones entre ambos esposos, pues 
D. Fernando, que si no estaba dotado de la sublimi- 
dad del genio, lo estaba de un superior talento, com- 
prendió que la mujer, que asi obraba y calculaba, no 
ddbia estar muy apasionada de él, y que tenia que 
caminar muy recto por la senda de la vida, en aten- 
ción á que sola la pasión disculpa ciertas debilida- 
des: su esposa se erigia en soberana suya: y el rey 
demostró con todaclarídad su resentimiento, por la 
superioridad de facultades que á la reina se concedía. 

En fin, zanjadas con más ó menos trabajo todas 
las dificultades, se dispuso la entrada solemne del 
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nuevo rey de Castilla en Segovia, la cual tuvo logar 
el dia 2 de Enero de 1475, á las dos de la tarde. 

La sagaz política de Doña Isabel quiso dar á este 
acto todo el explendor posible, ya para desenojará 
su esposo, ya para dar á entender á sus vasallos que 
si ella le ataba corto, como vulgarmente suele decir- 
se, no estaba dispuesta á sufrir que nadie le faltase 
al más alto respeto y decoro. 

La reina misma saliva á recibir á su marido, y 
ambos entraron en la ciudad bajo palio, dándole ella 
la derecha, como prueba de sumisión y deferencia. 

Don Fernando estaba verdaderamente hermoso, 
y sus veinte y tres años eran tan gallardos y gentiles, 
que todos los ojos se fijaban en él con ternura y com- 
placencia. 

Doña Isabel ofrecía á las miradas de la muche- 
dumbre la más pura y sublime belleza: su estatura 
esbelta y delgada se destacaba, sobre su caballo 
blanco, flexible y elegante como una hermosa palma; 
vestía de blanco y oro y una alta corona cenia su 
frente; casi de los mismos colores, y también ador- 
nado de la corona real, iba D. Fernando, y los dos 
sostenian él cetro de oro delante de su pecho, en ac- 
titud á la vez dulce y majestuosa. 

£1 clero les precedia con hachas encendidas: los 
niños de coro les envolvian en perfumadas nubes de 
incienso, y el pueblo arrojaba hojas de rosa á su pa- 
so, en tanto que -una numerosa escolta rodeaba y ha- 
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cia imponente la pompa religiosa y cortesana: toda 
la nobleza del reino cabalgaba al derredor de los re- 
yes, y entre el estruendo de las campanas y las 
más entusiastas aclamaciones, entraron en la catedral 
donde se celebró la coronación, terminada la cual se 
encaminaron al alcázar. 

Solos ya los dos esposos, Doña Isabel se dirigió 
á su marido^ le tomó la mano, y se la estrecho con 
ternura. 

— ¿Estáis contento? le preguntó. 

—Tanto conH) puede estarlo un vasallo vuestro, 
repuso D. Fernando con amargura, nada soy aqui y 
vos lo sois todo. 

— Sois mi marido, el padre de mi hija, el rey de 
Castilla, contestó dulcemente Isabel; os amo, os es- 
timo, y solo quiero ser reina, donde á vos se os mire 
como á rey. 

Este lenguaje grave y afectuoso, aunque nada 
prometia, tranquilizó algún tanto al monarca, que 
no pudo menos de quedar acorde con su esposa, en 
cuanto al modo de gobernar. 



Digitized by 



Google 



Digitized by CjOOQ IC 



XXXVII. 



Preciso es decir que, desde aquel mismo ins- 
tante, D. Fernando ayudó á Doña Isabel eficazmen- 
te, con su prudencia y firmeza, á aclarar ios en- 
marañados asuntos de aquel destrozado y combatido 
reino. 

Los campos se hallaban incultos á causa de las 
recientes guerras; los caminos infestados d3 saltea- 
dores; el erario exhausto; la corona no tenia estados 
por efecto de las prodigalidades de los monarcas an- 
tecesores, y en fin, ningún principe de la cristiandad 
hubiera querido empuñar el cetro de Castilla en tan 
deplorables circunstancias. 

Doña Isabel, sentada ya en el trono, tendió una 
mirada firme en derredor suyo, y se formó su plan, 
con aquella profunda sagacidad de vista que hacia dé 
ella uno délos primeros políticos del mundo, y quizá 
el primero de su siglo. 

Al dia siguiente de la coronación de ambos espo- 
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SOS, la reina confirmó áSegovia todos sus privilegios» 
brindando con premios y mercedes á cuantos no eran 
adictos á su persona. 

£ste ejemplo de dulzura y generosidad surtió los 
mejores efectos; muchos rebeldes acudieron, en el 
trascurso de un mes, á presentar á los reyes el ho- 
menaje de su fidelidf^d: no obstante, el Arzobispo do 
Toledo se retiró muy descontento de la corte; el Mar- 
qués de Yillena, hombre astuto, ambicioso y poco 
acostumbrado á guardar su palabra, entabló alterna- 
tivamente negociaciones con el rey de Portugal y con 
los de Castilla ; propuso á Doña Isabel y á D. Femando 
reconocerles como á reyes, siempre que te acordasen 
el maestrazgo de Santiago y el casamiento de la in- 
fanta Doña Juana con un principe de alguna casa 
reinante. 

Isabel conoció el lazo, y rehusó toda avenencia 
que no tuviera por base poner en su poder á su so- 
brina Doña Juana^ para casarla de un modo conve- 
niente á la quietud de sus Estados. 

Yillena dio entonces á sus designios cierto color 
de probidad, y dijo que de ninguna manera faltarla á 
la promesa que, de velar por su hija, habla hecho al 
difunto rey. 

Sin perder Instante, propuso la mano de la joven 
princesa á su tío el rey de Portugal, y éste, crédulo 
en extremo y de pocos alcances, marchó á Plasen- 
cia con veinte mil hombres, se casó con su sobrina, 
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é hizo proclamar á entrambos reyes de Castilla y de 
León. 

Nada puede igualar ai furor de D. Fernando al 
saber este hecho: resolvió en seguida arrojarles del 
reino, y, mientras se disponía á ejecutarlo, tomó por 
represalias el titulo de rey de Portugal. Doña Isabel 
aquietó á su marido y le hizo verjla conveniencia 
de marchar á Yalladolid y de establecer alli su corte, 
como verdaderos y únicos soberanos de Castilla y 
León. 

En efecto, instaláronse en dicha ciudad con toda la 
pompa posible, y el espíritu activo y belicoso del rey 
se aprestaba ya á la guerra, cuando apareció en la 
nueva joven y brillante corte, como un negro nubar- 
rón en un cielo sereno y azulado, un manifiesto de la 
príocesa Doña Juana, ya reina de Portugal. 

Contaba por entonces D. Alfonso de Portugal, cua- 
renta y tres años, y nada más que trece su sobrina, 
con la que se habia enlazado en Plasencia, según aca- 
bemos de decir: la infeliz niña, que habia vivido siem- 
pre entre el dolor y las lágrimas, que habia pasado 
la mayor parte de su existencia de prisión en pr.sion, 
se adhirió muy apasionadamente á su marido, quien, 
aunque rudo y belicoso, era la única persona en el 
mundo que por entonces le demostraba algún afecto 
é interés. 

Su madre, la reina viuda de Castilla, se habia re- 
tirado á Madrid, y vivia en una casa particular á la 
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espalda de la iglesia de San Francisco, entregada al 
retiro y á la oración. 

La j6ven princesa, sin consejo y sin guia, obede- 
ció ciegamente á las sugestiones de su marido, y fir- 
mó el escrito ya mencionado, que se extendió por 
Castilla y por todos los reinos aliados con la rapidez 
del rayo. 

En aquel manifiesto, la joven reina de Portugal, 
acusaba á la de Castilla Doña Isabel I, de haber en- 
venenado á su hermano Enrique IV, padre de la acu- 
sadora, y declaraba que, si las Cortes de Castilla no 
reconocían sus derechos, pediría auxilio hasta á los 
infieles, para ocupar el trono á que la llamaba su na- 
cimiento. 

Aquella amenaza produjo indecible indignación 
entre los nobles castellanos, y la guerra se encendió 
por todas partes . 

Doña Isabel y su esposo conocieron que era lle- 
gado el caso de obrar separadamente, pero de acuerdo 
para aquietar los ánimos; y en consecuencia, la reina 
se encargó del gobierno de Toledo y Andalucía y pa- 
só á Tordesillas, donde dejó una buena defensa, mar- 
chando en seguida á Toledo en compañía del Condes- 
table y de los duques del Infantado y de Alba; allí 
puso por asistente al conde de Paredes, desterró á los 
partidarios del Arzobispo y del marqués de Yillena, 
se adquirió, con mercedes y gruesas sumas, el iavor 
de otros señores principales, y dictó enérgicas provi- 
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dencias para asegurarse la obediencia de los reinos de 
Andalucía y Murcia. 

Pero como el Erario estaba falto de recursos, Doña 
Isabel se vio en la precisión de ir á Segovia, y tuvo 
que echar mano de los tesoros de su hermano/y man- 
dar acuñar moneda, con cuya medida pudo atender á 
los primeros gastos de la guerra. 
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Entretanto , ü. Fernando habia levantado un 
ejército de cuarenta y dos mil hombres, dando una 
elocuente prueba de aquella pericia y talento militar, 
que hicieron de él uno de los primeros capitanes de 
su siglo. 

Las ciudades y villas se iban declarando unas por 
Doña Isabel, y otras por Doña Juana; el Arzobispo de 
Toledo, á la cabeza de quinientos caballos, se incor- 
poró al ejército portugués, y entonces fué cuando este 
prelado ambiciono y vengativo exclamo: 

— ¡Quiero obligar á Doña Isabel a que vuelva á ha- 
cer uso de la rueca. 

Por espacio de cincuenta y dos dias duró la guer- 
ra, resultando de las batallas, éxitos |varios, ya para 
las armas portuguesas, ya para las castellanas; pero 
logrando el rey de Portugal cortar los víveres del 
ejército castellano, D. Fernando se vi6 en gravísimo 
riesgo, pues el hambre diezmaba ya sus tropas, y no 
pedia socorrerlas de modo alguno. 

Dios le habia deparado en su esposa el tnejor, el 
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más eficaz socorro; la reiDa, que en todo pensaba, 
organizó instantáneamente otro cuerpo de ejército, y 
le envió á su esposo, que so reanimó y pudo seguir 
aquella lucha sangrienta en la que ni uno ni otro mo- 
narca querían ceder. 

En vista do la amarga situación de los reyes de 
Castilla, se reunieron Cortes en Medina del Campo, 
y acordaron á Doña Isabel el permiso de tomar la 
mitad de las alhajas pertenecientes á las iglesias para 
mantener las tropas, á condición, sin embaído, de 
restituirlas cuando terminase la guerra. 

Aquella prerogativa nunca vista acrecentó clamor 
de Doña Isabel hacia sus subditos, y, para descargar 
su conciencia, envió embajadores al Papa, noticiaD- 
dolé la concesión del reino, y preguntándole si podría 
hacer uso de ella; la respuesta fué afirmativa; el Pon- 
tifico aseguraba á la reina de su benevolencia y par- 
ticular amistad, y le daba permiso para fundirlos va- 
sos sagrados. 

—¡Nuestra causa está perdida! exclamó el rey de 
Portugal, entrando en la cámara de su esposa, y sen- 
tando á la pobre niña sobre sus rodillas . 

— ¿Pues qué pasa? preguntó la reina asombrada. 

— El Papa se ha declarado por Doña Isabel y desde 
que ha llegado la noticia, el desaliento y la frialdad 
se van apoderando de nuestro ejército: aunque sean 
las más deshonrosas, tengo que acudir á las capitula- 
ciones . 
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— ¡Dios miol ¿Porqué alimentar esa guerra espan- 
tosa? observó la reina, ¿Por qué me hicisteis es- 
cribir aquel papel, [que es la causa de todo? Mi tia 
era muy buena para mi... si; tan buena como hermo- 
sa.., yo la recuerdo cuando me mecia en sus brazos, 
y me llevaba á los jardines de palacio! ¿Por qué ha- 
cerles daño á ella y á su esposo? 
— ^¿No sabéis que os quiere quitar vuestro trono? 
— ¿Pues no tenemos ya el de Portugal? 
— También el de Castilla es vuestro. 
— ^Nos sobra con aquel: más dichosa seria yo como 
mi madre, que no tiene ninguno. 

— ^Los tronos no pueden dejarse perder,. dijo D. Al- 
fonso: pero no os aflijáis, querida niña; yo procuraré 
conservar el vuestro, sin que cueste más sangre: es- 
toy persuadido de que Doña Isabel desea ya la paz, y 
de que se avendrá á las condicionss que voy á propo- 
nerle. 

En efecto, el monarca portugués, al ver que sus 
vasallos se pasaban al bando castellano, ó se retiraban 
á sus casas, asi que se apercibieron de lo ocurrido en 
la corte de Roma, ]lam6 al Cardenal Mendoza, á quien 
hizo la promesa de evacuar el territorio castellano, á 
condición de que se le pagasen los gastos de la guer- 
ra, y se le cediesen las ciudades de Toro y Zamora, 
casi fronterizas á Portugal. 

Doña Isabel hizo publicar estas condiciones, de- 
clarando que jamás consentiría que la monarquía cas- 
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tellana perdiese una sola aldea; esta declaración acabó 
de conquistarle todos los corazones: Ocaña y Zaragoza 
le juraron fidelidad, y en tanto que su esposo mar- 
chaba á reconquistar la ciudad de Zamora, la reina 
fué á poner en defensa el castillo de Burgos, punto 
que era entonces muy importante. 

Doña Isabel, vestida de una pequeña coraza, cu- 
bierta con un casco de oro y acero, conducia ella 
misma su ejército, prefiriendo este medio á perder su 
trono y á abandonar á su esposo en el cuidado de de- 
fenderlo: con la más heroica serenidad y con la son- 
risa en los labios, soportaba todas las fatigas y cuando , 
se condolian de esto sus capitanes, les decía con dul- 
zura: 
— ¿Acaso no sufris vosotros lo mismo que yo? 

De repente, llegó á noticia de lá reina que el hijo 
del rey de Portugal venia con un gran refuerzo de 
tropas á reunirse con su padre: á jornadas dobles, 
marchó con sus tropas á Tordesillas y allí se instaló, 
preparada para acudir al socorro de su esposo cuando 
éste lo necesitase. 

AUi también recibió la noticia de la nueva victoria 
alcanzada por D. Fernando á los portugueses. 

Aquella reñida batalla tuvo lugar en Marzo de 
1 476, quince meses después de haber subido al trono 
Doña Isabel, y en los campos que dividen á Toro de 
Zamora: pocas registran los fastos de la historia tan 
sangrienta, y si bien los castellanos alcanzaron el 
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triunfo, fuerza es añadir que lo pagaron muy caro. 

Cuenta un historiador tan veraz como ilustre, 
que hubo caballeros portugueses que hicieron el 
temerario voto de aguardar cada uno á cuatro ene- 
migos sin volver la espalda, de combatir con tres, y 
de aprisionar á dos vivos. 

El cardenal de Mendoza y el Arzobispo de Tole- 
do, á la cabeza cada uno de un cuerpo de ejército, 
se hallaban siempre en lo más reñido del combate; y 
para dar á conocer á nuestros lectores lo que debi(S 
costar á D. Fernando la ventura de ceñirse el laurel 
de aquella jornada, vamos á referirles un sólo rasgo 
do ella . 

Llevaba el estandarte real portugués un caballe- 
ro llamado Eduardo de. Almeida, y otro caballero 
castellano formó un decidido empeño en quitárselo, 
empezando entre ambos una lucha de la que la his- 
toria no ofrece otro ejemplo: el castellano cortó á 
Almeida, de un tajo, la mano derecha: éste cogió el 
estandarte para defenderlo con la mano izquierda, 
que también le fué cortada, pero le sujetó entre sus 
brazos mutilados: herido de nuevo en los brazos, lo 
sujetó con los dientes, y asi se desangró y espiró 
heroicamente sin abandonar la enseña real, 'y sin 
apartarse de su sitio. 
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Aquella batalla terminó las contiendas entre los 
reyes de Castilla y de Portugal. 

Don Alfonso no pudo luchar más contra el esfuer- 
zo de los castellanos y la buena suerte de sus armas: 
pero en cambio los franceses se hicieron dueños de 
Perpiñan, que perdieron Doña Isabel y D. Fernando 
después de una heroica defensa de ocho meses, du- 
rante la cual, las tropas de éste se vieron más de 
una vez precisadas á alimentarse con los cadáveres 
de sus hermanos. 

Luis XI hizo un tratado con el rey de Portugal, 
en virtud del cual le ofreció apoyarle con todas sus 
fuerzas en Castilla, á condición de que le cediera la 
Vizcaya: al mismo tiempo, siguiendo su cruel é insi- 
diosa política, pidió á los reyes de Castilla la mano 
de su hija Isabel, para el Delfín su hijo, que después 
reinó en Francia con el nombre de Carlos VIII. 

Pero cuando Alfonso de Portugal se vio vencido 
por los reyes de Castilla, marchó en persona á pedir 
á Luis XI los socorros que le habia ofrecido, y te 
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fueron negados por aquel monarca tan hipócrita co- 
mo falso. 

El desgraciado soberano de Portugal volvió á su 
reino llevando en el alma las huellas de una pena 
cruel, que aaí^ esposa no pudo menos de conocer, á 
pesar de sus pocos años y de su inexperiencia. 

Apenas pasó D. Alfonso dos dias al lado de Dona 
Juana, siempre silencioso y sombrío, volvió á salir 
para Roma con el intento de abdicar en su hijo; pero 
graves dificultades se opusieron á este designio, y 
abrumado de pesares, se encerró en un convento. 

Su desventurada esposa, niña aún, sola, pues su 
madre habia ya dejado de exitir en su retiro, pidió al 
cielo la muerte con insistencia, sin que el cielo se la 
enviase todavía, acaso porque no convenia asi á sus 
altos designios. 

Residía aún en la ciudad de Toro; pero Doña Isa- 
bel, después de terminada por su esposo la guerra 
de Portugal, quiso recuperar aquella plaza, y le pu- 
so sitio, con sus caballeros, ganándola el 29 de Se- 
tiembre del mismo año de 1476. 

La mayor resistencia que halló la reina, fué en 
el alcázar de Toro, defendido por la esposa del alcai- 
de, Doña María de Sarmiento, quien, á la cabeza de 
un puñado de valientes soldados, luchaba valerosa- 
mente; pero al fin hubo de rendirse, y los caballeros 
de Doña Isabel, que peleaban desde las escalas, pu 
dieron entrar por las puertas. 
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La reina penetró en el alcázar antes que nadie: 
sos mejillas estaban animadas; sobre su traje talar, 
que jamás abandonó, llevaba una cota de acero con 
arabescos de oro, y un casco asimismo de oro con 
un plumaje blanco; de su costado penAWuna espada 
ligera con riquísima empuñadura: tal debió aparecer 
fielona en el campo de los suyos, y menos bella que 
Doña Isabel á los ojos de los atónitos defensores del 
alcázar de Toro. 

La alcaidesa, confusa y avergonzada, se presentó 
á Doña Isabel, dobló la rodilla y le entregó las lia-* 
ves del alcázar: era una mujer joven y hermosa, en 
cuyo rostro se leia el valor y la decisión, mezclada 
entonces á un rubor doloroso; sus vestidos estaban 
quemados; sus tocas desprendidas, dejaban escapar 
sus expléndidos cabellos negros destrenzados; en su 
rostro y brazos desnudos, habia manchas de pólvo- 
ra; sobre su ceja izquierda, una herida brotaba san- 
gre, corriendo las gotas como rubíes líquidos, á re- 
gar su megilla y á perderse en su pecho. 

— Levantad, Doña Maria^ dijo Doña Isabel con 
bondad; yo os perdono y os admiro; habéis cumpli- 
do con vuestro deber, defendiendo el último asilo de 
esa desgraciada princesa; nada temáis de mí, y an- 
tes bien, contad con mi benevolencia y protección. 

Esto diciendo, la reina levantó á la valiente alcai- 
desa y la abrazó, enterneciendo con este rasgo á Do- 
ña María, que se echó á llorar. 
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— ^¿Dónde está Doña Juana? Preguntó la reina: ¿Se 
halla aán, por ventura en el alcázar? 

— Ha huido, señora /respondió Doña María. 
Yo hubiera querido verla, dijo Doña Isabel; la 
desgraciada'^ña está mal aconsejada, y sólo de mi 
debiera fiarse. 

-^Temo, señora, que ya esté abandonada de todos, 
dijo la alcaldesa; D. Beltran... 

— ^Vedle allí, respondió en voz baja Doña Isabel; 
pelea en mis tercios y de ellos no se ha separado, 
siendo por lo tanto enemigo de Doña Juana; temo 
también, que ésta se halle antes de mucho aban- 
donada hasta de su marido, que, lleno de supeí'S^^' 
cienes, se ha encerrado en Roma en un convento*, 
dero. Doña María, los males de los demás 00 ^^ 
han de hacer olvidar de nosotros mismos y de los 
que nos son adictos; yo y mis caballeros vamos ^ ^ 
posar en el alcázar y nos confiamos á vuestra le^**"' 
la que ha sido tan buena vasalla de Doña Juao^ 9 ^^ 
puede serme subdita traidora y rebelde; disp^^ 
al punto que nos preparen cena y lechos, recoj^ 
vos también y haced que mi médico os cure v»^^ 
herida. 

— ¡No reposaré antes de haber servido yo tí^"^^^ 
á mi reina y señora! respondió Doña María he^^^ 
cariñosamente la delicada mano de Doña Isab^^' ^ 
saliendo en seguida de la cámara para dar suS 
dones. 
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— ^Ahora, dijo la reina volviéndose hacia la puerta 
donde se apiñaban los desgraciados portugueses der- 
rotados en la toma del alcázar; ahora, amigos mios, 
mis soldados y caballeros partirán con vosotros 
cuanto poseen, y yo os daré á todos ilfr salvo-con- 
ducto, para que podáis llegar con seguridad á vues- 
tros hogares; los que deseen esa seguridad, vayan 
pasando por delante de mí. 

Doña Isabel se sentó junto á una mesa; hizo una 
seña á uno de los presentes que le entregó una infi- 
nidad de pergaminos en blanco; quitóse el casco, y 
su rica cabellera rubia se desprendió, cayendo por su 
espalda en copiosas ondas: rápidamente escribió al- 
gunas lineas en cada uno de los pergaminos, y les fué 
aplicando su sortija. 

Los portugueses iban pasando uno á uno delante 
de la mesa, y la reina les iba entregando por si 
misma el salvo-conducto; los desgraciados se halla- 
ban casi desnudos, y sus rostros cadavéricos revela- 
ban lo mucho que habian padecido: cada uno besaba 
la mano que le ofrecia el perganimo, y decia á me- 
dia voz: 

— ¡Dios os bendiga, señora! 
Doña Isabel, aunque rendida de fatiga, no quiso 
reposar un instante hasta no facilitar por si misma la 
seguridad á sus enemigos; terminada la entrega del 
salvo-conducto, mandó dar una abundante eomida á 
los portugueses, y presenció el reparto que de sus 
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vestidos y dinero hicieron sus soldados entre los in- 
felices vencidos. 

—Dadles cuanto tengáis, les decia; yo os proveeré 
mañana» y hoy haréis una obra muy meritoria k los 
ojos de Dio y á los míos. 

Faltando aún socorro para algunos, se quitó sa 
collar de oro, y les dijo: 

— Yendedlo á.un judio, y partid su importe. 
— ¡Dichosos vosotros, eiclamaron los portugueses, 
que servís á tan buena y noble reina! 

Algunos dias después, salió Doña Isabel de Toro 
para Yalladolid con el objeto de reunirse á su es- 
poso; pero graves disturbios, ocurridos en Segovia, 
la obligaron á partir precipitadamente para aquella 
ciudad. 

Se estaba tratando entonces de las bodas de la 
infanta Isabel, hija de los reyes de Castilla, con el 
principe Fernando, nieto del rey de Nápole^; unos 
cuantos sediciosos, de los que odiaban la paz, toma- 
ron ocasión de este asunto para sublevarse, y quisie- 
ron á todo trance apoderarse del alcázar de Sego- 
via, donde se hallaba la niña Isabel, al cuidado de la 
Latina. 

La reina, al saber el peligro en que se hallaba so 
hija, voló á su lado; pero su presencia nada más 
bastó para volver la calma á la ciudad; el brillante 
éxito de todas las empresas de Doña Isabel y D. Fer- 
nando, su valor y su gran talento para gobernar, les 
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habían conquistado todos los corazones, y aumen- 
tado cada dia el número de sus adictos: los jefes del 
partido de la Beltraneja se fueron sometiendo poco á 
poco, quedando Doña Isabel y su esposo en pacifica 
posesión de sus Estados, sin disturbios, «in exasperar 
los ánimos, sin derramar sangre, y atrayéndose á 
todos sus adversarios. 

Castilla y León, después de los anteriores desas- 
trosos reinados, gozaban con delicias de una calma 
y seguridad, en las que apenas podian creer; tantos 
años habian gobernado indignos y ambiciosos favori- 
tos, tan desamparados se habian visto los pobres 
pueblos, que miraban á Doña Isabel, más que como 
á una mujer, como á un ser sobrenatural enviado 
por Dios para redimirles. 

El respeto á las leyes y al culto divino renació 
por todas partes; los pueblos tuvieron amparo en au- 
toridades severas, que limpiaron sus respectivos ter- 
ritorios de malhechores, y dieron trabajo y pan á los 
vecinos honrados; los nobles rebeldes fueron dester- 
rados, y desposeidos de sus Estados en favor de la 
corona; renació el comercio, al acabarse la guerra; 
la reina daba audiencia pública dos veces á la semana 
en su alcázar de Valladolid, con orden de que llega- 
sen á ella lo mismo el último mendigo que el caba- 
llero más noble de sus reinos; bu secretario tomaba 
acta de todas las querellas, de todas las necesidades del 
Estado, y la misma Doña Isabel, después de reflexionar 
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maduramente, escribia al margen de las notas, 
de su puño y letra, la providencia de cada asunto, 
sosteniendo al débil contra el fuerte, haciendo recta 
justicia, y usando á la vez de tanta misericordia, 
que no llegaba á ella un dolor que no fuese socor- 
rido. 

La reina no estaba satisfecha todavia; comprendia 
que los Grandes tenian aún demasiada preponderan- 
cia, y que los pueblos eran en mucha parte victimas 
de la tiranía de aquellos; la muerte del conde de Pa- 
redes, Gran Maestre de la orden de Santiago, suscitó 
muchas disensiones entre los ambiciosos cortesanos, 
que deseaban apoderarse de aquella altísima dig- 
nidad. 

— Preciso se hará un castigo ejemplar, y que caigan 
muchas de esas cabezas, adornadas con coronas de 
Duques y Condes, dijo un dia á la reina el Cardenal 
Mendoza; porque está visto, señora, que quieren divi- 
dí t*se vuestros reinos pedazo á pedazo, 

— Si, está visto, repuso Doña Isabel; pero no pen- 
séis que segando cabezas vendremos á estar mejor; 
todos esos sediciosos tienen hermanos, padres'S hijos; 
y éstos no olvidarían jamás que yo les privé de lo que 
amaban; tales castigos encienden los odios de raza, y 
no los extinguen. 

—¿Y qué piensa, pues, hacer V. A.? 

— ^Todavía no lo sé; por lo pronto, pasaré á Ocaña 
con mis partidarios más fieles, y después al mismo 
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Uclés, donde procuraré poner coto á los desórdenes 
y atraerme á los ambiciosos. 

En efecto; la reina, acompañada de una reducida 
escolta y de treinta caballeros, pasó á Ocaña, y en 
seguida á Uclés, que era donde debia reunirse la or- 
den para elegir nuevo Maestre. 
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Los nobles descontentos hicieron caso omiso de 
su presencia^ y en la misma tarde de la llegada de la 
reina, se reunió el capitulo en la iglesia, para proce- 
der á la votación. 

Has no bien habian tomado asiento, seguros por 
la numerosa guardia que defendia las puertas del 
templo, cuando la reina, vestida de ceremonia con 
manto y diadema, y seguida de una lucida cohorte de 
caballeros, se presentó en la nave mayor, con repo- 
sado continente y ademan sereno. 

Sin embargo, las mejillas de Doña Isabel estaban 
pálidas, y de cuando en cuando, á despecho de su 
afable y grata sonrisa, un temblor convulsivo agitaba 
sus labios. 

Allí habia llevado, con un valor sin igual, su dig- 
nidad regia, que podia ser hollada y desconocida; los 
ambiciosos que la rodeaban podían desoir su palabra 
y negarse á sus deseos; y este temor, á pesar de la 
fortaleza de su alma, la preocupaba y la sumergia en 
mil pensamientos dolorosos. 
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Isabel I hubiera preferidD morir, á ver que se le 
faltaba al respeto. 

A cada lado de un elevado dosel, que cobijaba un 
sillón dorado, con destino al Maestre que se iba á ele- 
gir, habia con las espadas desenvainadas dos capita- 
nes; éstos, al ver á la reina, bajaron las espadas salu- 
dándola, y todos los presentes se volvieron para mi- 
rar á quién se tributaba aquel homenaje. 

A la vista de Doña Isabel, cubierta de pedrerías, 
radiante de majestad, no fué el asombro ni la indig- 
nación lo que sobrecogió á.la asamblea, sino un pro- 
fundo respeto. 

Levantáronse todos los caballeros, y todos los re- 
voltosos que esperaban ser nombrados. 

La reina pasó por enmedio de las dos filas del 
capitulo, haciendo á cada lado un ligero signo de qa- 
beza, y fué á arrodillarse ante el altar mayor donde 
hizo una corta oración. 

Uno de los caballeros le indicó el dosel, con ua 
ademan respetuoso, pero la reina, respondió con 
aquella dulzura llena de firmeza que la caracterizaba: 
— ^No puedo admitir, señores, el asiento que dedi- 
cáis al Gran Maestre, y que de derecho le pertenece; 
dadme otro asiento, y escuchadme. 

Acercóse para la reina otro sillón; sentóse ésta 
al frente del capítulo reunido, y su comitiva se colocó 
á su espalda. 

Diña Isabel pasó una mirada firme por toda 
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aquella asamblea, y luego hablo asi con penetrante y 
sentido acento: 

— Sé que os habéis reunido aquí, señores, para 
elegir nuevo Gran Maestre de Santiago, pues la muerte 
del conde de Paredes, ha dejado vacante ese sitio, 
el tercero de la nación, pues mi esposo y yo ocupamos 
los asientos del trono, únicos superiores á esa digni- 
dad: y he venido á manifestaros, que el Maestrazgo 
de Santiago es privilegio de una persona real, habién- 
dolo poseido mi hermano D. Alfonso, hasta que, por 
Su muerte, quiso mi hermano el rey darle á quien 
fuese de su voluntad, por mi respetada siempre; ahora 
bien, señores: yo os digo que ninguno de los aquí 
presentes, y lo que es más, ningún caballero de mis 
reinos, tiene derecho á ser Maestre de Santiago. 
Los caballeros se miraron y guardaron silencio. 
La reina prosiguió: 

-^Tengo derecho para prohibiros á todos y á cada 
uno que admitáis tan alta merced; pero no puede 
existir la orden sin Jefe y Gran Maestre; asi, pues, la 
solución está sola y únicamente en vuestras manos: 
¿A quién pensáis conferir esta dignidad? Contad, se- 
ñores, con que vuestra elección debo sancionarla yo, 
y con que ha de ser aprobada por mi. 

— Si V. A, tuviera un hijo, observó uno de los ca- 
balleros, todos le hubiéramos aclamado Gran Maestre. 
— ^Desgraciadamente, no es así, repuso Doña Isabel 
con una tristeza que no pudo disimular; Dios, en sus 
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altos juicios, ha hectlo estéril mi seno |desde hace ya 
siete años, y quizá no lograré nunca sucesión varo- 
nil; así, pues, señores, vosotros habéis de elegir vues- 
tro Jefe. 

El eco de la voz de la reina fué sofocado por des- 
templados gritos exteriores; era que cada uno de los 
caballeros habia aprestado á sus parientes y parcia- 
les, dispuesto á recurrir á la venganza, si le negaban 
la dignidad apetecida. 

— ¡Comprendo lo que sucede! dijo la reina con 
amarga sonrisa. A la puerta misma de la castf de Dios, 
se agita la guerra civil! ¿Aún os parece, señores, que 
se ha vertido poca sangre? ¿Y creéis que no he evitado 
que corriera cuanta me ha sido posible? Pero acabe- 
mos, y designad al Jefe de la Arden; renunciad á las 
hostilidades, y convenios desde ahora en ceder los 
que no seáis agraciados; ptfrque el primero que des- 
envaine la espada contra otro, será castigado sin mi- 
sericordia. 

Doña Isabel» al decir estas palabras, se habia le- 
vantado; su estatura, ya alta y esbelta, parecia haber 
crecido; de sus grandes ojos salia aquella llamarada 
azul, parecida al relámpago; sus mejillas estaban en- 
cendidas, y en su frente ardian las llamas de una im- 
ponente cólera. 

Apoyada en el cetro, que tenia fijo en el brazo de 
su sitial, contempló con arrogancia todas aquellas al- 
tivas cabezas, y dijo con imperio: 
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— ¡Acabemos! 

Un caballero anciano se levantó: en sus labios bri- 
llaba una sonrisa burlona, pasó por la doble fila de 
caballeros que componían el capitulo, una mirada que 
estaba acorde con su sonrisa y dijo con el aire mismo 
con que hubiera arrebatado á los demás uíia rica 
presa: 
—¡Yo aclamo Gran Maestre á S. A, el rey! 
El astuto anciano, al ceder en su ambición, que 
ría privar á todos los demás del alto puesto, objeto de 
su codicia. 

— ¿No veis que eso es lo que quería la reina? ex- 
clamó en voz baja uno de los caballeros sentados á 
su izquierda. 

— ^Lo sabia; pero más quiero por Jefe de la orden 
al rey, que á vos, repuso el insidioso viejo, 

— Otro tanto os digo, añadió el vecino, antes que á 
vos, al rey. 

El mismo diálogo tenia lugar al mismo tiempo en- 
tre los demás caballeros; asi es que de tres ó cuatro 
ángulos salió esta aclamación: 

—¡Viva D. Fernando I, Gran Maestre de la Orden 
de Santiago! 

Mucha firmeza necesitó Isabel para no dejar ver 
en su semblante la profunda alegría qne le causaba el 
triunfo de sus deseos; pero este triunfo, si fué de mu- 
chos sospechado, fué de pocos conocido. 

Con la dignidad serena que jamás la abandonaba, 
M.: 48 
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pasó á ocupar el sitial colocado bajo el solio, y de pié 
en el estrado dijo con voz solemne y perfectamente 
tranquila: 

— Yo os doy gracias, señores, en nombre de mi 
augusto esposo, por la elección que de él habéis hecho 
para Jefe y Gran Maestre de esta ilustre orden; y creo 
que la mejor recompensa del acto generoso de depo- 
ner vuestra respectiva ambición de un sitio tan alto, 
la lleva cada uno de vosotros en su conciencia; sabéis 
que este sitio no os correspondia; y sabéis también 
que el cpie lo hubiera obtenido se hubiera conquistada 
el odio de todos los demás; la guerra hubiera vuelto 
á encenderse, despiadada, terrible; asi todos quedáis 
amigos y hermanos, en lo cual consiste mi mayor 
ambición, y el rey, mi augusto esposo y señor sabrá 
hacerse digno del inestimable honor que hoy le con- 
cedéis, y contribuirá con todo su poder al brillo y 
poder de esta esclarecida orden: ahora yo, en su 
nombre, tomo posesión de la elevada dignidad que 
acabáis de conferirle, y estoy pronta á recibir vuestro 
juramento de fidelidad. 

Sentóse Doña Isabel, dichas estas palabras; exten- 
dió su mano, y todos los caballeros fueron besándola 
y rindiendo á su soberana homenaje, jurando des- 
pués Maestre al rey sobre el libro de los santos Evan- 
gelios. 

La reina salió del templo con la misma tranquila 
majestad que habia entrado en él: su firme mano ha- 
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bia apagado la tea de la discordia civil, y anadia á la 
coroaa de Castilla un nuevo y expléndido blasón, que 
ya no ha vuelto á perder; desde el reinado de Isabel I, 
los reyes de Castilla son Jefes soberanos de la escla- 
recida orden de Santiago. 
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Doña Isabel, después de aquel insigne triunfo al- 
canzado sobre la indomeñable nobleza de sus reinos, 
marchó por algunos dias al lado de su madre, á la 
que conservaba el más tierno y entrañable amor, y á 
la €[tte aún no habia visto desde que cenia su frente 
con la corona real. 

Imposible es describir la alegría de la augusta 
viuda de D. Juan II al ver á su hija tan hermosa y 
tan grande por su talento y las sublimes prendas de 
80 carácter y de su corazón. 

Las dos reinas encargaron á Doña Beatriz Galin- 
do que llevase á Árévalo á la infanta, y las tres Isa- 
beles |)asaron reunidas algunos dias de inefable fe- 
licidad. 

Don Fernando se hallaba en Aragón, y allí reci- 
bió, en una carta de su esposa, la noticia de que le 
pertenecía el Gran Maestrazgo de Santiago: á dicha 
carta contestó el rey en estos términos. 

«Yo no sé cómo expresaros, esposa y señora, la 
admiración que me causa vuestro gran talento y la 
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profundidad de vuestra polilica: el giro que habéis 
dado á la elección de Maestre, asesta un golpe mortal 
al fornaidable poder de las órdenes de caballería, que 
dominaban desde hace siglos hasta al soberano, y 
que disponian de colosales riquezas, por sus rentas 
y privilegios, muchas veces cuando «1 mismo rey se 
hallaba exhausto de dinero; si yo os agradezco con 
el alma la merced, el reino debe agradecérosla mil 
veces más, pues yo seré un padre para él, y todos 
los anteriores Maestres han sido unos tiranos; con 
este paso tan hábilmente preparado, lograsteis que 
la nobleza se someta á nuestro poder y que obedezca 
en vez de mandar, que es lo que hace desde mucho 
tiempo atrás. 

»Yo estoy aqui sujeto, ya sabéis con qué impor- 
tantes cuidados; pero vuestra memoria y la de nues- 
tra hija no se apartan de mi; á la verdad, Isabel, no 
os creía tan grande, tan sabia y tan esforzada, y mi 
admiración iguala ahora á mi amor.» 

Isabel se dio por contenta con esta carta; para la 
esposa cristiana y honrada, la mejor recompensa de 
sus sacrificios, por inmensos que estos sean, consiste 
en la aprobación de su marido, y en que éste com- 
prenda el valor de ellos. 

Contestó á su esposo encargándole que no aban- 
donase los cuidados que le retenian en Aragón, y 
diciéndole que ella iria á Extremadura para contener 
los daños que hacian los portugeses, pasando desde 
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allí á tomar á Trujillo, cuya plaza gobernaba Villena, 
y servia de escudo al rey de Portugal para sus cor- 
rerías. 

La reina cumplió, en efecto, su promesa, y tomó 
la plaza de Trujillo el Sli de Junio de 1477, añadien- 
do nueva gloria á la mucha que ya ostentaba su 
corona. 

Apenas habia tomado Doña Isabel algún descan- 
so, se dirigió á Andalucía, que, dividida en bandos, 
reclamaba la presencia de una autoridad poderosa; 
las dos familias de Guzman y Ponce de León, bajo el 
pretesto de oponer diques á los enemigos del reino, 
acrecentaban sus Estados y se hacian cada dia más 
temibles, ya por sus propias fuerzas, ya por log 
auxilios de los reyes confinantes con Granada y Por- 
tugal; el duque de Medina-Sidonia gobernaba en Se- 
villa; el duque de Cádiz en Jerez; el señor de Monti- 
lla mandaba en Córdoba; D. Luis de Portocarrerp 
dominaba en Ecija, y de esta suerte cada población 
importante tenia un pequeño rey. Isabel comprendió 
la precisión de atajar estos males, y, contra el dicta- 
men de todas las personas que se le mostraban adic- 
tas y prudentes, marchó á Sevilla, donde fué recibida 
con extraordinarias aclamaciones de júbilo 

Los primaros dias pareció dedicarlos al descanso; 
pero, en realidad, los dedicó á informarse de lo que 
sucedia; enseguida, y según lo habia hecho poco áa^ 
tes en Valladolid, empezó á dar audiencias públicas 



Digitized by 



Google 



280 

y á despachar por si misma los negocios de justicia, 
dejando caer toda su severidad sobre los culpables y 
haciendo en ellos tan terribles escarmientos que el 
Obispo de Cádiz, gobernador del arzobispado, fué 
con algunos Grandes señores á echarse á los pies de 
la reina y á pedirle misericordia. 

Muthos nobles fueron cargados de cadenas y en- 
cerrados en calabozos, y algunos perdieron la vida 
por mandato de la reina. 

Pero las súplicas del venerable Obispo y las de 
los demás señores ablandaron aquel corazón que, si 
era amante de la justicia, era también muy inclinado 
á la piedad, y la reina 6rmó un perdón general; el 
duque de Medina«Sidonia y el marqués de Cádiz de- 
volvieron á la corona lo que la habían usurpado. 

Don Fernando fué á Sevilla para celebrar el triun- 
fo de su esposa, y después volvió á Madrid, donde 
con gran tacto y prudencia, arregló también por si 
mismo las lamentables disensiones que agitaban el 
arzobispado de Toledo. 

Doña Isabel continuó en Andalucia aún durante 
algunos meses, y dio fin á su ái;dua y peligrosa em- 
presa tamando el castillo de Utrera, del que se apo- 
deró, uniéndolo á las propiedades de la corona. 

La monarquía tan abatida, tan pobre poco antes, 
iba adquiriendo fuerza colosales, y los reyes de Cas- 
tilla tal importancia, que los monarcas vecinos de- 
jaban su amistad y su alianza; todos los dorni^^i^ 



Digitized by 



Google 



284 

de que los Grandes se habian apoderado, volvieron á 
los reyes, quedando cada uno con rentas proporcio- 
nadas á su estado y condición, pero sin nada adqui- 
rido á la fuerza y por querellas propias. 

El 30 de Junio de 1478, fué un dia de júbilo 
para la monarquía castellana: la reina dio á luz un 
principe, y de este modo colmó los votos de sus 
más fieles vasallos apesadumbrados por ocho años 
de exterílidad de Doña Isabel; llamóse el niño Don 
Juan, y era tan hermoso, que su madre no le llamó 
jamás de otro modo que mi ángel. 
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El rey de Portugal, regresó de Roma, y emprendió 
de nuevo sus contiendas con Doña Isabel, no pudien- 
<Io resolverse á perder para su esposa la corona de 
Castilla. 

La desgraciada niña habia apurado ya, á la edad 
de quince años, toda suerte de dolores; casada con su 
tío, que podia ser su abuelo, y al que si bien respe- 
taba y profesaba estimación, le era imposible amar, 
su vida se hábia deslizado incolora y triste, sembrada 
de decepciones y de amarguras; viuda antes de cono- 
cer á su primer esposo, casada con un hombre que le 
habia llevado en dote^ una ambición feroz y una afi- 
ción belicosa llena de una rudeza casi salvaje, la des- 
graciada Doña Juana era una flor marchita en su tallo 
en el instante de brotar en él. 

Desde la muerte de su madre — que no he referido 
aqui porque su vida y desgracias serán el objeto de 
otra leyenda — la pobre princesa no contaba con nin- 
guna afección sobre la tierra, á no ser el amor rudo 
de su marido. 
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Don Fernando recibió con indignación los ataques 
del rey de Portugal, con quien era imposible vivir en 
paz porque no quería abandonar sus esperanzas de 
ser rey de Castilla: el esposo de Doña Isabel se empe- 
ñó en emprender á mano armada la conquista de 
Portugal, empeño que hace grande honor á su arrojo» 
aunque no lo haga á su prudencia. 

La nueva de que se iba á acometer aquella jigan- 
tesca empresa militar por los reyes de Castilla, llegó á 
Lisboa; y entonces la duquesa de Viseo, tia de la rei- 
na Isabel , escribió á ésta pidiéndole que se acercase 
á la frontera para capitular. 

«Voy á acceder á la demanda de mi tia, escribía 
la reina á su madre el mismo día de recibir aquella 
carta; ante todo, deseo asegurar la paz de mis Estados 
é impedir á mi esposo una empresa en la que perde- 
ría la vida sin remedio y quedaría sepultado casi todo 
nuestro ejército; llegaré á Alcántara, y alli tendrán lu* 
gar mis conferencias con la Duquesa.» 

En efecto; la reina, acompañada sólo de su confe- 
sor y de algunos caballeros, marchó á Alcántara, y 
alli re reunió con la Duquesa, que la abrazó tierna- 
mente. 

— Hija mia, le dijo ésta, yo os amo. poco menos que 
vuestra madre, y quiero, ante todo, vuestro bien, aun- 
que tampoco me sea indiferente el de Portugal; decid- 
me lo que podemos hacer para que las contiendas en- 
tre ambas naciones acaben para siempre. 
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— Mi querida tia, respondió la reina, yo exijo se- 
guridades antes de firmar un tratado de paz: en pri- 
mer lugar, quiero negociar con Roma la anulación del 
tBatrimonio de Doña Juana con D. Alfonso, verificado 
sin la dispensa necesaria. 

La Duquesa palideció. 

—¡Oh, cielos! exclamó, ¿es, pues, preciso que esa 
desgraciada niña se inmole siempre? ¿Qué será de 
ella quedándose de nuevo sin esposo y sin protector? 

—Saldrá de Portugal, respondió con firmeza la 
reina, 6, si queda en él, elegirá entre hacerse religio- 
sa en uno de los conventos que yo le designe, ó ca- 
sarse con mi hijo. 

— ¡Casarse con el principe! exclamó la duquesa de 
Viseo; ¡|con vuestro hijo que ha nacido hace poco! 
¿Olvidáis que Doña Juana tiene ya cerca de diez y 
siete años? 

— ^No lo olvido, repuso la reina. 

— Ya veis, entonces, que ese enlace es imposible. 

— ^No lo considero así, y me creo demasiado ge- 
nerosa al proponerlo á Doña Juana. 

— ¡Ella no aceptará! 

—Tal vez sí. 

— Yo respondo de que no. 

—En el caso contrarío, deberá quedar bajo vues- 
tra tutela, tia mia, hasta que mi hijo cumpla catorce 
años de edad, época en que se celebrarán las bodas. 

-—¿Cuantío ya cuente ella treinta y un años? 
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— Sin duda. 

— -¡Düua Juann no podrá acceder á semejante locura! 
La reina guardó silencio. 

—¡Veo, Isabel, que soislnuy dura! dijo tristemente 
la duquesa de Viseo; ¿Qué daño os ha hecho Doña 
Juana? ¿No os basta con anular su enlace? 

— No, señora; en tanto que Doña Juana tenga liber- 
tad, aspirará siempre á mi corona, y yo debo apartar 
do mi camino todo lo que me estorbe ó estorbe al en- 
grandecimiento de mi reino y de mis hijos. 

— ¿De modo, Isabel, repuso la duquesa, que para 
vos es la ambición lo primero? 

—Si. 

i-"¿Es decir que el sacrificio de la infeliz Doña Jua 
na queda decretado? 

Si llamáis sacrificio á casarse con el heredero de 
mi corona, queda decretado el sacrificio. 

— ¡Es que ella no querrá casarse! 
. — Entonces, tendrá que encerrarse en el claustro. 

— Y, caso que acceda á ese enlace, ¿dónde queda- 
rá depositada? 

— En vuestro poder, tía mia, repuso la reina; vos 
seréis su tutora, durante los trece años que tienen que 
trascurrir, hasta que se pueda casar con mi hijo Don 
Juan. 

La duquesa de Viseo no tuvo más remedio que 
conformarse con la firme voluntad de su sobrina, y el 
tratado de i 479 quedó cumplido. - 
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Doña Isabel volvió á Castilla; pero el rey de Por- 
tugal se negó tenazmente á firmar el tratado, en el 
que se anulaba su enlace, y asimismo sus antiguas 
pretensiones á la corona de Castilla, sacrificio que le 
era mucho más penoso que el de la separación de su 
esposa^ 

Mas habiendo tenido lugar por entonces la batalla 
de Albufera, que ganaron las tropas castellanas, se 
apresuró á ordenar que publicasen la paz solemne- 
mente en Lisboa, y los reyes de Castilla, por su par- 
te, mandaron que se publicara en Trujillo; según 
aquel tratado, D. Alfonso, rey de Portugal y su sobri- 
na Doña Juana, q uedaronjpr ivae/o^ de todo derecho á la 
corona de Castilla é imposibilitados para casarse. 

Dos meses después, la desgraciada' infanta Doña 
Juana, la Beltraneja, tomó el velo en el monasterio de 
Santa Clara de Coimbra, prefiriendo estoá esperar, 
bajo la tutela de la duquesa de Viseo, á que el prin- 
cipe tuviera edad para casarse con ella. 

Aquella larga fecha de trece años, que tenia que 
pasar, la espantó dolorosamente; reina destronada^ 
esposa divorciada de su marido, huérfana y sola en 
la tierra, prefirió supultar bajo las bóvedas de un 
cláii^lro su belleza y su juventud. 

há vano intentaria mi pluma disfrazar los hechos; 
esta desgraciada princesa fué la victima inocente de 
la elevación y de la ambicion'de Isabel I. Es verdad 
que el infortunio de la Beltraneja estaba preparado- 
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madre; pero los reyes de Castilla consamaron so per- 
dición privándola de todo apoyo, y puede decirse 
que aquella desventurada niña fué el escabel que les 
sirvió para subir al trono. 

Contenta ya la reina de Castilla, y no temiendo 
nada de parte de Portugal, marchó á Toledo á fin de 
esperar á su esposo, que volvía de Cataluña; éste 
juró allí la paz ajustada por su esposa con aquel 
reino. 

En la misma ciudad, y el dia 6 de Noviembre 
de 1479, dio á luz Doña Isabel á su hija la infanta 
Doña Juana, conocida en la historia con el triste 
sobrenombre de la Loca; y bien puede decirse que 
las desventuras conyugales de esta Juana, y sudo- 
torosa demencia, fueron el castigo que recil»ó Doña 
Isabel, por la inhumanidad que usó con la otra Jua- 
na, hija de su hermano. 
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Poco se puede hablar de la yida privada de la 
reina Isabel, en una época en que apenas moraba un 
mes seguido en ninguna población. 

Otras soberanas viven en su corte, ó si hacen al- 
gún viaje al interior de sus Estados, es sólo por poco 
tiempo y esto no altera la uniformidad de sus hábitos; 
pero Doña Isat)el no tuvo, ni pudo, ni quiso tener, 
durante muohos años, reposo alguno, y pasaba la 
vida en continuos viajes para arreglar los asuntos 
de su reino y para sus conquistas. 

Pocos dias después de haber nacido la infanta 
Doña Juana, cuarta hija de los reyes de Castilla, mu- 
rió el rey de Aragón, D. Juan, dejando á su hijo 
D. Fernando todos sus Estados, con lo cual aumen- 
taron la importancia, las riquezas y el poder de Doña 
Isabel y de su esposo, quienes desde el solio de Cas- 
tilla, gobernaban este reino, el de León, el de Ara* 
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gon, Cataluña, Valencia, las islas Baleares, la Sicilia 
y la Cerdeiia. 

Isabel I veia, pues, cumplidos sus más fervoro- 
sos deseos, que eran hacer grande y poderoso el tro- 
no de San Ftrnando; mas á pesar de esto, no se atre- 
vió á tomar ni á dar á su esposo el titulo de Reyes de 
España, para no resentir á los soberanos de Portugal 
y Navarra. 

Aplicáronse, á pesar de todo, los reyes de Cas- 
tilla á arreglar los asuntos del interior de sus reinos, 
dictando leyes llenas de prudencia y sabiduría; em- 
pezaron por hacer jurar heredero de la corona á su 
hijo el infante D. Juan en las Cortes de Toledo 
de 1480, y en 1481 pasaron á Aragón, Cataluña y 
Valencia, para hacerle jurar igualmente, regresando 
en 1482 á Medina del Campo. 

Pero si grandes fueron los beneficios que la na- 
ción debió á Isabel y á Fernando, á fines del mis- 
mo 1482 echaron sobre su corona una sombra den- 
sa, que no han alcanzado á borrar las agitaciones de 
cercado cinco siglos; establecieron en varias ciuda- 
des de Castilla el Tribunal de la Inquisición, á ins- 
tancias del prior de Santa Cruz de Segovia, fray To- 
más de Torquemada. 

El padre Florez quiere, haciendo gala de su gran 
talento, disculpar aquella tremenda creación, dicien- 
do que fué hecha «por la mucha cizaña mezclada 
entre el grano de la fé por la malicia del enemigo, 
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por el comercio con gentes mahometanas y judaicas, 
y por el mucho desorden de los reinados preceden- 
tes.» Pero, ¿quién que conozca las bases de aquel 
horrible Tribunal, disimulará jamás á sus creadores? 
El misterio más hondo, la oscuridad, el horror, las 
crueldades sin número y sin nombre, se mezclan al 
silo eco de la palabra Inquisición, y hace aún tem- 
blar á todos los corazones. 

Dominada Doña Isabel por algunos sacerdotes 
fanáticos, y por lo mismo, casi feroces, pudieron 
más sus escrúpulos que la grandeza de su corazón, 
y dep que la clara luz de su buen juicio fuese ve- 
lada por las sombras de un rigor extremadamente 
cruel. 

Renovóse la ley que ordenaba á los judíos y á los 
moros vivir en barrios separados de los que habitasen 
los cristianos, no llevar plata ni oro en los vestidos, y 
darse á conocer por una señal amarilla; al mismo 
tiempo, para restablecer la paz en Galicia, la reina, 
dejándose ya llevar por la pendiente del rigor, hizo 
espantosos castigos, entre otros el de arrasar cuarenta 
y seis fortalezas, prendiéndolas fuego con sus seño- 
res dentro; hombres, mujeres, ancianos, niños, rique- 
zas, todo fué pasto de las llamas y de la ira destruc- 
tora de la reina de Castilla. 

Como se vé, la que estas lineas escribe no quiere 
imitar á todos los autores, que al hablar de Isabel I, 
sólo han sabido ó querido hacer un coro de alabanzas; 
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al empezar esta Galería^ se advirtió que presidiriao 
en ella la imparcialidad y la justicia, y asi reseñará 
la pluma los rasgos heroicos de la gran reina, oomo 
sus flaquezas, que fueron algunas, cosa no extraña, 
atendida su condición de mujer. 
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La Inquisición se inauguró en Zaragoza á sangre 
y fuego, y nunca esta frase ha podido aplicarse. mejor 
que en aquella ocasión. Durante dos meses, se suce- 
dieron los autos de fé «con todos sus horrores,» según 
las mismas palabras del ilustre Prescot, historiador 
de los Reyes Católicos; los aragoneses, desesperan- 
zados de hallar justicia por los términos ordinarios, 
y ardiendo en ira por efecto de la violencia proverbial 
de su carácter, resolvieron intimidar á sus opresores 
coa algún acto de cruel venganza, y se reunieron 
en conjuración con el objeto de asesinar á Pedro de 
Arbués, inquisidor mayor y el más terrible de todos. 

La conspiración, urdida por la más alta nobleza, 
fué aceptada por muchos cristianos nuevos y pers©- 
nas de familias judaicas, y se hizo un escote por la 
suma de diez mil reales para los gastos necesarios á 
la ejecución del complot. 

Pedro de Arbués conocía, sin embargo, hasta 
dónde llegaba el odio popular hacia él, y llevaba 
siempre bajo los hábitos una fuerte armadura, y un 
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casco bajo la capilla: con igual vigilancia {dice Lló- 
rente en su Historia de lu Inqumcton), defendia tam- 
bién todos los pasos que á su dormitorío conducían. 

En una calurosa noche de Julio, se hallaba la 
sombria catedral de la Seo sumergida en un profun- 
do silencio; algunas lámparas , colocadas á largas 
distancias, no alcanzaban ni aun á aclarar levemente 
la oscuridad del templo; en la grandiosa nave del 
altar mayor, ardían las del santuario, y los sacerdo- 
tes se disponían en el coro á rezar maitines. 

Pedro de Arbués, envuelto en sus hábitos mona- 
cales, se hallaba de rodillas y orando fervorosamente 
ante el altar mayor , con la cabeza inclinada y las 
manos unidas; la noche era apacible y serena; un 
ruiseñor cantaba en la ventana de la cúpula, y en- 
viaba sus dulces trinos al santuario. 

De repente empezaron á salir de los confesona* 
ríos sombras negras y silenciosas, que se deslizaron 
á lo largo de las paredes; de las oscuras y solitarias 
capillas brotaron también parecidas sombras, y des- 
pués de reunirse todas detrás del coro, se dirigieron 
con fatídico y cauteloso paso hacia el Inquisidor que 
oraba; rodeáronle súbitamente como una negra cu- 
lebra, y en tanto que una mano de hierro le sujeta^ 
ba, otra le hirió en un brazo, y una tercera le des- 
cargó en la garganta un golpe mortal. 

Eran los conjurados que habían entrado uno á uno 
en la iglesia desde media tarde, escondiéndose en to* 
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dos ios rincones más oscuros del templo y esperando 
la ocasión propicia para atacar á Pedro de Arbués» 

Cuando los canónigos acudieron, ya habian hui- 
do los asesinos, y únicamente llegaron para recoger 
el sangriento cuerpo del Inquisidor y trasportarle á 
su habitación, en la que s61o vivió dos dias bendi- 
ciendo á Dios porque le habia concedido sellar tan 
justa causa con su sangre. 

Terrible fué el escarmiento que se hizo con mo- 
tivo de la muerte de Pedro de Arbués: sueltos los ' 
sabuesos de la Inquisición en la persecución de los 
delincuentes, perecieron doscientas personas en las 
llamas, y otro número mucho mayor en las prisiones 
del Santo Oficio; apenas hubo en Aragón una fami- 
lia noble que no sufriese el dolor de ver á uno ó más 
de sus individuos, condenado A humillantes penalida- 
des; los autores mmediatos del crimen perecieron 
todos ahorcados, después de haberles amputado la 
mano derecha, y uno de ellos que apareció como tes- 
tigo contra los demás, bajo la promesa de indulto, 
no obtuvo otra conmutación de la sentencia que el 
que le cortaran la mano derecha después de haber 
sido ahorcado: asi era, dice Prescot, como el Santo 
Oficto interpretaba sus promesas de gracia y de 
perdón. 

Entre las personas condenadas á la penitencia 
pública^ se contó también D. Santiago de Navarro, 
sobrino del mismo rey de Castilla D. Fernando. 
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En cuanto al Inquisidor, recibió todos los hono- 
res debidos á un mártir, y sus restos se enterraron 
en el sitio mismo en que habia sido asesinado: según 
Páramo, cuando se llevó allí el cadáver de Pedro de 
Arbués, su sangre, que se habia coagulado, humeaba 
y bullía con el hervor más milagroso: erígiósele un 
soberbio mausoleo, y debajo de su efigie se esculpió 
un bajo relieve que representaba su trágica muerte: 
dos siglos después, la Inquisición añadió el nombre 
de Pedro de Arbués al martirologio, teniendo lugar 
la canonización en el pontificado de Alejandro VIH 
en 4664. 

Don Fernando mostró aún más empeño que su 
esposa en el establecimiento del odioso Tribunal del 
Santo Oficio, y pudo tener la triste satisfacción de 
sujetar al más pesado yugo, que el fanatismo haya 
podido inventar, la cerviz de un pueblo que hasta 
aquella época, habia gozado del más alto grado de li- 
bertad constitucional, que haya presenciadoel mundo. 
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XLV. 

Era ya llegada la hora en que se habia señalado 
en el cielo una de las dos grandes empresas que lle- 
varon á dichoso término Fernando é Isabel. 

Fué el primero de aquellos dos hechos colosales 
ei poner fin á la dominación de los moros en España 
con la conquista de Granada y de casi toda la Anda- 
lucia. El segundo el descubrimiento por Colon del 
Nuevo Mundo. 

Hacia ya largo tiempo, que Fr. Hernando de Ta- 
lavera, confesor de la reina y anciano venerable por 
sus virtudes, persuadió á Doña Isabel de que debia 
emprender la conquista de Granada, llamada por los 
moros El paraíso de España; pero aquella empresa 
ofrecia dificultades casi imposibles de superar; se ne- 
cesitaban grandes caudales y un poderoso ejército; 
ios moros constituian un pueblo fuerte, numeroso y 
riquísimo; sus plazas se hallaban bien guarnecidas y 
fortificadas; por otra parte, su valor habia hecho ya 
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inútiles muchas tentativas, prudentemente combina- 
das, de los monarcas antecesores á Doña Isabel; todas 
estas consideraciones exponia la Reina á Fr. Hernán* 
do de Talayera, quien constantemente respondia ^ue 
Dios ayudaría sus esfuerzos y tomaría parte en la 
gloríosa obra. 

La reina, acostumbrada á vencer siempre, no que- 
ría exponerse á ser vencida una sola vez, é iba apla- 
zando la colosal empresa para época de mayores re- 
cursos. 

Como si el cielo hubiera querido ayudar á los de- 
seos del confesor, quedó vacante por entonces la silla 
de Salamanca, y Doña Isabel quiso dársela; pero 
Fr. Hernando la rechazó con humildad y firmeza. 

T-¡Y qué! exclamó la reina algún tanto resentida: 
ifis posible que no habéis de querer obedecerme un dia^ 
de tantos como yo os obedezco? 

— Señora, replicó Fr. Hernando, no he de ser Obis^ 
po, hasta que lo sea de Granada, 

Doña Isabel quedó pensativa: semejante insisten- 
cia de parte de un varón tan santo y ejemplar, le pa- 
recia un aviso del cielo; asi fué que desde entonces 
empezó á meditar secretamente y á tratar con el rey 
de los nuevos preparativos de guerra. 

Los mismos moros ofrecieron la ocasión, faltando 
á las treguas ajustadas hacia dos años, y apoderán- 
dose de la villa de Zahara, propia de la corona de 
Castilla. 
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Al propio tiempo, se habia introducido la discor* 
dia cíyíI en el reino.de Granada, como si Dios bu- 
biera dejado caer el rayo do su ira sobre aquel pue- 
blo infeliz. 

Isabel, á pesar de tan favorables circunstancias, 
quiso caminar con plena seguridad en el asunto, é in- 
terpuso su influencia para pacificar la Italia, sirvien- 
do de mediadora en la conclusión de un tratado en« 
tre el Papa, el rey de Ñapóles y la república de Flo- 
rencia: de resultas de estas negociaciones, el Pontífice 
agradecido, permitió á Fernando de Castilla que co- 
brase del clero un impuesto de cien mil ducados, jr 
que publicase, á son de trompetas, una cruzada en 
sus reinos, según la cual, y por mandamiento del 
mismo Papa, todos sus subditos debian concurrir, 
con sus personas o bienes, al buen éxito de la guerra 
sagrada. 

Seguidamente, el rey marchó á Andalucia para 
reunir á sus capitanes y caballeros, y la reina se tras- 
ladó á Medina del Campo para reclutar las tropas de 
Castilla. 

Pocos dias después se recibió la noticia de la to- 
ma de Alhama; los moros, furiosos al ver pregonada 
la guerra, dieron una prueba de su loco y generoso 
valor, pasando á tomar una plaza fuerte y bien guar- 
necida; pero no sabian aún quién era la reina de Cas- 
lilla: ésta volvi') á vestir el casco y la coraza, y á la 
cabeza de un formidable cuerpo de ejército, marchó- 
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á reunirse con su mando, sin pensar en que se ha- 
llaba en los últimos días de un embarazo. 

A la llegada de Doña Isabel á Córdoba, donde 
estaba el rey acampado, el entusiasmo penetró en to- 
dos los corazones; en aquella ciudad, siguieron los 
reyes reclutando fuerzas; Doña Isabel auxiliaba á su 
marido con sus consejos, dignos de un Gran Capitán; 
visitaba diariamente el campamento, y en las repeti- 
das escaramuzas de los moros, se exponia á la vista 
de todos en los sitios del mayor peligro. 

En la misma ciudad de Córdoba, dio á luz á su 
hija la infanta Doña María, no comprendiéndose có- 
mo una persona tan delicada, al parecer, tuviese tan 
robusta salud, y resistiese los azares de aquella beli- 
cosa existencia. 

Abrióse al fin la campaña, no bien el estado de la 
reina lo permitió, en el año de 1482: en la primera 
batalla, D. Alfonso de Aguilar batió al ejército infiel, 
hizo prisionero á su joven rey Boabdil, que se halla- 
ba al frente délos suyos, y le condujo al campamento 
de los reyes de Castilla. 
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Hallábase D. Fernando en su tienda rodeado de 
todos sus capitanes, cuando entró el rey moro acom- 
pañado de D. Alfonso de Aguilar, y de una crecida 
escolta de soldados castellanos. 

Los dos monarcas, el prisionero y el vencedor, se 
arrojaron mutuamente una mirada ansiosa, deseando 
conocerse pronta, rápida y profundamente. 

Llegaba D. Fernando de Castilla á los treinta 
años, y, sin ser hermoso, su varonil apostura y acen- 
tuadas facciones le daban una apariencia majestuosa 
y afable á la vez; sus ojos vivos, móviles y perspica- 
ces, decían mucho más y más rápidamente que su 
boca, que hablaba siempre con madurez y quizá con 
demasiada lentitud; sentado en un sitial, y vestido de 
un túnico de raso púrpura con guarniciones de cisne, 
ceñida la cabeza con ]a corona real, Fernando de 
Castilla pareció al rey Boabdil un semi-Dios, ó acaso 
un trasunto de su venerado y querido profeta. 

No había, sin embargo, comparación alguna en- 
tre el rey moro y el rey cristiano. 
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Todo lo que la belleza varonil tiene de más expre- 
sivo, todo lo que tiene de más dulce y majestuoso, se 
hallaba reunido en Boabdil, con una extrema ja?en- 
tud, pues apenas contaria los veintidós años. 

De alta estatura, era esbelto como una de las pal- 
meras de su rico y floreciente reino; alumbraban so 
cara morena dos grandes y bellos ojos negros, en los 
que se veia luchar la luz fúnebre del dolor, con la laz 
de la juventud, uniendo así los dos resplandores más 
vivos de la vida. ' 

Su barba negra y sedosa sombreaba su boca acar- 
minada, pero contraida por una amarga expresión; 
8U fícente ancha y hermosa se parecia bajo su tur- 
bante grana, recamado de oro fino, á uno de esos la- 
gos tranquilos y puros, pero agitados por un soplo 
invisible; en tanto que miró al rey cristiano, pasaron 
dos 6 tres extremecimientos por la frente del rey mo- 
ro; extremecimientos tan violentos y dolorosos, que 
fueron observados por todos los preseutes. 

Una túnica de lana blanca, y, sobre ella, una fina 
cota de malla y un alquicel blanco también, compo- 
nian el traje de Boabdil: sus babuchas se hallaban 
reemplazadas por unas fuertes botas de batalla. 

Al entrar Boabdil en la tienda, se levantó Don 
Fernando y dio dos pasos para recibirle, con aquella 
cortesía inimitable que se hizo proverbiíd, que no so 
desmintió ni en los instantes más amargos de su vida, 
y le conquistó más voluntades que le hubiera podido 
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conquistar, si la hubiera poseido, la bondad del co- 
razón, 

— Aqui me tienes, monarca cristiano, desarmado, 
vencido y sujeto á ti, dijo el rey moro con voz sono- 
ra; pero con tanta amargura, que hasta el duro cora* 
zon de D. Femando se conmovió en su pecho. 

—Seáis bien llegado á mi campo, señor, repuso el 
monarca castellano, y nada temáis ni de mi ni de los 
mies. Vos seréis aqui nuestro huésped, y no nuestro 
prisionero. 

Boabdil miró muy asombrado á D. Fernando. 

— Acercaos, añadió éste; sentaos aqui á mi lado; 
la reina y nuestra hija Isabel, que ya cuenta once 
años, vendrán pronto á participar de la ligera colación 
que voy á ofreceros, y á la que os acompañaré con mi 
familia; también cenará con nosotros el bravo D. Al- 
fonso de \guilar, á quien ha cabido el honor más en- 
vidia ble que podia esperar de la guerra; el de hace- 
ros prisionero, á vos, tan valeroso y denodado. 

— ¡Cómo! exclamó Boabdil; ¿así me tratas, cristia- 
no? ¿Ignoras ó has olvidado ya que soy tu enemigo? 

— ¡No es cosa que importe tan poco, que se pueda 
olvidar! respondió D. Fernando. 

— ¿Sabes que te odio? 

— ^Lo sé. 

— ¿Y hallas para mí palabras de benevolencia? 

— ^Y de amistad, ya lo \eis; nuestros prisioneros 
no son nuestros enemigos; éstos los buscamos en el 
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campo de batalla; vos sois mi huésped, oomo ya n« 
tenido el honor de deciros. 

En aquel instante se oyó rumor en el camp^í- 1 
soldado alzó la cortina de la tienda y anunció' 
— ¡La reina! 
— ¡La infanta Doña Isabelf 

Y á la luz de algunas teas, que llevaban los sol- 
dados, pues empezaba á caer la del dia, la reina de 
Castilla entró en la tienda, llevando de 1^ mano á su 
hija. 

El rey moro, que se habia sentado en una pila «^ 
cogines, preparada al efecto para él, al lado de D. r^^* 
nando, se levantó, cruzó las manos sobre el pecho, ) 
saludó á la reina y á su hija con una profunda r^^'^ 
rencia. 

Doña Isabel le contestó con una afable cortesía. 

La infanta le miró con terror. 
— Ved aquí á mi esposa y á mi hija, señor, dij^ 
el rey de Castilla; ésta es Doña Isabel!; ésta la in- 
fanta. 

— Ya conocía la grandeza de Doña Isabel I, dijo el 
moro; su nombre va unido á todas las heroicas em- 
presas de vuestro reino; lo que no conocia era su gran 
belleza y, por Alá, me asombro de verla tan cumplid*'*' 
recibe, señora, el homenaje de una adoración, que no 
por venir de un infiel, como nos llamáis, deja de ser 
sincera y apasionada; hasta hoy habia creído que mi 
sultana Moraima era la más hermosa de las mujeres; 
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hoy me has demostrado que me^engañaba y que hay 
quien la aventaja en hermosura. 

— Conozco también la ñima de la reina Moraima, 
repuso Doña Isabel con benevolencia; sé que es tan 
hermosa como buena, y que os ama con pasión; pero 
dejemos ahora recuerdos que os han de ser penosos, 
y cenemos 

A una señal de la reina, presentaron algunos sol- 
dados una suntuosa mesa, expléndidamente servida; 
pero en vano el infortunado rey moro quiso, por 
contentar á sus huéspedes, probar alguno de los 
manjares con que los Reyes Católicos le brindaban; 
su dolor, su agitación, la amargura de que su alma 
estaba inundada, le impedian comer, y el infeliz 
Boabdil apenas pudo abrir la boca, ni pronunciar una 
palabra. 

Retirada la mesa, dijo cariñosamente D. Fernan- 
do al moro: 

— Idos á descansar á vuestra tienda; mañana ve- 
réis cómo los reyes de Castilla obran con un principe 
valeroso á la par que desgraciado, y digno de mejor 
suMle. 

El rey moro saludó con profundo respeto y se re- 
tiró, seguido de dos capitanes'^del ejército de U. Fer- 
nando. 

Ninguna escolta le acompañó ni quedó centinela 
alguno á la puerta de la suntuosa tienda que se le 
Iiabia hecho preparar. 

M.: «O 
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Pero el mismo rey y seis de sus más valerosos 
capitanes velaron toda la noche alrededer del aposen- 
to de guerra del real cautivo, que pasó todas sus ho- 
ras llorando, suspirando y maldiciendo su aciaga 
destino. 
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Apenas la aurora derramó su primer rayo en el 
Oriente, cuando la reina se sentó con su esposo de- 
lante de una mesa en la que se hallaba extendido un 
pergamino, y junto á él la caja de los sellos del reino. 

Iba á redactarse un tratado. 

En los breves instantes de descanso, que se ha- 
bia permitido D. Fernando, habia estado discutiendo 
con su esposa, que tampoco habia cerrado los ojos, 
los puntos más importantes de la decisión que ambos 
debian tomar respecto del rey moro, cautivo en su 
poder. 

Os repito, señora, dijo el esposo, continuando 
una conversación de muy atrás empezada, que esas 
condiciones son demasiado benignas. 

— '^Dios mió! exclamó la reina alzando al cielo sus 
hermosos ojos, á la sazón humedecidos por algunas 
lágrimas; ¿creéis que las condiciones que propongo 
son demasiado benignas? ¿Qué más queréis de él? 
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— ^¿Vais á abogar acaso por ese príncipe que ha 
usurpado el trono á su padre? observó el rey asom- 
brado. 

— ^Tiene una esposa jó Ven y desgraciada, y tiene 
hijos, murmuró Doña Isabel; si ha sidoculpable, harto 
castigado está con su desventura; no le impongáis ya 
más duras condiciones que aquellas en que hemos 
convenido. 

—Sea en buen hora, repuso D. Fernando, aun con 
ellas caerá en nuestro poder. 

— Sí, exclamó la reina, á cuyas blancas mejillas 
subió el vivo color del entusiasmo, yo estoy conven- 
cida de que, sin ejercer crueldades, la cruz de Cristo 
flotará muy pronto en todas las torres de la feraz An- 
dalucía. 

— ¡Dios lo hagal dijo el rey alzando al cíelo una mi- 
rada clemente; después volvió á fijar la.vista en el 
pergamino que se hallaba extendido en la mesa; hizo 
una señal, y un paje apareció á la puerta de la tienda. 

— Decid al Gran Cardenal y al padre Talavera que 
los esperamos, ordenó la reina. 

El page salió, y un instante después entraron los 
dos sacerdotes. 

—Ved el tratado, dijo el rey sacando de su escar- 
cela otro pergamino y mostrándolo al Cardenal: si no 
puede ilustrarnos vuestra sana razón acerca de algún 
punto importante, si lo halláis conforme á la dicha y 
al porvenir de nuestros reinos, estendedlo aquí. 
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El Gran Cardenal leyó el tratado; por él se daba 
libertad al rey moro, exigiéndole las condiciones si* 
guientes: 

Que habia de reconocer como soberanos á los re- 
yes de Castilla. 

Que habia de pagar anualmente un tributo de doce 
mil ducados. 

Que habia de dar libertad á cuatrocientos esclavos 
en el término de cinco años. 

Que, como prenda de esta condición, dejaría en 
rehenes, y en poder de los reyes de Castilla, á su hijo 
mayor, y á doce doncellas moras de la primera dis- 
tinción y nobleza. 

— Señora, señor, dijo el Cardenal después de lei- 
das las condiciones; nada ni nadie puede igualar á 
vuestra sabiduría; dejad en libertad á Boabdil de ocu- 
par el trono que ha usurpado á su padre; bien cara 
le hacéis pagar su breve estancia en él; porque muy 
pronto ese trono vacilante caerá , y le arrastrará en 
sucaida. 

— Asi lo esperamos, observó el rey; por lo tanto, 
copiad el tratado, y el rey moro lo firmará al ins- 
tante, para volverse á su campo. 

En efecto; una hora después el joven Boabdil fir- 
maba aquel vergonzoso tratado, llevando impresas en 
sus bellas facciones una profunda expresión de grati- 
l'id. 

Aquel mismo dia, volvió á Granada; y los reyes 
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de Castilla empezaron á distribuir mercedes coa ma« 
no pródiga. 

Don Alfonso de Aguilar, que habia traido preso al 
rey moro, fué paseado en triunfo por la ciudad de 
Córdoba, yendo el rey á su lado y señalándole auo« 
vos blasones para su escudo. 

A cada uno de los nobles que se habia distinguido 
en aquella primera batalla dada á los infieles, se con« 
cedió un título, un aumento de renta, ó alguna seña* 
]ada merced. 

Dióse una segunda batalla, y el marqués de Cá- 
diz, ardiendo en noble emulación y no queriendo ser 
menos que D. Alfonso de Aguilar, marchó al frente 
del ejército castellano que recuperó á Zahara: á su 
vuelta, y después de mil públicos regocijos, fué nom- 
brado duque, y agraciados todos sus compañeros de 
armas con nuevos honores, pues Doña Isabel quería 
á toda costa conquistarse el amor y ardimiento de 
sus subditos, para la colosal empresa que ya habían 
acometido. 
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Doraba el sol con sus últimos rayos las palmeras 
y los limoneros que aromaban la vega de Granada, 
cuando Boabdil^ escoltado por una parte del ejército 
castellano, llegó á las puertas de su ciudad querida. 
Cerradas se hallaban y bien fortificadas en su in- 
terior con una numerosa guardia de peones moros; 
llamó uno de los soldados con el pomo de su recia 
espada, y una voz respondió: 

— ¿Quién va? 

— ¡Abrid alreyl respondió Boabdi]. 
Abrióse, en efecto, una estrecha poterna, y la 
bella figura del rey apareció á los ojos de los solda- 
dos moros, que dejaron escapar un grito de alegre 
asombro. 

— Decid al rey, vuestro señor, dijo Boabdil á los 
castellanos, que jamás olvidaré su generosidad, y 
que pido á Alá por su ventura y por la de toda su fa- 
milia. 

Dichas estas palabras, el rey de Granada entró, 
y la poterna se cerró tras él. 
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Ya en la ciudad, puso su caballo al trote y se di- 
rigió á la Alhambra, que era donde habitaban la rei- 
na Moraima su esposa, y sus cuatro hijos. 

La sultana Aixa (la Honesta), madre del rey, ha- 
bitaba el suntuoso palacio del Generalife. 

Cuantas personas veian al rey por la calle daban 
gritos de gozo, y le seguian; rodeado de hombres, 
mujeres y niños, llegó á su morada y se apeó á la 
puerta, dejando su caballo á una turba de palafrene- 
ros y esclavos moros, que'salió en tropel de los pa- 
tios al oir confusamente las aclamaciones, con que se 
recibia la inesperada vuelta de su monarca. 

A pesar de tantas demostraciones de lealtad y de 
cariño, en el semblante de Boabdil se veia impresa 
una tristeza mortal. 

Subió lentamente la escalera de mármol, ocupada 
por su guardia negra y alfombrada con magníficos 
lapices de Oriente, recamados de oro y seda;]en cada 
descanso, sostenido por ligeras y delgadas columnas 
de jaspe, ardian perfumes en braserillos de plata; la 
guardia del rey, apoyada en sus picas, se asemejaba 
á un cordón de ébano y escarlata, y todos aquellos 
rostros atezados, parecían respirar una lealtad ciega 
y feroz. 

Lanzas y cabezas se inclinaban al paso del joven 
monarca, que sombrío y meditabundo siguió subien. 
do hasta llegar al soberbio vestíbulo, adornado de 
macetas y arrayanes y poblado de servidores. 
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Boabdil pasó por alli, silencioso siempre como la 
estatua de la desesperación; cruzó algunas antecá- 
maras, y abrió al Sn la puerta de una estancia que 
parecía habitada por la diosa del placer y de la be- 
lleza. 

Más semejante á una hada que á una mujer era» 
en efecto, la celestial criatura, que, recostada enrieos 
almehadoftes de raso azul bordados de oro, se hallaba 
bajo una de las ventanas ó agimeces de la cámara. 

No contaba la gentil Moraima, que tan delicada- 
naente ha cantado Zorrilla en su Poema de Granada ^ 
diez y siete años todavía, y era ya madre de cuatro 
niños; hija de un rico señor de Alhama, se habia he- 
cho dueña del corazón y del trono de Boabdil á los 
doce años; el rey, ciegamente enamorado de Mo- 
raima, no pensaba en ninguna otra mujer, y su ser- 
rallo era inútil desde hacia largo tiempo. 

La reina de Granada justificaba completamente 
aquel amor á la vez casto y ardiente, inmenso y fiel, 
y semejante, por el hecho de ser tan grande, al amor 
del esposo cristiano. 

Buena y dulce como una paloma, habia llevado 
desde la cuna el nombre de la Azucena de Alhama; 
en el amor de Boabdil, veia su vida, su presente y 
su porvenir; con él, hubiera habitado el más espan- 
toso desierto: sin él, hubiera rehusado hasta el pa- 
raíso del Profeta, bello y único sueño de los hijos de 
Islam; habiale sacrificado padre, hermanos, herma- 
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ñas, y le hubiera sacrificado sus hijos, si Boabdille 
hubiera ordenado que los abandonase y le siguiese. 

Ningún desgraciado contó á la reina de Granada 
sus penas sin que fuese consolado; inmensas sumas 
pasaban de sus manos á las de los pobres esclavos, 
de las madres desventuradas, de ios ancianos menes- 
terosos; muchas veces, á la aurora, se veia descen- 
der de la Alhambra á una sombra blanca, y perderse 
en las tortuosas calles de la ciudad, seguida de lejos 
por un eunuco negro; esa sombra era Moraima; la 
amada del sultán, que iba á soc^^rrer ignoradas mi- 
serias, á visitar á los enfermos, á consolar ágenos 
dolores. 

. Hablando de su belleza física, seria necesario 
agotar el vocabulario usual, para dar de ella una idoa 
leve ó aproximada. 

Moraima no tenia ni los cabellos negros, ni los 
ojos de fuego de las hijas de Oriente; rubia, blanca, 
aérea y gentil, como la sombra que flota en los sue- 
ños de un adolescente, sus rasgados ojos azules, lle- 
nos de luz y de cambiantes, eran más dulces, pen- 
sativos y elocuentes que las más hermosas pupilas 
negras; luengas pestañas de oscura seda orlaban 
aquellos ojos claros y serenos, según la feliz expre- 
sión de Gutierre de Cettina. 

Como una lluvia de oro, caia su cabellera rubia y 
rizada sobre su frente, espalda y hombros, en me- 
nudos rizos y gruesos anillos, reuniéndose después 
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en apretadas trenzas, que, como áureas cadenas, la 
abrumaban con su peso. 

Moraima reía pocas veces y lloraba muchas; los 
labios de encendido coral son los formados para la 
risa, y no los que ostentan el delicado matiz de. la 
rosa; los de la esposa de Boabdil se asemejaban al 
primer capullo de Mayo, y dejaban ver dos sartas de 
perlas, tan pequeñas como el aljófar, cuando una me* 
lancólica sonrisa los entreabría. 

Tal era Moraima: ángel por el alma y por el 
cuerpo, su espíritu claro y luminoso veía á través 
de los densos velos del porvenir, y parecia como que 
lloraba sobre la próxima ruina del hombre que lo 
era todo para ella en la tierra. 

Su traje era el más ostentoso que una hija de 
Islam pudiera usar; las perlas, el oro y los rubios 
esmaltaban su túnica, que dejaba descubierto sus 
pies de niña, calzados con babuchas de escarlata 
bordadas de oro y perlas; un corpino de terciopelo 
azul, se abría en su casto seno, y dejaba ver una 
camiseta de gasa blanca cerrada con botones de es- 
meraldas; innumerables vueltas de perlas y brillan- 
tes ceaian su cuello de cisne, y caian hasta su cintu* 
ra; una banda de seda se anudaba holgadamente en 
su talle, y un velo de gasa, con arabescos de oro, 
mezclaba sus ligeros pliegues á su riquísima y sedo- 
sa cabellera; ajorcas de oro, tachonadas de rubíes y 
záfiros, ceñían la garganta de sus pies diminutos y 
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SUS brazos desnudos, que parecían modelados por los 
de la hermosa Hebe; y, sobre todo esto, osteataba 
el velo impalpable de la juventud, de la poesía, del 
sentimiento y del amor. 

A pocos pasos de la reina, se hallaban sus hijos: 
el mayor contaba cuatro años; era el desgraciado ni- 
ño destinado á los rehenes que pedían los reyes de 
Castilla; una niña de tres jugaba con su hermano; 
otros dos, que contaban pocos meses, se hallaban en 
los brazos de sus nodrizas, dormitando el menor, 
casi recien nacido, y mirando el otro cómo saltaba 
el agua en una fuente de alabastro colocada on el 
centro de la estancia, y que se asemejaba á una ji- 
gantesca concha llena de flores de los más vivos 
matices. 

Como imponente sombra de este luminoso cua- 
dro, habia en la estancia otra persona: la sultana 
Aixa, madre de Boabdil, y esposa de su padre Muley 
Hassem, que la habia repudiado para casarse con la 
cristiana Isabel de Solis. 

¿Quién no sabe la historia de dolores que tuvo 
lugar en el seno de la familia de los últimos reyes 
^ moros de Granada? 

Por si alguna de mis lectoras lo ignora, ó la ha 
olvidado, voy, sin embargo, á hablar, aunque sea 
ligeramente, de esa historia de lágrimas, lágrimas 
que minaron la grandeza del imperio musulmán y 
derribaron el trono de Boabdil. 
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Muley Hassem, padre de este último monarca, 
casó muy joven con la hermosa Aixa, llamada La 
Horra ^ es decir, La honesta, y le dedicó por muchos 
años un profundo amor. Aixa le dio dos hijos, de los 
cuales era el mayor Boabdil, y el segundo el infante 
Aben Albagete. 

Rn una ()e las algaras, ó correrías, que habian 
hecho los moros por la frontera, habían apresado á 
una doncella de la más rara hermosura, hija del co- 
mendador Sancho Giménez de Solis, alcaide del pue- 
blo de la Higuera de Martes. 

Esta joven, llamada Isabel y que apenas llegaba á 
los diez y seis años, fué llevada á la corte y presen- 
tada al monarca granadino, que quedó prendado de 
ella y la mandó aposentar en palacio. 

Aixa, enamorada y suspicaz, comprendió al ins- 
tante lo que pasaba en el corazón de su esposo, y que 
estaba perdida porque la cautiva formaba con ella el 
más completo contraste. 

En efecto; ella era altiva y varonil; Isabel de Solis, 
débil y delicada; ella era dominante; Isabel dulce y 
humilde; su género de belleza difería del mismo modo 
que su carácter. Isabel era blanca como el nácar y 
tenía las pestañas largas, los cabellos negros, los ojos 
llenos de dulzura; además, se hallaba aún dotada de 
ese poderoso encanto de la adolescencia, y Aixa 
llegaba ya á la edad madura, era casi atezada, alta y 
corpulenta. 
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El rey moro, ciegamente enamorado de Isabel de 
Solís, resolvió repudiar á su esposa y elevar á la 
cau¿va á su tálamo y á su trono, é I^bel, seducida 
por el explendor de la corona y del solio, y quizá 
amando al rey, consintió en abjurar su religión y en 
adoptar la ley del Profeta, sin calcular que la Divina 
Providencia, á quien ultrajaba, iba á abrir á sus pies 
un abismo insondable que tragara su anhelada gran- 
deza. 

Isabel, en el momento que renegó, tomó el nom- 
bre de Fátima Zoraida (lucero de la mañana), se 
desposó con el rey, y se sentó en el trono de Gra- 
nada. 

Imposible es dar una idea aproximada del dolor, 
de la rabia de la esposa repudiada. Aixa, retirada en 
Darlaroca, vagaba por los aposentos reales, como una 
tigre enjaulada; en pocos dias y ayudada de sus pa. 
rientes y deudos, los Zegries, que constituian una de 
las tribus principales del reino, sublevó á la mayor 
parte de la nobleza mora, y durante una salida del rey 
hizo proclamar á su hijo Boabdil, después de llevarle 
á altas horas de la noche á la Alcazaba, donde fué 
aclamado rey de Granada. 

Sin embago, no disfrutó por entonces Boabdil de 
la corona; un hermano de su padre, llamado el Zagala 
vino á disputársela, y se la apropió después de der- 
ramarse mucha sangre, enviando á su hermanó Muley 
Hassem, con la desdichada Isabel y los dos hijos de 
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este segundo enlace, al castillo de Salobreña, en doiv- 
de encerró á toda esta desgraciada familia. 

Tal fué el fruto de la venganza de Aixa, que per- 
dió á su esposo, sin lograr al menos por entonces, el 
engrandecimiento de su hijo. 

En cuanto á Isabel de Solis, su dicha fué breve, y 
sus amarguras muy largas y muy terribles, en justo 
castigo del ultraje hecho á la religión y á la Provi- 
dencia. 

El Zagal se apoderó del reino^ y asi que ciñó á 
sus sienes la corona, rodeó á su sobrino Boabdil de 
todos los encantos del amor y del lujo, arregló sus 
bodas con Moraima, y él guerrero infatigable, se 
aprestó á hacer frente á los Reyes Católicos, y á de- 
fender á sangre y fuego el trono usurpado á su infe- 
liz hermano. 

Pero Aixa no era mujer que se conformase con 
ver á su hijo vejetar en la voluptuosidad y en el ocio; 
desesperada porque su cuñado era quien se habia 
aprovechado de la venganza de su repudio, abrumaba 
á Boabdil de reconvenciones; pero éste, encerrado en 
la Alhambra con su joven esposa, saboreaba todas las 
dulzuras del amor, sin pensar en los estragos y aza- 
res de la guerra. 

No obstante, algunos altercados y desavenencias 
con sus walies, arrojaron al Zagal á un extremo la- 
mentable; de carácter violento é irreflexivo, vio con 
honda saña que su sobrino, movido por las reconven- 
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ciones de su madre, reunía un cuerpo de ejército para 
marchar contra los cristianos, convocó á algunos de 
sus partidarios, y partió al campamento de D. Fer- 
nando y Dona Isabel, para ofrecerles su hueste y su 
persona. 

Semejante acción, digna de un loco, arrancó la 
corona de sus sienes. 

El pueblo se agolpó á las puertas de la Alham- 
bra, y sacó á Boabdil en triunfo, proclamándole de 
nuevo su rey y señor. 



Digitized by 



Google 



XLIX. 

Tales fueron las hazañas de Aixa, y esta era la 
mujer que, como sombra del bello cuadro que ofre- 
cian Moraima y sus hijos, se hallaba al otro extremo 
de la estancia ocupada por éstos. 

Era la madre del rey, como ya queda dicho, una 
mujer de alta ^^^corpulenta estatura; su tez broncea- 
da y sus grandes ojos le daban un aspecto duro y 
casi salvaje. 

Había en su fisonomía señales de una notable 
hermosura; pero esta hermosura aparecía adusta y 
fiera; las penas habían dejado en sus facciones un 
sello amargo, acerbo, y completamente opuesto á la 
dulce expresión, que resaltaba en la pura belleza de 
Moraima, 

Al aparecer Boabdil en la puerta de la cámara, 
tendió por ella una mirada amorosa y triste, que fué 
á fijarse desde luego en Moraima, y pasó luego á su 
madre. 

Su esposa dio un grito, y corrió á suspenderse de 
su cuello. 

M.: SI 



Digitized by 



Google 



32Í — 

Aixa se levantó también, pero permaneció, sin 
adelantar un pasó, mirando severa y friamente á su 
hijo. 

— ¡Estoy libre, Moraima! ¡Estoy en libertad, ma- 
dre mia! dijo el rey; ya no me separaré de vuestro 
lado. 

— ¡Gracias, poderoso Alá! exclamó la joven reina, 
alzando al cielo los ojos y abrazando de nuevo á su 
marido. 

— ¿Con qué condiciones has alcanzado tu libertad? 
preguntó Aixa frunciendo sus negras cejas. 

— ¡Ah, madre mia! repuso el rey; muy dolorosas 
son, pero... 

— Di más bien que son muy vergr^TOsas, exclamó 
la altiva sultana; esta es, sin duda, la palabra que 
más les conviene. 

— ¡Oh, madre mia! Siempre te has n>ostrado con- 
migo por demás severa, murmuró Boabdil, en tanto 
que sus negras pupilas se humedecian á pesar de sus 
esfuerzos. 

— ¡Es libre! exclamó con efusión Moraima; lo de- 
más, ¿qué importa? Quédense los reyes cristianos hasta 
con su corona, y déjenle la vida y la libertad: ¡aún 
así los bendeciria yo! 

• — ¡Tú puedes hablar de ese modo, repuso Vixa, 
cuyas mejillas pálidas se cubrieron de un arrebatado 
carmin; tú, la débil hija de Alhama, la blanca azu- 
cena como te llaman los moros; pero yo tengo el 
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aliento varonil y no concibo la \ida sin gloria, ni 
que exísla sin trono, el hombre que ha nacido para 
ocuparlo! ¿De qué me ha servido haber arrancado á 
tu esposo de la inercia en que yacia, si ahora va á 
caer de nuevo en ella? Piensas que es amarle, acon- 
sejarle lo que llamas tranquilidad, y que no es otra 
cosa que la ociosidad que le adormece á tu lado? 

— Por Alá, señora, espera para reconvenir á Boab- 
dil tan duramente, á que nos muestre el tratado que 
ha convenido con los reyes cristianos, dijo la joven 
reina: y tii, esposo mió, muéstralo, para ver si des- 
armas con él las iras de tu madre. 

El rey sac^ el tratado de su escarcela; su mano 
temblaba al extenderla ante los ojos de la altiva 
sultana. 

Esta lo recorrió con la vista, y en sus ojos se en- 
cendieron nuevas y más terribles llamas de furor; en 
verdad, las bases del tratado no eran para tranquili- 
zar á aquella naturaleza casi salvaje, y las concesio- 
nes de Boabdil eran tan humillantes para él, que no 
podia ocultarse su deshonra ni aun á otros ojos me- 
nos perspicaces que los de Aixa. 

— ¡Qué veo! exclamé; ¡has prometido reconocer 
por soberanos á los reyes cristianos! ¡Has prometido 
un tributo! ¡Has prometido libertar esclavos y dejar 
en rehenes de esos descreidos, no sólo á doce donce- 
llas moras, sino también á tu propio hijo!... 

Un grito penetrante de Moraima terminó aquellas 
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palabras; al ver el peligro del niño, la madre ocupó d 
lugar de la esposa; corrió hacia su hijo y le abrazó 
con pasión. 

— [Jamás! exclamó Aixa; jamás cumplirás tan 
bárbaras y humillantes condiciones; ¡maldiga Alá el 
dia en que te concebí en mi seno! ¡Cobarde! [mis 
digno eres de vestir las gasas mujeriles que el traje de 
guerra!... ¡Y tú Moraima, huye de este vil antes que 
te arrebate á tu hijo.... que de todo es capaz en su 
cobardía!.... ¡Abandónale como yo, antes que vuelva 
á ocupar un trono que ha deshonradol ¡Se lo daré de 
nuevo á su padre... al ingrato esposo que me re- 
pudió! 

La terrible Aixa salió de la estancia, dichas, estas 
palabras; Moraima siguió abrazando á su hijo; y 
Boabdil, abrumado de dolor, anonadado con el ana- 
tema maternal, cayó de rodillas ocultando su rostro 
pálido y descompuesto en la pila de almohadones 
que habia servido de asiento á su esposa. 
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La ira de Aixa, al saber las bases del tratado que 
8u hijo habia formado con Femado é Isabel, fué sólo 
un vago preludio de la indignación del pueblo sar- 
raceno; desde la primera vez que Boabdil se mostró 
en público, fué acogido con las muestras del más 
profundo desprecio; negocióse secretamente el llamar 
de nuevo á su padre, y el joven rey supo que éste 
iba á volver para recobrar el trono que, con la ayu- 
da de su madre, le habia usurpado. 

A estas infaustas nuevas se unió la noticia de ha- 
ber huido Moraimaá Almería, llevándose á sus hijos; 
Boabdil dudaba ya de todo, menos del amor de su 
esposa; hasta entonces, él habia sido el objeto de la 
perpetua adoración de la joven mora, que antes que 
hija y que madre, se habia mostrado siempre aman- 
te ciega de Boabdil: al verse abandonado por ella^ 
fué cuando verdadera é irremisiblemente se creyó 
perdido. 

Poco le importaba el esplendor de un trono , que 
no habia ambicionado y que estaba pronto á dejar; 
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lo que anhelaba, más que nada en el mundo, era la 
presencia, la compañía de su mujer. Moraima era la 
primera necesidad de su vida; y la constante, flely 
pura pasión que Boabdil dedicó siempi-e á su cooi- 
pañera, prueba que aquel hombre desgraciado hu- 
biera sido el modelo de todas las virtudes domésticas, 
si hubiera nacido bajo la santa bandera de la fé cris- 
tiana. 

Inclinado más á las dulces afecciones del hogar, 
que á las duras fatigas do la guerra, Boabdil no po- 
dia ser jamás ni un conquistador, ni un buen monar* 
ca; pero victima de su jeraiT|uía y de su triste des- 
tino, le veremos luchar y caer vencido, como el 
águila enclavada por las alas en una peña azotada 
por las olas del mar. 

Boabdil moraba en la Alhambra, pero no hallaba 
en ella reposo ni sosiego; no dormía, ni podia tomar 
alimento alguno; la fatídica figura do su madre, siem- 
pre íimenazadora y vengativa, le perseguia sin cesar. 
Aixa quería ante todo el poder supremo, y repudiada 
por su esposo, había hecho rey á su hijo; entonces, 
engañada por aquel hijo en sus esperanzas de mando 
y de dominio, aguardaba de nuevo á Muley Hassem 
para que ocupase su trono. 

Una noche, Boabdil dejó el lecho donde en vano 
buscaba algún descanso; despidió á dos de los servi- 
dores que tenia en su estancia, y mandó al que que- 
dó que fuese á ensillarle un caballo. 
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Vistióse después apresurado', salió de la estancia, 
bajó la escalera, y montó con tal aire de contento, que 
el eunuco, que le tenia la brida, le miró lleno de 
asombro. 

No era por cierto la alegría la expresión que esta- 
ban acostumbrados á ver en el semblante de Boabdil 
Jos que se hallaban al derredor suyo; asi es que la 
nueva circuló rápidamente por palacio, y cada uno 
se preguntaba qué fausto acontecimiento podia haber 
tenido lugar. 

Áixa dio la respuesta; al saber que su hijo hahia 
dejado la Alhambra y habiá salido durante la noche, 
exclamó: 

— ^No le busquéis; el cobarde ha ido á reunirse con 
Moraima, y á emprender de nuevo su vida de molicie 
y de inacción. 

En efecto, Boabdil, cansado de sufrir y sin- 
tiéndose aborrecido de su pueblo, voló al lado del 
ser á quien amaba y de quien era verdaderamente 
amado. 

Pasaron algunos meses, y se abrió la campaña de 
1483 en la que los Beyes de Castilla ganaron muchas 
plazas fuertes, pues la huida de Boabdil habia des- 
alentado á los moros, y la falta de cumplimiento del 
contrato, por el cual habia obtenido aquel su libertad, 
autorizaba á los reyes á tomar cuantos partidos fue- 
ren de su agrado. 

La campaña del año siguiente fué aún más dicho- 
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sa; las poblaciones se rendían á su paso, y en la de 
1486 conquistaron cuarenta pueblos seguidoSi que se 
entregaron sin condición alguna. 

En tanto que D. Fernando, á la cabeza de un 
Tuerte y numeroso ejército, daba salida al ardor beli- 
coso que era uno de los rasgos de su carácter, su es- 
posa no contribuía menos que él á la gloriosa con- 
quista que iban llevando á cabo: la misma reina Doña 
Isabel, estacionada en algún pueblo, enviaba al ejér- 
cito víveres y caudales y dictaba acertadas provi- 
dencias. 

Para descansar algún tanto de tan prolongadas fa- 
tigas, los reyes de Castilla fueron á invernar á Alcalá 
de Henares, y eH5 de Diciembre dio á luz la reina 
en aquella ciudad A la infanta Doña Catalina, último 
fruto de su unión, y esposa desgraciada d| Enri- 
que VIII, rey de Inglaterra. Esta princesa es la que con 
el nombre de Catalina de Aragón, figura ya en la pri- 
mera serie de nuestra obra titulada Reinas Mártirks. 

Para ganar el afecto de los pueblos conquistados, 
Doña Isabel recibió á sus habitantes en el numero de 
sus vasallos, sin más condición que un juramento de 
fidelidad, y les permitió que conservasen su religión 
y costumbres, dejándoles también, si lo preferían, la 
libertad de volverse al África. 

¿Para qué fatigar la atenoion de mis lectoras con 
interminables relaciones de batallas y conquistas? El 
año 4 486 no fué menos fecundo en buenos resultados 
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para las armas castellanas , que los cinco preceden- 
tes; la victoria las seguía por do quiera; el rey de Gra- 
nada Boabdil, cansado al cabo de su vida de inercia 
y de ocio, salió de Almería, y ciego por la ambición 
y por las instigaciones de su terrible madre, volvió á 
hacer armas contra su padre que ocupaba el trono de 
donde habia sido arrojado por el desprecio de los su- 
yos, en vista de las concesiones hechas á los reyes de 
Castilla. 

Granada fué teatro de nuevas y más sangrientas lu- 
chas: combatían el padre contra el hijo, el hijo contra 
el padre, y el hermano de Muley liassem, el Zagal, vi- 
no á terminar las diferencias, disputando también el 
trono al padre y al hijo. 

£1 cielo, indignado sin duda de aquella lucha hor- 
rible, quitó de repente la salud á Muley, que enfermó 
de gravedad, y perdió la vista; el Zagal, entonces, en- 
tró en palacio, arrojó de él á su hermano, le envió de 
nuevo al castillo de Salobreña, y alli le hizo perecer, 
casi en la miseria, arrebatándole todos sus tesoros y 
alhajas. 

Todo el reino se declaró en favor del Zagal; Boab- 
dil se vio obligado á ocultarse, pues su tio le habia 
condenado á muerte; lejos de su esposa y de sus hijos, 
perseguido por los anatemas de su ambiciosa madre, 
que no le reconocía desgraciado, sino culpable, des- 
tituido de sus parciales, de sus amigos y de toda clase 
de recursos, el desventurado principe fué de nuev.o á 
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ponerse á disposición de Doña Isabel y de D. Fer- 
nando. 

Sólo y cabizbajo, caminaba hacia el campamento 
cristiano, refrenando cuidadosamente el paso de su 
fogoso alazán, único amigo que en su desgracia le 
quedaba; era de noche; la luna caia sobre la macilen- 
ta faz del príncipe moro, alumbrando su negro alqui- 
cel, pues huyendo y próximo á caer cautivo, se había 
despojado del blanco, signo de su estirpe real. 

El infeliz Boabdil retardaba todo lo posible su 
llegada al campamento délos castellanos; la vergüen- 
za, el dolor, el despecho embargaban su ánimo; de 
cuando en cuando alzaba al cielo los ojos y parecia 
demandarle la suerte que le estaba reservada, baján- 
dolos después ala tierra con marcadas muestras de 
desesperación. 

Sacóle de sus dolorosas meditaciones el galope de 
algunos caballos, y antes de que pudiera comprender 
lo que sucedia, se vio rodeado de moros que le cer- 
raron el paso. 

— Vuelve, le dijo el visir que los mandaba, vuelve 
á Granada; todo antes que el vergonzoso paso que 
vas á dar; el Zagal y tú vais á dividiros el mando del 
reino, y á prestaros mutuamente fuerzas contra el 
enemigo común; contra ese rey que invade ya nues- 
tros hogares, y á quien tú, débil y cobarde, ibas á 
entregarte de nuevo. 

Boabdil, obligado por los caballeros moros, vol- 
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vio grupas, y, escoltado por ellos, tomó el camino 
de la ciudad. 

De su rostro desapareció una parte de las negras 
sombras que le cubrían, y si bien quedó en su alma 
el dolor, huyó de ella la desesperación. 
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Dividióse, en efecto, entre tío y sobrino el domi- 
nio del ya despedazado y débil reino de Granada, 
pues la conquista de Doña Isabel y D. Fernando, ha« 
bia tomado para la corona deCastilla una gran parte 
de él. 

Se convino también en que el monarca que so- 
breviviese al í)tro, heredaría el reino entero. 

Don Fernando tuvo noticia de este tratado secre- 
tOy y sin perder tiempo sitió á Loja; todo lo espera- 
ba de la reciproca ambición y de las desavenencias 
de tio y sobrino; además, en el ejército de Castilla 
acababa de aparecer una estrella deslumbrante, un 
prodigio de valor, un héroe, én una palabra; Gonza- 
lo Fernandez de €órdova, llamado con sobrada 
razón el (}ran Capitán; era el rayo destructor de la 
morisma y el que adelantaba en el combate á todos 
los guerreiH>s, debiéndose á él casi exclusivamente 
la rendición de las plazas más fuerte del reino de 
Granada. 

Dicen de Gonzalo los mis ilustres historiadores, 
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que asi como los demás guerreros se ponian para el 
dia de una batalla sus trajes más deteriorados, Gon- 
zalo vestia sus más ricas galas, ostentaba un casco 
de' oro coronado de vistosas plumas, y se adornaba 
de púrpura, para llamar de este modo la atención 
del enemigo, ante el cual, fuese cual fuese su núme- 
ro y fuerza, jamás retrocedió. 

Llamábasele en el ejército el principe de lajuven- 
tudj dictado que ya se le había concedido cuando 
enviado por su ilustre madre Doña Elvira Eniíquez, 
y por su hermano mayor D. Alonso Fernandez de 
Aguilar, se presentó siendo aún muy joven enlacrr- 
te de Doña Isabel y D. Fernando, llevando consigo 
un lujo asiático y una numerosa servidumbre. 

El capitán Gonzalo habia nacido en Montilla, 
pueblo inmediato á Córdoba; y á la muerte de su pa- 
dre, opulento y digno caballero, que pasó á mejor vi- 
da cuando aún contaba pocos años, quedó bajo la 
amorosa tutela de su madre y de su hermano primo- 
génito que le adoraban, y que fueron los primeros 
en reconocer las sublimes prendas de su carácter, su 
talento, la grandeza de su corazón y su heroico valor, 
y le enviaron á la corte con un esplendor de que ni 
antes ni después ha habido otro ejemplo. 

No he querido tocar á esta colosal figura del 
reinado de Doña Isabel I^ hasta el instante en que> 
al conquistar á Loja, llegó á uno de los escalones 
más altos de su pedestal, aunque acaso debiera ha- 
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berla mencionado antes, por una circunstancia muy 
gi'ave: las memorias y crónicas de aquella época ha- 
blan de la afición, del amor apasionado, que la reina 
de Castilla, dedicó al insigne guerrero, al héroe del 
siglo; verdad es que todos los escritos lo consignan 
con especial mesura, y particular reserva; pero yo, 
atendidas las circunstancias de ambos, circunstan- 
cias verdaderamente extraordinarias, no dudo que 
existiese en aquellos dos grandes corazones un re- 
cíproco amor. 

¿Quién puede negar la corriente eléctrica que se 
establece entre dos naturalezas privilegiadas? ¿Y 
quién puede dudar que las almas de Isabel y Gon- 
zalo debian sonar, al herirlas la brisa del sentimien- 
to, como dos cuerdas montadas al unisono? 

No obstante, la misma grandeza de la heroína y 
del héroe alejan la idea de toda culpa, de toda impu- 
reza, de toda liviandad; si se amaron (y en esto 
no cabe la menor duda), debió ser con un amor dig- 
no como ellos, puro como el sol y casto como el de 
los ángeles. 

Una misteriosa y completa simpatía del alma; 
un alto aprecio reciproco; una profunda estimación 
de las prendas que una y otro atesoraban, esta era 
la cadena que unia á Isabel y á Gonzalo ; á ser libres 
los dos, y habiendo nacido la princesa á algunos pa- 
sos del solio, se hubieran anido y amado, con una 
de esas pasiones hondas y eternas, de que la tierra 
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ofrece muy contados ejemplos; pero Doña Isabel ca- 
sada, y Gonzalo, enlazado desde muy temprano con 
la bella y noble señora Doña María Manrique, no de- 
bió haber para ellos más leyes que las del decoro 
y del honor. 

£1 Zagal, esperando que la muerte ó la cautivi- 
dad de su sobrino Boabdil le haría dueño absoluto del 
reino de Granada, persuadió á aquel de que debía ir 
á defender á Loja y no le auxilió con socorro alguno; 
en efecto, Boabdil cayó herido, y la ciudad se tomó 
el dia 28 de Mayo; Gonzalo de Córdova, á la cabeza 
de algunos valientes, fué el que arrímó la primera 
escala, y el que fijó en la muralla el pendón caste- 
llano; Boabdil fué recogido y llevado al campamen- 
to de los reyes de Castilla, que le hicieron conducir 
á la ciudad que ya era suya, y cuidar con el mayor 
esmero. 

La convalecencia del joven rey fué corta; Doña 
Isabel y D, Fernando, viendo ya agonizar aquella 
roone.rquia, no quisieron abusar de la fuerza y deja- 
ron por segunda vez la libertad á Boabdil, que la 
aprovechó para volverse como un tigre contra su 
bárbaro tio 

En tanto que los dos reyes moros debilitaban sus 
fuerzas en la guerra civil, la más asoladora de todas las 
guerras, los reyes de Castilla iban ganando terreno 
á pasos ajigantados; conquistaron á Illora, villa fuer- 
te, y llamada por su posición ojo derecho de Grranoda, 
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y Moclin se rindió igualmeato al valor de Gonzalo de 
Córdoba y de Fernando de Castilla. 

Logradas estas victorias, Doña Isabel quiso ir á 
Córdoba para celebrarlas; y después de magníficas 
procesiones y funciones religiosas, y de repartir los 
premios y dignidades á que su valeroso ejército se 
habia hecho acreedor, marchó á Loja para visitar la 
oiudad ganada, y se reunió á las tropas con sus hijos 
y sus damas llegando en brillante cabalgata, y sien- 
do recibidos todos con gritos y aclamaciones de en- 
tusiasmo. 

Don Fernando quería continuar la conquista; 
pero su prudente esposa contuvo su ardor guerrero, 
y le persuadió de que debian pasar el invierno sin 
acometer nuevas empresas, añadiendo que tenia he- 
cho voto de ir á Santiago de Galicia, á donde fué, en 
efecto, y fundó el gran hospital para recibir pere- 
grinos, tan célebre en toda la crístiandad. 

Lleg ), por fin, la primavera de 1487, y los reyes 
se resolvieron á continuar la conquista del reino de 
Granada; Boabdil, firmemente decidido á reinar sólo 
ó á morir, se puso á la cabeza de algunos aventure- 
ros, y sorprendió uno de los cuarteles de la ciudad: 
su juventud, su desgracia y sus promesas reunieron 
en torno suyo los restos de la nobleza mora. Don Fer- 
nando, aconsejado por su esposa, persistió en su plan 
de'que se debilitasen por si mismas las fuerzas de los 
infieles, y envió socorros á Boabdil, al mismo tiem- 

2í 
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po que puso cerco á Yelez-Málaga que se rindió el 
27 de Abril, y, á ejemplo siiyo, otras muchas villas 
y fortalezas. 

La angustia del Zagal lleg) á su colmo; acometi- 
do ya en sus últimas plazas, dirigió un mensaje i su 
sobrino proponiéndole que le cediera el trono y que 
combatiera bajo sus órdenes; pero Boabdil le res- 
pondió que prefería perder su reino á debérselo á el 

Los reyes cristianos marcharon sobre Málaga, la 
ciudad más importante, después de Granada, de las 
pocas que aún quedaban á los moros; entonces el 
joven rey ofreció á D. Fernando abandonar sus po- 
sesiones cuando hubiera ganado todas las que con- 
servaba aún el Zagal; la contestación á este mensaje, 
fué la noticia de la rendición de Málaga. 

Después de esta campaña, Diña Isabel y Don 
Fernando fueron á visitar á Zaragoza, Valencia y 
Murcia, para corregir algunos desafueros y hacer 
respetar sus decretos; en <488 ganaron las ciudades 
de Vera, Huesear y otras varias, y fueron á invernar 
á Valladolid. 

Grandes preparativos se hicieron entonces necesa- 
rios para emprender el sitio de Baza, plaza fuerte y 
defendida por diez mil hombres; la reina con sus 
hijos marchó á Jaén, pero la ciudad sitiada opuso tal 
resistencia, que D. Fernando consultó á su esposa 
manifestándole que, por su parte, estaba decidido á 
levantar el cerco. Doña Isabel se opuso terminante- 
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mente á esta resolución, y para reanimar el valor de 
los sitiadores, les envió víveres, ropas y dinero; los 
moros redoblaron asimismo sus esfuerzos, porque 
sabian que, perdiendo á Baza, era ya imposible re- 
sistir al vencedor. 

El sitio se prolongaba; el invierno se iba acer- 
cando y dejaba ya sentir sus primeros rigores ; im- 
posible es explicar la heroica conducta de Doña Isa- 
bel en aquellas azarosas circunstancias; dejó á Jaén 
y se reunió al ejército cuidando de todo y atendiendo 
á toda; estableció para los enfermos y heridos hos- 
pitales provisionales; abasteció al ejército y á los 
pueblos, que iban conquistando, de víveres y ropas, 
para cuyo fin tenia á sueldo catorce mil acémilas; 
reparó muchos puentes y caminos, contrayendo cre- 
cidas deudas, y no bastándole todo el dinero que po- 
día hallar, envió para que fuesen empeñadas sus jo- 
yas á Valencia y Barcelona. 

SI valor de D. Fernando desmayaba, el 4^ Doña 
Isabel superaba todos los obstáculos; pero nada bas- 
taba yaá sostener aquel tremendo asedio; los hielos, 
ias lluvias, las fatigas y las enfermedades diezmaban 
á los castellanos, y los más valerosos caudillos pe- 
dían á voces que se levantase el sitio. 

Una tarde, se alzó tan desesperado clamoreo en 
el campo, que el rey se trasladóla la tienda de su es- 
posa y le dijo con firmeza: 
— Preciso es acabar, Isabel; esta situación no pue- 
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de prolongarse una hora más; somos los verdugos de 
los nuestros, y tenemos que responder al cielo de 
muchas vidas; cedamos, os lo pido en nombre de 
nuestros fieles servidores 

— ¡Esperad! repuso la reina; tentaré el üllímo es- 
fuerzo; si no alcanzo nada, mandareis retirar el ejér- 
cito; que traigan uno de mis caballos ensillado. 

Subió Doña Isabelsobre un alazán blanco, y se- 
guida de su marido y de unos cuantos caballeros, 
recorrió el campamento. 

— Aquí me tenéis, dijo á los soldados; ya no me 
separaré de vosotros, si queréis proseguir peleando; 
si, por el contrario, exigís absolutamente que se le- 
vante el sitio, hoy se cumplirán vuestros deseos; no 
se pueden ganar victorias contra la voluntad de los 
soldados; yo no tengo ya derecho á exigir más de 
vuestro valor. 

Ruidosas aclamaciones protestaron, á la vista de 
la reina^ del valor del ejército; el entusiasmo se re- 
animó como si una chispa eléctrica ^e ¿ubiera en- 
cendido en todos los corazones y se dio á Doña Isa- 
bel el nombre de Madre de los Reales , lisonjero tí- 
tulo que conservó durante todo el resto de la cam* 
paña. 

En fin, el Zagal, indignado con lo que llamaba 
falta de patriotismo de su sobrino, entregó la plaza 
el día 4 de Diciembre, entregándose también acto 
continuo Almería y Guadix en cuyas ciudades entra- 



Digitized by 



Google 



ron victoriosos los monarcas castellanos, que pasa- 
ron en Sevilla el resto del invierno. 

Por lo que toca al Zagal., fué recibido afectuosa- 
mente por D. Fernando, que le señaló una ciudad y 
varías plazas vecinas, con tres mil vasallos, y una 
renta de seis millones de maravedises; este princi- 
pe turbulento, ambicioso y traidor, combatió algún 
tiempo á su mismo sobrino^ bajo las banderas caste- 
llanas; pero después prefirió retirarse al África, y re- 
cibió en metálico diez mil ducados, ^como capital de 
aquella renta. 

No obstante, sus esperanzas de tranquilidad y de 
descanso quedaron fallidas; el que habia sido verdu- 
go de su hermano, traidor á su sobrino y á su patria, 
debia recibir el justo castigo; á su llegada á África, el 
rey de Fez le mandó sacar los ojos, y le enceiró en 
Yelez de Gomera como motor de las guerras civiles de 
Granada y autor de la ruina del poder sarraceno en 
España. 
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No era más afortunado que su tio el joven monarca 
Boabdil; el aborrecimiento que le dedicaban sus va> 
salios, habia llegado á lo sumo; los moros, extrema- 
dos en todo, le profesaban un odio profundo y le acu- 
saban de todo lo sucedido al Zagal, cuyo valor y ar- 
rojo habian estimado ; sitiado el rey en su palacio, 
sólo veia rostros enemigos, sólo oia imprecaciones 
contra su persona, y voces que le hacian responsable 
de las desgracias de su tio; como si estos tormentos 
no bastasen, los reyes de Castilla le intimaron la en- 
trega de Granada según les habia ofrecido hacerlo, 
cuando el Zagal perdiese todas sus plazas en España; 
pero el desventurado principe, sin negarse á su 
promesa, dio evasivas respuestas con el único fin de 
ganar tiempo. 

Hallábase sólo Boabdil, ó más bien, se hallaba 
peor que sólo, pues su terrible madre no se separa- 
ba de su ladO; ni le dejaba un instante de reposo. 
Moraima no habia querido volver de Almería, donde 
se hallaba con sus hijos; D. Fernando y Doña Isabel 
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reiteraron sus intimaciones, ofreciendo áBoabdil con- 
siderables ventajas, sin otro objeto que el de evitar 
el derramamiento de sangre; pero los moros, al ver 
flaquear la voluntad de su rey, abrumado de penas y 
contrariedades, ofrecieron pagar el tributo desús pre- 
decesores, y caso de no coniformarse los reyes de 
Castilla á otorgar la paz, convinieron en reunirse y 
combatir con Boabdil. 

Esté era el postrer esfuerzo de la poco antes rica 
y floreciente nación mora. 

Este era su grito de agonia. 

¡Desgraciado pueblo, que apuró todos los dolores, 
todas las humillaciones, antes de ser arrojado de Es- 
paña! 

A la cabeza de treinta mil hombres salió el rey 
moro de Granada, buscando por última vez á la for- 
tuna que tan adversa se le mostraba; ésta, como pa- 
ra engañarle, le dejó ganar algunos puentes, y con- 
siguió también sublevar á los habitantes délas Alpu- 
jaras contra los cristianos; los moros de las plazas 
conquistadas se unian asimismo á Boabdil; pero lle- 
garon D. Fernando y Doña Isabel con su ejército, 
y con ellos la victoria; las débiles fuerzas de los mo- 
ros fueron deshechas; los que quedaron con vida se 
sometieron al vencedor, á quien nada podían ya re- 
sistir, y el triste Boabdil se volvió á Granada. 

Don Fernando dio la orden terminante de talar y 
asolar todos los campos cercanos á la capital, y el 
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fuego arrasó biea pronto los ricos viñedos, los bos- 
ques de árboles frutales^ los aromados huertos, que 
ceñían á Granada de incomparables galas. 

Asi terminó la campaña de 1490, después de la 
cual se retiraron los reyes á Córdoba, para celebrar 
con fiestas tan envidiables y repetidos triunfos, el 
digno coronamiento de su larga y laboriosa con- 
quista. 

Armóse caballero el principe D. Juan, apenas lle- 
garon á dicha ciudad; sólo contaba doce años aquel 
niño que era el ídolo de sus padres, y particularmente 
de Doña Isabel, que le amaba con una ciega pasión; 
verdad es que lo merecia, tanto perlas nobles prendas 
de su carácter, cuanto por su belleza, que era la más 
sobresaliente entre todos los hijos de los reyes de 
Castilla. 

Al mismo tiempo, la infatigable reina contrató el 
enlace de su hija mayor Isabel con el infante D. Al- 
fonso de Portugal ; la infanta de Castilla tenia ya 
veinte años, y sus padres, que llevaban muchos ocu- 
pados en la conquista, y que retardaban todo lo posi- 
ble el separarse de su hija, no habian pensado hasta 
entonces en sus bodas; pero aprovecharon aquella 
tregua para dejar asegurado su porvenir. 

A pesar de estas ocupaciones, los monarcas caste- 
llanos no cesaban en sus preparativos para dar cima 
á su colosal empresa, con la conquista de Granada; el 
Soldán de Egipto, temeroso de la ruina total del po- 
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der musulmán en España, envió á los reyes á dos reli* 
giosos de Jerusalen, con orden de manifestar á Doña 
Isabel y á D. Fernando, que, si no renunciaban al pro- 
yecto de apoderarse de Granada, trataría á los cris- 
tianos que se hallaban en sus dominios, como á ene- 
migos de su religión y de sus Estados. 

— ¡Oh Dios! exlamó D. Fernando asi que hubie- 
ron salido los religiosos; ¿qué será de esos desventu- 
rados? Tiemblo por ellos, y, en cuanto á mi, renun- 
ciaría de buena gana á la posesión de esa ciudad 
maldita, que tanta sangre ha costado ya. 

—Dejadme pensar hasta mañana, dijo la reina; no 
es asunto que se pueda decidir en el momento. 

— ¿Da lugar acaso á la vacilación, la muerte de 
tantos desdichados? observó el rey; ¿sabéis cuántos 
cristianos residen en Egipto? 

— Ya sé que son muchos. 

— ^¿Y vaciláis en salvarlos? 

— ^Y creéis acaso, repuso la reina con aquella fir- 
meza que era el contrapeso de la dulzura de su ca- 
rácter; ¿pensáis que nos ha servido de algo todo lo 
que hemos hecho, no conquistando á Granada? ¿Pen- 
sáis que yo abandono mis proyectos, una vez bien 
meditados? No, amigo mió; lamento, como vos, la 
suerte de aquellos desgraciados; pero antes de aban- 
donar lo que ya se ha comprado á costa de tanta 
sangre, es preciso reflexionado mucho. 

El rey se retiró sombrío y preocupado. 
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Al dia siguiente, hizo la reina llamar á los dos 
religiosos, y les dijo: 

— Padres mios, haced entender al Soldán que, si 
incomoda á los cristianos, olvidaremos aqui toda 
moderación con los moros. 

—¡Oh, señora! exclamaron los mongos; ¡piedad 
para aquellos infelices! 

— Alzad y dijo con majestad Isabel ; ni vuestras 
súplicas, ni vuestas reflexiones han de variar mi pro- 
pósito; ó yo pereceré, ó la enseña de la cruz ondeará 
dentro de pocos meses en las torres de Granada. Re- 
petid al Soldán lo que os he díeho, y añadid, que si 
llega á mis oidos que ha cometido la más leve trope- 
lía con el más intimo de mis vasallos, condenaré á 
todos los mahometanos, ó á perder la vida, ó á una 
perpetua esclavitud. 

El mensaje de Isabel produjo tal efecto, que las 
amenazas del Soldán no tuvieron ningún resultado. 

El Papa dio entonces á los monarcas de Castilla 
el titulo de Reyes Católicos^ en recompensa de su 
gloriosa conquista j de las innumerables fatigas que 
en ella arrostraron. 

En tanto. que se hacian los últimos preparativos 
para la campaña de 1491, la reina recorría algunas 
poblaciones repartiendo dinero, visitando á los en- 
fermos, y abriendo las carcas; uno de los cuadros 
donde está representada con más verdad y poesía la 
heroina de Castilla, es el lienzo llamado Isabel la 
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Católica dando libertad á los cautivos de Málaga: 
este lienzo, que ha figurado en un lugar muy venta- 
joso en una de nuestras últimas exposiciones, repre- 
senta á le reina de Castilla abriendo las prisiones y 
repartiendo monedas á los infelices cristianos que 
perecían entre hierros; detrás de ella su hija la bella 
infanta Isabel, consuela y da ropas á los ancianos, 
tomando parte, con su augusta madre, en la grandio- 
sa obra de misericordia redtmir al cautivo; el pintor 
ha llegado á comprender perfectamente el asunto, y 
no puede imaginarse nada más conmovedor y Ter- 
dadero que el aspecto de los desgraciados que se 
arrodillan ante su soberana, para darle gracias y 
besar sus pies. 

Llegó en fin la última y colosal campaña de 1491. 
El rey, cuyo valor y talento militares constituían sus 
más brillantes dotes, dejó treinta mil hombres de 
repuesto en la frontera, para contener una invasión 
francesa que se temía, y partió á la cabeza de cua- 
renta mil infantes y diez mil jinetes, que, en su 
mayor parte, pertenecían á la nobleza: con él iba el 
Gran Capitán ^Gonzalo de Córdoba, que mandaba 
uno de los tercios. 

En aquella ocasión dio la reina Católica la prueba 
más convincente de que amaba más á sus pueblos 
que á-su marido; segíTa de que Granada caería en 
poder de los cristianos, y temiendo que si D. Fer- 
nando dictaba los artículos de la capitulación, la 
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plaza quedaría sometida más bien á Aragón que á 
Castilla, quiso absolutamente ir en persona á la 
guerra, y acampó con el ejército al frente de 
Granada. 

El rey, dotado de más perspicacia que generosi- 
dad, conoció la intención de su esposa; y, como to- 
des los hombres, miró como una injuria que se hu- 
biese penetrado sus aviesas miras, y como un ultraje 
que se opusiesen á ellas; generalmente, el sexo fuer- 
te detesta á medida de la importancia de la injuria 
que ha querido hacer, y considera una derrota el no 
haber podido inferirla; por esta razón, D. Fernando 
que amaba á su esposa, mucho más que su esposa á 
él, jamás pudo perdonar á ésta aquella medida im- 
portante contra su ambición, y tal vez fué este resen- 
timiento lo que ocasionó la poca fidelidad qae guar- 
dó á la memoria de aquella reina incomparable. 
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Una ciudad que contaba más de doscientos mil 
habitantes, que estaba defendida por fuertes muros, 
gran número de torres y dos baluartes, no se podía 
tomar más que por hambre; la reina aconsejó que el 
sitio fuese desde luego bloqueo, y siguióse este dic- 
tamen. Don Fernando se apoderó de los desfiladeros 
de las Alpujarras, por cuyos puntos llegaban á Gra- 
nada los víveres y las municiones, y se dedicó á ir 
diezmando á los sitiados en las frecuentes salidas 
que hacian. 

La pendiente, cada vez más rápida, de nuestra, 
narración, nos ha obligado á desatender uno de los 
acontecimientos más venturosos de la vida particular 
de la reina Católica, como fué el enlace de su hija 
Isabel con el infante de Portugal; los desposorios se 
verificaron en Sevilla el 18 de Abril de 1490 con ex- 
traordinaria pompa; el rey mismo, dice el padre 
Florez, mantuvo por si una justa y quebró muchas 
lanzas; el teatro fué entre las Atarazanas y el rio, y 
asistieron la reina, sus 'hijas y sus damas, luciendo 
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riquisimas galas; de día iban á las justas, y volvían 
por la noche al alcázar alumbradas por la luz de mil 
antorchas, rodeadas de los caballeros más ricos y 
apuestos de las cortes de Castilla y León, ostentando 
todos sus más costosos trajes y jaeces; la dama que 
menos acompañamiento llevaba, iba precedida de 
ocho 6 diez antorchas y rodeada de pajes cargados 
de oro y preseas; á todo este contento animaba, con 
su afabilidad y gracia maternales, la reina Isabel, 
que era la primera en demostrar la mayor alegría. 

Terminadas las fiestas, tuvo el inmenso dolor de 
ver partir á su adorada hija con los embajadores de 
Portugal, que la condujeron ¿ Estremoz, donde es- 
peraba el regio desposado y donde se celebraron las 
bodas; los festejos del vecino reino, todos dispuestos 
por el rey, padre del novio, que era D. Juan II, fue- 
ron tales, que, según se asegura, no se han conocido 
otros semejantes. 

La princesa española era tan linda y amable, 
que no tardó en hacerse adorar de todos; pero ape- 
nas habían pasado ocho meses, cuando su esposo el 
infante dio una caída mortal de un caballo, que le 
quitó la vida á las pocas horas. 

Isabel, viuda ya, entregada al desconsuelo más 
profundo, acudió al llamamiento de su buena madre, 
y volvió á Castilla, y luego á Andalucía, cuya con- 
quista tocaba ya á su fin. 

En vano Boabdil hizo esfuerzos supremos para 
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atraer á D. Fernando á una batalla decisiva; el rey, 
siempre contenido en su ardor guerrero por los con- 
sejos de su esposa, no se apartaba de su plan, y el 
hambre, no meaos que las continuas derrotas en las 
escaramuzas que los moros hacian, iban dando cada 
vez mayores esperanzas de uu triunfo completo y se- 
guro. 

Hallábase Dona Isabel aposentada en la tienda 
del duque de Cádiz, que era la más cómoda y bri« 
liante, y el rey ocupaba otra cercana; una noche, 
el campo se hallaba, al parecer, en la quietud más 
completa: sólo Dona Isabel velaba, y de rodillas ai^ 
te un crucifijo, oraba por el triunfo de sus armas; 
de repente, oyó un crujido á su espalda, volvióse y 
vio que una parte de la tienda ardia; una de sus da- 
mas, que ocupaba el departamento inmediato, habia 
dejado caer una antorcha, y el fuego habia prendido 
en la tienda de la reina, que, espantada de lo que 
podia suceder, corrió á la puerta y halló el campa- 
mento entero conmovido. El fuego se extendió como 
el rayo, y en un instante ardieron todas las tiendas, 
creyóse al pronto que era una sorpresa del enemigo; 
los soldados corrieron á las armas, y taJes fueron 
la confusión y el conflicto, que, si hubieran querido 
aprovecharse de ella los moros, aún pudo haber sido 
suya la victoria. 

Sin embargo , al presentarse Fernando é Isa- 
bel, la calma sucedió á la agitación, y los moros , 
M.: 23 
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tomaron el incendio por las luminarias con que los 
cristianos celebraban de antemano la conquista de 
Granada; la reina salvó por su propia mano el cajón 
de los papeles reales. 

Lució, por fin, la aurora, y apenas se pasaron 
las primeras horas del nuevo dia, cuando Doña Isa- 
bel hizo llamar á multitud de obreros, para que le- 
vantasen casas en vez de tiendas, dando asi á conocer 
su firme é inquebrantable voluntad de llegar á ser 
soberana de Granada. 

Entonces (¡uedó fundada la ciudad que hoy existe 
con el nombre de Santa Fé; para esta obra inmensa, 
terminada en poco más de dos meses , concurrieron 
con trabajadores y recursos las ciudades de Anda- 
lucia; la reina erigió alli una iglesia colegial, con 
abad y canónigos, y la puso bajo la advocación de 
Snnta Maria. 

De resultas del incendio de que se ha hecho mé- 
rito, Doña Isabel quedó únicamente con la ropa que 
llevaba puesta; y entonces Gonzalo de Córdoba, dio 
una nueva muestra de su magnificencia y de la es- 
plendidez con que hacia todas las cosas; mandó sin 
perder tiempo á lUora á algunos de sus servidores 
en busca de la recámara de Doña Maria Manrique, 
8u esposa, y fué tal la riqueza de los trajes y de los 
muebles que puso á disposición de la reina, que ésta 
dijo sonriendo al Gran Capitán: 
— Veo, ami^o mió, que donde ha prendido el fue- 
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go no ha sido en mi campamento, sino en los cofres 
de Illora. 

— Señora, respondió el Gran Capitán con respe- 
tuosa galantería, mi esposa y yo creemos que todo es 
poco para ser ofrecido á V. A. 
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Ocho meses duraba ya el bloqueo de Granada, y 
tanto los sitiadores cx)mo los sitiados habian dado 
pruebas del más heroico valor," pero al fin los des- 
graciados moros, viéndose amenazados de perecer 
con todos los horrores del hambre, ofrecieron ren- 
dirse el día 25 de Noviembre en que, agotado el su- 
frimiento, vieron que ya era inútil toda resistencia; ' 
las capitulaciones quedaron firmadas el 30 de Diciem- 
bre y se convino en que la ciudad abriría sus puertas 
al ejército cristiano, el dia 2 de Enero de 1492. 

Isabel, en aquella ocasión como en otras varias, 
se opuso abiertamente á la blandura de su esposo 
con los vencidos, é irritada con la prolongada resis- 
tencia del infeliz pueblo moro, exigió condicionaos 
durísimas, que ella misma redactó en el tratado de 
su puño y letra. 

Pidió en rehenes cuatrocientas personas de las fa- 
milias más ilustres, hasta que Granada abriese sus 
puertas, y las recibió y las fué contando una á una, 
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mandando después con gesto airado que se retirasen, 
y poniéndoles guardias de vista. 

Como paliativo de aquel rigor, señalaron los ro- 
yes Católicos á Boabdil una renta de trecientos mil 
escudos de oro, para cuando entregase 'todas las for- 
talezas, y la libertad de pasar á África ó de quedar 
en España con su familia y bienes; se concedió á los 
moros el libre ejercicio de su religión, y la posesión 
de sus leyes, magistrados y costumbres; los que re- 
husasen quedar en España, podian enagenar sus pro- 
piedades; los esclavos quedaban en libertad sin res- 
cate alguno, y todos los moros debian considerárselo 
mismo que los castellanos . 

Gonzalo de Córdoba fué el que entró en Granada, 
y estipuló con el rey moro estas capitulaciones, lle- 
vándolas á los reyes Católicos para que las fir- 
maran. 

Una noche, ya á hora bastante avanzada, se oye- 
ron gritos en el campo, y confusión de voces, aun- 
que no de armas; la reina, que velaba acompañada 
de algunas personas de su intimidad^ envió para 
enterarse de lo que ocurria á un paje, que volvió di- 
ciendo que los soldados habian hallado & un moro 
viejo en oración, y que era uno de los llamados 
Santones, ó tenidos en opinión de santos. 

El rey estaba durmiendo; y aunque Isabel desea- 
ba ver al moro, por un rasgo de su nativa y esqui- 
sita delicadeza, ordenó que guardasen fuera alancia- 
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no, hasta que el rey despertase y pudiese verle 
también. 

Entretanto, le condujeron á la tienda inmediata, 
donde se hallaban á la sazón Doña Beatriz de Boba> 
dilla, y D. Alvaro de Portugal, hijo del duque de 
Braganza, acompañados de otras varias personas de 
la servidumbre de los reyes. 

El moro, que no entendía el idioma, pensó al ver 
la magni6cencia y profusión de luces y tapices, que 
aquella era la tienda real, y que D. Alvaro y la mar- 
quesa eran el rey y la reina; pidió un jarro de agua 
que le presentó un soldado, y al levantar el brazo 
para tomarlo, apartó el albornoz con disimulo, y 
tirando de un terciado, que llevaba oculto, dio á Don 
Alvaro t^n tremenda cuchillada en la cabeza, que le 
hizo caer al suelo; revolvióse en seguida contra la 
marquesa, á la que asestó otra cuchillada, que no la 
hirió por habérsele enredado el arma en una colga- 
dura de la tienda; y antes de que pudiese repetir el 
golpe, se arrojaron sobre él el tesorero real, D. Ruy 
López de Toledo y Fray Juan de Velalcázar, quienes 
le tuvieron sujeto hasta que llegaron los guardias y 
pusieron término á su vida. 

Los soldados tomaron el cuerpo destrozado del 
santón, y lo arrojaron á la ciudad; allí lo recogie- 
ron los moros, y, después de lavado y perfumado, 
lo enterraron con grandes demostraciones de res- 
peto. 
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De esta suerte, y de una manera providencial, 
escaparon de tan horrible atentado los reyes Católi- 
cos, que estaban destinados á la muerte por el pue- 
blo moro, entregado á la desesperación, y decidido 
á tentar el último y supremo esfuerzo. 
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Llegó, por fin, el dia más grande que ha dorado 
con su luz el sol de España. 

El dia í .** de Enero los reyes Católicos recibieron 
un aviso secreto de Boabdil, en el que les participa- 
ba la tenaz oposición de las tropas y caudillos moros 
á la entrega de la ciudad; que un moro se habia in- 
dignado tanto, que habia recorrido las calles dando 
gritos para sublevar los ánimos; que en vano habia 
reunido en el Álbaicin á los principales jefes de la 
insurrección, y que todos se negaban á dar entrada 
á los cristianos; pero que tantas razones les habia 
expuesto, y con tal fijeza les habia asegurado la in- 
mutable resolución de los reyes Católicos de entrar en 
la ciudad, qbe, aunque forzado, habia conseguido al 
cabo su asentimiento; por lo tanto, que no perdiesen 
tiempo y que avanzasen hasta Granada, de cuya 
plaza les haría al dia siguiente completa entrega; 
pero que enviasen desde la aurora, como adelantado, 
á uno de sus capitanes con una numerosa escolla, y 
que á la vez tuviesen rodeada la ciudad con un cor- 
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don de tropas castellanas, por si los moros, en su 
furor, se revolvían por última vez contra los ven- 
cedores. 

¡Horrible mengua para aquel monarca, que asi 
vendia por su propia mano los últimos restos de su 
monarquía! En vez de perecer entre los escombros 
de la ciudad donde se asentaba su trono, prefirióen- 
tregarla á sus enemigos, para salvar cobardemente 
una vida, á que debió haber renunciado por una 
muerte honrosa. 

Sagunto y Numancia presentan en las páginas de 
la historia bien distintos ejemplos; pero el afemina- 
do pueblo moro no era capaz de imitar tan grande 
heroicidad. 

Puede concebirse fácilmente la alegría de los re- 
yes Católicos y de todo su ejército, después de reci- 
bido el mensaje de Boabdil. 

Inmediatamente se hicieron sacar del castillo de 
Moclin, donde se hallaban custodiados, al hijo de 
Boabdil y á los demás caballeros moros que se tenian 
en rehenes, y se dieron las órdenes oportunas para 
ocupar la Alhambra. 

No bien los primeros rayos del sol empezaron á 
dorar los elevados picos de Sierra -Nevada, apareció 
formado el ejército cristiano en la llanura donde 
se levantaba la nueva ciudad de Santa Fé; ^ 
conde de Tendílla, preparado para partir con una 
numerosa escolta, esperaba á los reyes. 
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El toque de atabales, cornetas y pífanos, avisó 
la salida de las tiendas reales de Doña Isabel y Don 
Fernando; los reyes, vestidos de toda gala, llegaron 
é caballo, seguidos de sus tres hijas á caballo tam- 
bién; vestia la reina Católica un traje blanco reca- 
mado de oro, manto escarlata, tocas de gasa, y sobre 
ellas, una alta corona de oro; su edad, que llegaba 
entonces á los cuarenta y un años, parecia ser mu- 
cho menor; las infantas Juana, María y Catalina, casi 
niña la primera, y aún más las dos segundas, ves- 
tían completamente de blanco; los Obispos de Sevilla 
y. de Toledo, caminaban al lado de los reyes, llevando 
los estandartes de la cruz desplegados; cerca de las 
princesas, iba Fray Hernando de Talavera, confesor 
de la reina, y Obispo electo de la ciudad conquista- 
da, según él mismo habia deseado. 

A la llegada de la real familia, los soldados pro- 
rompieron en gritos de entusiasmo; los monarcas se 
asociaban al triunfo que habian conseguido, y que 
era uno de los más grandes que registran los fastos 
de la historia. 

La infanta Doña Juana, que luego fué designada 
con el nombre de La Loca, enjugó una lágrima al 
ver el entusiasmo del ejército; lágrima que decia 
hasta qué extremo era sensible su corazón; las me- 
jillas de su hermana Catalina, que era un modelo in- 
fantil de casta y serena hermosura, se tiñeron de 
carmin; en cuanto á Doña Maria, después reina de 
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Portugal, era tan hermosa, que la atención general 
quedaba embargada al contemplarla, y muchos la 
compararon al ángel de las victorias. 

El conde de Tendilla, después de tomar la venia 
de ios reyes, se puso en marcha hacia la ciudad, se- 
guido de una parte de las tropas. Don Femando le 
despidió con llanto de entusiasmo, y le dijo: 

— Antes de cuatro horas, la enseña de la cruz, on- 
deará en las torres de Granada. 

La reina, así que hubo partido el Capitán, se volvió 
á las tropas y les dijo con voz sonora y conmovida: 

— jHijos míos! Vamos á buscar el premio de todas 
vuestras fatigas y desvelos; esta noche reposareis en 
la ciudad morisca, llamada por los infieles el paraiso 
de España, y mañana cada soldado castellano será 
aclamado como un héroe en toda la cristiandad. ¡A 
Granada! 

— ¡A Granada! repitió el ejército con un grito in- 
menso . 

La gloriosa hueste se puso en marcha. 

Un silencio solemne reinaba en las filas de los 
soldados, que seguían á los reyes y á los prelados, 
llenos de emoción y de enternecimiento, pensando en 
que iban á enarbolar la bandera de Cristo en la ciu- 
dad infiel, en la corte del rey moro; los monarcas 
castellanos hicieron alto en la ribera ^izquierda del 
Genil, al lado de una mezquita, donde más tarde se 
ha erigido una ermita á San Sebastian. 
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Poco después se vio bajar por una verde colina 
á una figura triste y melancólica vestida de blanco, 
y seguida de otras tan fantásticas y tristes como 
ella. 

Era Boabdil. 

Ti<ás él, y á pié también, venian algunos caballe- 
ros seguidos de unos cincuenta jinetes leales. 

El rey moro se arrodilló con aire sombrío, y 
quiso tomar la mano del vencedor para besarla: pero 
D. Fernando se lo impidió y estrecho la mano del in- 
feliz Boabdil con afabilidad y dulzura, volviéndose 
con él hacia la reina, que le saludó asimismo enju- 
gando una lágrima. 

— Ese es el rey moro, dijo á sus hermanas Doña 
Juana> señalando temerosamente á Boabdil. 

— ^¿Qué ha de ser? observó Doña Catalina; ¿No ha- 
béis visto qué horribles son todos los moros? Ese hom- 
bre es un cristiano disfrazado; para ser moro, es de- 
masiado hermoso. 

— Si; pero ten en cuenta que es el rey de los mo- 
ros; observó á su vez Doña María. ¿Hay acaso algún 
rey feo? 

— ¡Hijas mias, dijo Doña Isabel, ese es el rey 
moro; pero compadecedle, porque es muy digno de 
lástima y de piedad! Todo lo ha perdido, y vuestro 
padre ha conquistado su bello y floreciente reino, en 
nombre de Jesucristo. 

— Madre y señora, observó Doña Juana, yo os 
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aseguro que me dá mucha compasión ese pobre rey; 
¡ojalá fuera cristiano, porque su figura es muy apuesta 
y arrogante! Yo pensaba que los moros debian ser to- 
dos feos y haraposos. 

—Lo mismo creia yo^ añadió la bella infanta Do- 
ña Maria . 

—Y yo, dijo Doña Catalina; aunque he oído ase- 
gurar que la reina, esposa de ese desgraciado príoci- 
pe, era un modelo de belleza. 

— ¡Esperad, queridas mias! continuó la reina; ahi 
tenéis á la madre de Boabdil; si dudáis aún de la be- 
lleza de la raza mora, la sultana Aixa es una buena 
muestra de ella. 

— ¿Es aquella mujer alta que se apoya ei^un árbol? 
preguntó Doña Maria . 

— Si, aquella es; la desgraciada madre ha venido 
á presenciar la terrible humillación de su hijo; miiad 
caer por sus mejillas gruesas lágripias: ¡ahora que se 
ha alzado el velo!¡ Pobre mujer! Pobre reina! ¡Pobre 
madre! 

En efecto, la soberbia sultana se hallaba de pié 
tras de una hermosa palmera, contemplando á su hijo 
con una expresión tal de desconsuelo y de amargura, 
que el corazón más duro se hubiera enternecido al 
verla. 

Boabdil, entre tanto, se inclinó ante D. Fernando, 
y le dijo coa voz grave y triste: 

— Tuyos somos, rey invencible; esta ciudad y rei- 
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no te entregamos, confiando en que usarás con noso- 
tros de clemencia y de templanza (4 .) 

Y tomando de las manos de uno de sus caballeros 
un rico almohadón de terciopelo, sobre el que se ha- 
llaban las llaves de la ciudad, las entregó á D. Fer- 
nando y á su esposa que se habia acercado. 

En el mismo instante montó Boabdil en un caballo 
que tenia preparado, y, seguido de los suyos, tomó 
el camino de iaS Alpujarras para donde ya habian 
partido su esposa y sus hijos. 

La triste madre alzó los ojos al cielo; extendió los 
brazos á la ciudad, y dejándolos caer con desaliento, 
echó á andar tras de su hijo y de los pocos vasallos 
fieles que le acompañaban. 

Las jóvenes infantas enjugaron una lágrima que 
se deslizaba por sus mejillas. 

Don Fernando y Doña Isabel quedaron dueños de 
las llaves de Granada; inmediatamente que se hubo 
perdido de vista la triste comitiva, último vestigio del 
poder de los moros, los reyes Católicos se volvieron 
á sus tropas, que á pocos pasos de ellos se hallaban 
formadas, en expléndidas masas, sobre las que iban á 
quebrarse los refulgentes rayos del sol; D. Fernando 
dio sus órdenes, y el maestre de Santiago, el marqués 
de Cádiz, y los prelados de Sevilla y Talavera mar- 
charon hacia Granada, seguidos de tres mil infantes 
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y tres mil caballos; rodeando las muralla; para no 
alarmar al pueblo, que aún se hallaba dudoso y des- 
prevenido, penetraron en la corte de los reyes moros , 
y en la torre principal de la fortaleza, que es la co- 
nocida hoy con el nombre de la torre de la Vela, cla- 
vó el Cardenal de España el estandarte sacrosanto de 
la cruz. 

Un grito inmenso de terror, de angustia, de ago- 
nía retumbó en Granada; el último grito de desespe- 
ración del infeliz pueblo moro. 

Otro grito inmenso retumbó en el campamento; 
el del ejército cristiano. 

Los monarcas, sus hijos, y todos los soldados, 
con sus jefes á la cabeza, se postraron de rodillas, y, 
con la frente en el polvo , adoraron el signo de la 
redención , que ondeaba gallardo y suavemente me- 
cido por el viento, donde antes se ostentaba la media 
luna. 

Sonaron las trompetas, los clarines y ios ataba- 
les con estruendo alegre y marcial, llenando con sus 
ecos los ámbitos de los floridos campos vecinos á 
Granada; levantado de antemano el altar de campa- 
ña, que llevaban sicmpi*e los reyes y coronado de 
flores por las manos de los soldados, se arrodilla- 
ron los sacerdotes, humearon los incensarios, y un 
coro religioso, entonó el grandioso Te-Deum tou- 
damus. 

Entretanto, D. Gutierre de Cárdenas enarboló en 
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la torre el peadoa de Santiago, y el conde de Ten- 
dilla el de los reyes, ó sea el de «"¡astilla y León. 

Prorutópió el ejército en vivas y claraoreos; los 
reyes se levantaron terminado el himno religioso, y 
en pié, á la derecha del altar, recibieron el primer 
besamanos como soberanos de Granada; empezó el 
príncipe D. Juan, pasando por delante de sus padres 
y besándoles la mano, seguido de la servidumbre de 
la real casa y de la grandeza del reino; D. Fernando 
entregó después las llaves de las fortalezas de la 
ciudad á su esposa y ésta á su hijo D. Juan, quien á 
su vez las dio al conde de Tendilla, alcaide nombra- 
do de la Alhambra. 

Terminadas estas ceremonias, el ejército regresó 
á Santa Fé para entregarse al descanso. 
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Después de aquella gloriosa conquista, que duró 
diez años, y que costó tantas fatigas y tanta sangre 
al ejército de los reyes Católicos, éstos fueron á re- 
correr el interior de sus reinos, donde habia muchos 
desórdenes. 

Profundo pavor se apoderó de los moros habitan- 
tes de Granada, al ondear en sus torres el estandarte 
de la cruz; los principales señores de la ciudad, 
sabían que iba ésta á ser entregada, pero no que lo 
fuera en plazo tan breve y perentorio: el pueblo 
sospechaba menos la rendición que el débil Boabdil 
llevó á cabo: asi es que, cuando este monarca cami- 
naba hacia Purchena, que era uno de los pueblos 
señalado por los reyes de Castilla para su residencia, 
la gritería y los anatemas al desgraciado rey se des- 
encadenaron con indecible furor. Boabdil detuvo el 
paso sobre una florida loma que dominaba á Grana- 
da y á su fértil campiña; dejó escapar un doloroso 
suspiro, y de sus ojos se deslizaron dos lágrimas 
amargas. 
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Una sardónica carcajada se oyó detrás del rey; 
su madre se hallaba á dos pasos. 

— Justo es, dijo la altiva sultana, que llore como 
mujer, el que no ha sabido pelear como hombre! (1) 

Desde entonces, aquel sitio se ha llamado Elm^ 
piro del moro. 

Abrumado de desesperación y seguido de sus 
esclavos, Boabdil prosiguió su camino, guardando un 
tétrico silencio. 

El pueblo le despidió con maldiciones pro- 
longadas. 

Los desdichados moros no podian tampoco resol- 
verse á rendir vasallaje al vencedor; en una ciudad 
tan populosa, no se oyó, durante muchos dias, el 
ruido más leve; las calles estaban desiei-tas; las puer- 
tas y agimeces estaban cerrados, y los habitantes, 
retirados al fondo de sus hogares, lloraban deseen* 
sol adamen te su desgracia. 

Sin embargo, no tuvieron que lamentar rigor algu- 
no de parte del vencedor; personas y fortunas fueron 
respetadas; el conde de Tendilla ocupó militarmente 
todos los castillos y baluartes, poniendo en ellos cre- 
cidas guarniciones, y adoptó otras medidas análogas 
para la seguridad de los pobres granadinos. 

El dia 6 de Enero verificaron los reyes su entra- 
da en la ciudad, con la más grande ostentación; diri- 
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giéronse desde ' luego á la Áihambra, en donde en 
uno de sus suntuosos salones se habia colocado una 
imagen de Nuestra Señora, ante la cual se celebra el 
santo sacrificio de la misa, recibiendo después los 
reyes un besamanos de gran etiqueta, al que acudie- 
ron al fin los principales señores de Granada, toda 
la nobleza mora, y las diputaciones y alcaides de los 
pueblos, aún no sometidos. 

Las suntuosas mezquitas erigidas á Mahoma se 
convirtieron bien pronto en templos dedicados al Na- 
zareno; y, por último, la gloriosa ciudad de las mil 
trescientas torres, que habia sustentado el trono de 
veinte reyes, rindió su altivez á las armas dei-astilla 
y Aragón. 

¡Ay de la triste nación mora! ¡Su felicidad y sus 
glorías desaparecieron para siempre! Para ella em- 
pezaba la época del abatimiento y la agonia de un 
pueblo valeroso y noble, inicuamente desgarrado 
por las guerras civiles y vendido por sus reyes. 

Como queda dicho. Doña Isabel y D. Fernando 
se dedicaron, después de las conquistas, á visitar el 
interior de sus Estados, deteniéndose por fin en Bar- 
celona. 

El dia 7 de Diciembre de 1492, habia estado Don 
Fernando dando audiencia toda la mañana en el pa- 
lacio de justicia, y se dirigia al de los condes, que 
era donde habitaba con su familia. 

Acostumbraba el rey á hacer el trayecto á pié, y 
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asi lo hizo también aquel dia, acompañado de algunos 
señores y dignatarios. 

Mas de repente sintió que una roano forzuda le 
sujetaba por detrás, al mismo tiempo que otra le 
descargaba un golpe vigoroso en el cuello; la sangre 
saltó con violencia, y D. Fernando vio ya al regicida 
sujeto por D. Alonso de Hoyos que iba á su lado, y 
muchos puñales que se clavaron en su cuerpo. 

— ¡Dejadle que hable!... gritó el rey; vendad- 
me esta herida, que me parece leve, y obliguemos á 
ese loco á que me resf)onda. 

Un vendaje apareció como por encanto; el rey, 
reclinado en un sillón que se sacó al pórtico mismo 
del palacio, interrogó al reo. 

— ¿Cómo te llamas? 

— Juan de Cañamars. 

— ^¿Qué eres? 

— Labrador. 

— ¿Dónde has nacido? 

— En una aldea cercana. 

— ^¿Qué ventaja buscabas con mi muerte? 

— La de sentarme en el trono, 

— Es un fanático, dijo D. Fernando friamente: lea! 
marchemos; veo correr y gritar á las gentes é ima- 
gino la pena de mi esposa y de mis hijos; esto no es 
nada, y conviene, para tranquilizar los ánimos, cpe 
salga yo al balcón de palacio. 

Asi se hizo; el rey ni aun quiso guardar cama; el 
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agresor, para aquietar al pueblo, fué condenado á 
perdfer la mano derecha y á morir después atena* 
ceado; pero Doña Isabel^mandó que ambas sentencias 
tuviesen lugar después de ahorcado. 

Los reyes volvieron á Castilla, para contratar el 
doble enlace de sus hijos el príncipe D. Juan con 
Margarita de Austria y de Doña Juana con D. Felipe, 
hermano de aquella, y llamado el Hermoso por su ex- 
tremada gall^rdia: al mismo tiempo enviaron emba- 
jadores al rey de Inglaterra Enrique VIII, proponién- 
dole entrar en la liga que tenia por objeto contener 
la invasión francesa en Italia, y, como garantía la bo- 
da de la niña Catalina, su hija menor, con el príncipe 
de Gales, Arturo, pactoque aquel monarca aceptó con 
tanto placer como alegría, conociendo que no podia 
dar á Inglaterra reina más digna, que una hija de la 
gran Isabel I, cuya virtud y altas prendas la hacían 
la más ilustre mujer de su época. 

La infatigable actividad de la reina habia prepa- 
rado en tanto otra empresa no menos colosal que la 
conquista del reino granadino; años hacia que llevaba 
en su ejército, sostenido decorosamente y en calidad 
de agregado á su servidumbre, á un genovés llamado 
Cristóbal Colon, sabio consumado, según unos, loco 
y visionario, según los más. 

Este hombre jigante en el genio y mártir en la pa- 
ciencia, merece bien que yo le dé á conocer en esta 
leyenda siquiera sea sucintamente, á lo menos porque 
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filé una de las más colosales figuras del reinado de la 
gran Isabel I de Castilla. 

Nació en Genova en <436, y era su padre un car- 
dador de lanas, profesión casi noble en aquella época, 
y en las industriosas repúblicas de Italia; Cristóbal 
era el primogénito de la casa, y tenia dos hermanos, 
Bartolomé y Diego, que participaron después de su 
gloria y de sus desgracias; además tenia una hermana 
más joven, que casó honradamente con un artesano 
de Genova y vivió feliz y tranquila en una apacible 
oscuridad. 

Las primeras miradas de Colon se fijaron en el 
claro cielo y el expléndido mar de Genova ; y la astro- 
nomía y la navegación fueron bien pronto el objeto de 
todos sus sueños; su padre, hombre de no vulgar ins- 
trucción, y además bien acomodado, no resistió á las 
aficiones de su hijo mayor, y le envió á Pavía, donde 
estudió la geometría, la geografía, la astronomía, la 
navegación y la astrología, ciencia que á la sazón era 
casi desconocida. 

La imaginación fogosa y la comprensión rápida de 
Cristóbal traspasaron en brevísimo tiempo los limites 
de semejantes estudios, muy incompletos en aquella 
época, y á los catorce años, sabiendo ya cuanto se en- 
seña en las escuelas, volvió á Genova al lado de su fa- 
milia. 

Su padre, siempre bondadoso é ilustrado, no qui- 
so aprisionar sus facultades en la profesión sedentaria 
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que ejercía, y le hizo embarcar durante muchos años 
en los navios de comercio, de guerra y de expedicio- 
nes aventureras que las casas de Genova armaban 
en el Mediterráneo, para disputar sus puertos y sus 
riquezas á los españoles y á los musulmanes. 

Cristóbal, soldado, sabio y marinero á la vez, 
prestó eminentes servicios al duque de Anjou cuando 
fué á conquistar á Ñapóles, y luego ocupó un lugar 
distinguido en la ilota que el mismo rey de Ñapóles 
envió para conquistar á Túnez, yendo después á con- 
tinuar aquellos en la escuadra genovesa que hacia 
la guerra á España; en los intervalos de ella, Colon 
se dedicaba al estudio constante de la geometría y 
de la náutica, y ganaba una subsistencia muy modes- 
ta, dibujando, grabando, y vendiendo mapas marí- 
timos. 

ün naufragio y la pérdida de la galera que mon- 
taba, en Id rada de Lisboa, le obligaron á establecerse 
en Portugal, país dominado entonces enteramente por 
su aGcion á los grandes descubrimientos marítimos. 
Cristóbal Colon esperaba hallar allí ocasión y medios 
de lanzarse á su albedrío en el Occéano; pero no ha- 
lló más que el trabajo oscuro é ingrato del geógrafo 
sedentario, y el amor, consuelo supremo de sus pe- 
sares. 

Felipa de Palestrello, hija de un noble italiano, 
agregado al servicio de Portugal, le enamoró con sus 
gracias y virtudes, y ambos amantes se unieron con 
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la sola esperanza de una vida llena de privaciones, 
pero confiando en la Divina Providencia. 

Felipa entregó á su esposo sus papeles de familia, 
y éste halló en ellos la correspondencia del abuelo 
de aquella con el sabio Toscanelli, famoso geógrafo 
de Florencia. 

Estos documentos suministraron á Colon nocio- 
nes muy exactas acerca de los mares remotos de 
la India, aclarando los elementos confusos de la na- 
vegación. 

Absorto en su felicidad doméstica y en sus estu- 
dios, tuvo un hijo, al que llamó Diego en memoria 
de su hermano menor, y vi\ia retirado en su taller, 
rodeado de mapas y de globos, estudiando con per- 
tinacia y soñando en el descubrimiento de algo nue- 
vo, grande y desconocido. Colon creyó notar un va- 
cio inmenso en medio del Occéano Atlántico; desde 
entonces su idea fija fué buscar y hallar, no un con- 
tinente nuevo, sino un continente perdido: suponia 
en sus cálculos, siguiendo los escritos de los geógra- 
fos árabes, que la tierra era un globo al cual podria 
darse la vuelta ; consideraba este globo más reducido 
de lo que lo es en realidad, imaginándose que el mar 
que habia que recorrer, para llegar á los países ig- 
norados de la India, no era tan inmenso como creian 
los navegantes. 

Las relaciones de los pilotos que habian pasado 
más allá de las islas Azores, le confirmaban en esta 



Digitized by 



Google 



— 379 ^— • 

creencia: unos habían visto flotar sobre las olas ra- 
mas de árboles desconocidos en Occidente; otros, 
pedazos de madera esculpida; otros, canoas enormes 
y hechas de un^ sólo tronco de abeto, que podian con- 
ducir hasta ochenta remeros, y no faltó quien había 
visto cadáveres de hombres blancos ó cobrizos, pero 
cuyas facciones no tenían semejanza alguna con 
las razas occidentales, asiáticas ó africanas; todos 
estos indicios hablaban á Colon de la existencia 
de ciertos países más allá de las últimas playas 
trazadas por los geógrafos en los mapamundis. 
Colon estaba persuadido de que aquellos países eran 
sólo una prolongación del. Asia y de que llenaban 
una tercera parte de la circunferencia del globo ter- 
ráqueo; y como esta circunferencia era entonces ig- 
norada de los geógrafos y filósofos, dejaba abierto el 
campo á las congeturas sobre la extensión del Occéa- 
no , que era preciso atravesar para llegar á aquella 
Asía imaginaria ; quién la creia una especie de éter 
profundo , en la cual se extraviarían los navegantes, 
como se extravian hoy los aereonautas en los desier- 
tos del firmamento, la mayor parte , ignorando las 
leyes de la pesantez y la atracción que arrastra los 
cuerpos hacia el centro; pero admitiendo yá, sin em- 
bargo, la redondez de la tierra, creian que los hom- 
bres y los navios á quienes la casualidad condujera á 
los antipodas, se desprenderían del globo para caer 
en los inmensos abismos del espacio; de estas diver- 
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sas preocupaciones sobre la naturaleza, la forma, la 
extensión y las desigualdades del Occéano, resultaba 
un terror general y misterioso, que sólo podía disipar 
un genio colosal, secundado por una audacia sobre- 
humana. 
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Bajo los auspicios del ilustrado y benigno Don 
Juan II, que á la sazón ocupaba el trono de Portugal, 
hacia Vasco de Gama incesantes tentativas navales 
para unir la Europa con el Asia, y ya estaba próxi- 
mo á descubrir la via marítima de las Indias por el 
cabo de Buena^Esperanza ; Cristóbal Colon, conven* 
cido de que él podia hallar otro camino má? ancho y 
más directo, navegando al Oeste, pidió y obtuvo, 
después de muchas dificultades, una audiencia de 
aquel monarca. 

Don Juan II le escuchó con interés , y encargó 
que se reuniese una comisión de sabios y estadistas 
para que examinase las proposiciones del navegante 
genovés, y le presentara un informe sobre las proba- 
bilidades de su empresa. 

Pero ¡ay! el consejo, incapaz de comprenderá 
Colon, declaró sus ideas quiméricas, contrarias á to- 
das las leyes de la física y de la religión, y esta ab- 
surda sentencia fué confirmada por otra Junta de exa- 
men, á la cual apeló el sabio , con permiso del rey. 
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Con una perfidia, de que D. Juan II no tuvo no- 
ticia, comunicaron á un piloto lo que habian oido á 
Colon, y le enviaron secretamente con un navio para 
buscar la via que él habia indicado hacia el Asia; 
pero la Providencia fué justa ; el piloto y los que le 
acompañaban, después de nav^ar algunos dias roas 
allá de las islas Azores, volvieron espantados del va- 
cio y de la inmensidad del espacio, que habían entre- 
visto, confirmando al Consejo en su desprecio hacia 
las conjeturas de Colon. 

El infeliz genovés, lleno de deudas, próximo ala 
ancianidad , sumergido en la miseria , y llorando la 
pérdida de su esposa, que habia fallecido victima de 
la escasez y de los dolores , huyó una noche de Lis- 
boa, sin otro recurso que implorar la caridad, y lle- 
vando á su hijo Diego unas veces de la mano, y otras 
sobre sus robustos hombros, se dirigió á España de- 
cidido á ofrecer á Doña Isabel y á D. Fernando el 
nuevo mundo que Portugal habia desdeñado. 

Dicese, sin embargo, que antes de dejar á Lisboa, 
creyó de su deber, como italiano y genovés , ofrecer 
su descubrimiento á Genova , su patria , y al senado 
de Venecia; pero que estas dos repúblicas, empeña- 
das entonces en proyectos de ambición más inmedia- 
tos, respondieron á sus instancias con frialdad y coa 
desaires. 

Colon llegó con su hijo al convento de Santa Ma- 
ría de la Rábida, próximo al puerto de Palos: ambos 
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estaban llenos de polvo y de sador^ abrasados por 
los rayos de un sol de primavera , y llamaron á las 
puertas del monasterio exánimes de fatiga. 

Era por la tarde: al llamamiento del pobre Cris- 
tóbal, acudió el hermano portero, quien, asomándose 
por un ventanillo, preguntó: 

— ^¿Quién sois, buen hombre? 

— Un desgraciado caminante , muerto de fatiga y 
falto de todo socorro, respondió Colon, traigo conmi- 
go á mi hijo, niño todavía, y cuyas fuerzas están tan 
exhaustas como las mias. 

— ¿Y qué deseáis? 

— Un poco de agua , señor , y que me permitáis 
descansar dos horas. 

— Entrad, entrad , dijo el portero descorriendo los 
cerrojos, para tan humildes aspiraciones, no hay que 
pedir la venia á nadie; además lleváis, un niño... 
¡entrad! 

El compasivo monge abrió la puerta y el pobre 
Diego, abrumado de fatiga, se dejó caer sentado en 
el suelo. 

—¿Queréis tomar algo? preguntó el portero; venid 
al refectorio; hay sobras de la comida. 

— No, no, mil gracias, buen hermano, repuso Co- 
lon; aún tenemos un pedazo de pan en este saco que 
llevo á la espalda; dadnos un poco de agua y dejad- 
nos reposar dos horas; es cuanto necesitamos. 

—¿Vais muy lejos? 
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— Voy buscando la residencia de la corte, 

— Entonces, buen hombre, es muy difícil, sino 
imposible, calcular lo qye os falta de camino. 

—¿Y por qué? 

— ^Porque la corte tiene su residencia en distinto 
punto cada dia; nuestros monarcas han empezado la 
conquista del reino granadino, y en ninguna pártese 
detienen largo tiempo; ya habitan en Córdoba, ya en 
otras poblaciones de poca importancia, ya en fin, en 
el mismo campamento. 

— ¡Soy en todo desgraciado! se dijo Colon; el pen- 
samiento de Doña Isabel y de D. Fernando de Castilla 
estará ahora harto distante de conquistas marítimas, 
teniendo una empezada tan importante como positiva. 
A este tiempo pasó un monge por Ja ancha gale- 
ría cubierta que rodeaba el patio. 

— ¿Quién es ese hombre, hermano portero? pre- 
guntó señalando á Colon. 

— Un pobre caminante con un niño, reverendo 
padre, repuso aquel. 

— ¿Qué desean? 

— Nada más que agua y que se les permita repo- 
sar un instante. 

— Muy mal pueden descansar sobre este duro pa- 
vimento, observó el compasiva religioso; ea, venid, 
querido hermano, añadió dirigiéndose á Colon; venid 
al refectorio; dame la mano, hijo mió, y tu padreóos 
seguirá. 
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Padre é hijo se levantaron penosamente, y Gris- 
lóbal balbucea algunas palabras de gratitud. 

— ^Vps, hermano portero, avisad al padre prior: 
cuando se hace alguna buena obra «quiere siempre 
•asociarse á ella; decidle que vamos á dar algún ali- 
mento á unos infelices caminantes. 

Llegados á la gran sala que servia de comedor, 
el religioso se dirigió á la cocina é hizo preparar una 
^opa cóafertable y un apetitoso plato de pescado; éí 
nifio Diego, al ver manjares calientes, batió las pal- 
mas con una alegria que hizo temblar una cosa, muy 
])arecida á una lágrima, en la pupila del monge. 

— ^¿A dónde vais, pobre hombre? preguntó al via- 
jero: ¿á dónde os encamináis? 

— Yoycln busca de los reyes de Castilla, padre 
mió, respondió CrístóbaL 

El religioso le miró asombrado. 
Cristóbal se sonrí'ó tristemente. 
— Os admira mi respuesta al verme tan pobre y 
abatido ¿no es verdad? le dijo: es que todo lo he sa- 
crificado á un fin, á una idea ; y esta idea, llevada á 
cabo, puede hacer la fortuna de un rey. 

El religioso pensó que hablaba con un loco; pero 
la mirada del sabio era tan límpida y clara; brillaba 
de tal modo en su calva frente la radiosa luz del ge- 
nio; habia tal gravedad en su voz y su actitud , que 
él monge, hombre distinguido, sintió penetrar en su 
alma una profunda convicción de que hablaba con urt 
M.: 25 
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ser, que se elevaba á una altura inmensa sobre la gro- 
sera multitud. 

—Bendecid á Dios que os ha conducido á este hu- 
milde asilo, le cUjo tomándole una mano que estrechó 
con respeto; el prior de la comunidad es el noble é 
ilustrado Juan Pérez de Marchena, confesor que fué 
de la reina Doña Isabel, y hombre lleno de santidad, 
ciencia y recogimiento ; este ejemplar sacerdote ha 
preferido el abrigo de un claustro, á los honores é in- 
trigas de la corte ; pero conserva , por esto mismo, 
una inmensa influencia, asi en palacio, como en el 
ánimo de la reina. 

— ¡Ah, si! Bendito sea Dios! exclamó Cristóbal; yo 
doy por bien empleadas cuantas fatigas y decepcio- 
nes he sufrido, si hallo al fin quien me entienda! 

En aquel instante llegaba el prior seguido de al- 
gunos mongos; era un anciano venerable , pero aún 
vigoroso y fuerte; brillaba en su fisonomía la severí« 
dad unida á la nobleza, y tras el imponente aspecto 
del hombre de elevada inteligencia y de costumbres 
austeras, se adivinaba una gran bondad de corazón. 

Enternecióse al ver el aspecto de Colon, tan 
abatido, y á la vez tan noble en su bella figura y dis- 
tinguidas maneras, y ante 1» gracia sin igual del 
niño Diego; y después de obligarles á comer y beber 
con paternal solicitud, hizo una señal ante la cual se 
retiraron todos los mongos, llevándose á Diego, que 
fué acostado en un lecho blando y aseado. 



Digitized by 



Google 



387 

— Hablad, dijo el prior á Cristóbal; ya os escucho, 
pues debéis ser digno de todo interés; no temáis 
cansar mi atención; abridme vuestro pecho, como si 
yo fuera vuestro padre. 

El pobre marino hizo al religioso la sublime re- 
lación de sus desgracias y proyectos, y, durante ella 
más de una vez cayeron lágrimas de los ojos de Juan 
Pérez , y más de una vez también se coloró su vene- 
rable frente, con las tintas del entusiamo. 

Era aquel ilustre varón mucho más versado en 
las ciencias concernientes á la náutica de lo que hu- 
biera podido esperarse en un sacerdote, aunque éste 
fuese un sabio; así es que penetraron en su alma 
grande, en generoso tropel, la piedad, la admiración, 
y el convencimiento. 

— Gustad, le dijo, el primero de los goces que es- 
te humilde ministro del altar os puede ofrecer en 
compensación de lo que habéis sufrido; sabed que 
yo no os tengo ni por loco, ni por visionario, ni por 
iluso; que os comprendo, que os admiro, y que si 
bien es verdad que la magnitud de vuestra empresa 
causa un completo asombro á mi débil espíritu, la . 
concibo posible y llevadera á término feliz y glorio- 
so; por lo pronto, aceptad duramente algunos dias 
la modesta hospitalidad que aqui os ofrezco ; repo- 
sad al pié de los altares de las heridas que os ha 
abierto el mundo^ y luego, cuando ya os sintáis con 
nuevas fuerzas, yo os proveeré de un equipaje, de 
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cartas eficaces y de cuanto necesitéis, y me quedaré 
al cuidado de vuestro hijo, para que podáis hacer 
con más comodidad vuestro viaje á la corte. 

— ¡Ah, señor! exclamó Colon arrojándose á los 
pies del ilustre prior de la Rábida: ¡cómo podré 
pagaros lo que hacéis por mil ¡Oh, padre mió! ¡Tos 
sois el único ser que en el mundo me ha compreD- 
dido! ¡Vos la sola pei-sona que me ha socorrido! ¡Sin 
vos, me esperaba la muerte conducida por el des- 
aliento y la desesperación! ¡Bendito seáis! ¡Si la coro- 
na de Castilla posee algún dia un nuevo mundo, mis 
que yo, con descubrirlo, seréis vos quien le habrá 
conquistado, con tenderme una mano protectora! 
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Juan Pérez de Marchena convocó á algunos de 
808 amigos de Palos, para que viniesen á apreciar 
las teorías de su huésped, y entre ellos se contaban 
el médico Fernandez, y el consumado piloto Pedro 
de Yelasco; ambos compartieron muy pronto las 
creencias del marino, comprendieron sus conjeturas 
y sus cálculos, y afirmaron en su deseo de ayudarle 
al noble prior de la Rábida; este varón eminente no 
vaciló ya, y cumplió todas las promesas que habia 
hecho á su huésped. 

Le proveyó de un equipaje modesto, pero de- 
cente; le dio además una muía, uu guia, y un bolsi- 
llo lleno de dinero; asimismo le entregó una carta 
eficacisima para fray Hernando de Talayera, superior 
del monasterio del Prado, quien por indicación del 
mismo prior de la Rábida, asi como por su mérito y 
virtudes, ejercia entonces el cargo de confesor de los 
reyes Católicos; en seguida le hizo partir, que^lándo- 
se él al cuidado del niño Diego. 

Colon, penetrado de gratitud hacia aquel gene* 
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roso amigo que le habia deparado ol cielo, se enca- 
minó á Córdoba, residencia á la sazón de los reyes 
Católicos, con esa ciega confianza en el éxito, que, 
como dice un distinguido escritor, es la ilusión, 
pero también la estrella del genio. 

Mas ¡ay! D. Fernando y Doña Isabel, lejos de 
pensar en conquistas problemáticas al otro lado de 
los mares, estaban ocupados en arrojar de su reino 
á los moros, y empleaban todos sus esfuerzos y to* 
dos los recursos que poseian, en arrancarles su últi- 
mo baluarte, que era la bella y floreciente Oranada. 

Cristóbal Colon, después de muchas fatigas y lu- 
chas, consiguió ver á Fray Hernando de Talavera, 
confesor de la reina; llegado á su presencia, le pre- 
guntó éste fríamente lo que deseaba, y Colon le pre- 
sentó la carta del príor de la Rábida, con la modesta 
dignidad y afable cortesía, que eran los distintivos 
de su noble carácter. 

En tanto que el confesor abría la misiva, la pali- 
dez de la angustia iba invadiendo el semblante del 
maríno genovés; ¿cómo acogería el religioso la pe- 
tición de protegerle, que le hacia el digno Juan de 
Marchena? 

Bien pronto llegó el doloroso desengaño; la seré* 
na fisonomía de Hernando de Talavera se cubrió de 
nubes; prevenido contra el loco ó visionario italiano, 
de quien ya habia oido hablar varías veces, leyó la 
carta de su amigo con enojo, y acusándole de crédu- 
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k) y débil en interesarse de tal suerte por un aven- 
turero, que quería explotar á las personas de vali- 
miento en la corte. 

— ^Y bien, señor ¿que puedo esperar? Se aventuró 
á preguntar el pobre Cristóbal al ver que el padre 
Talaverano rompia su helado y despreciativo silencio. 

— ^Yo hablaré de vos á los reyes en la primera 
ocasión propicia, dijo el confesor. 

— ¿Podré esperar una audiencia de SS. AA? 

— ^Si, por cierto; aunque no sé si la conseguiréis, 
pues ahora no están los reyes para pensar en 
quimeras. 

Y el irascible confesor hizo con la mano una seffal 
indicando que la entrevista se habia terminado. 
Colon saludó y salió desolado. 
Tenia la seguridad de no haber conseguido nada. 
En efecto, ni D. Fernando ni Doña Isabel oyeron 
hablar siquiera de aquel hombre eminente; pero Co- 
lon, no queriendo alejarse de Córdoba, permaneció 
en ella; agotada en pocos dias la módica cantidad 
que le habia dado su protector, hubo de apelar á su 
antiguo recurso do dibujar y grabar mapas y globos 
que vendia después, ganando asi penosa y miserable- 
mente su subsistencia . 

Dios le deparó un supremo consuelo en medio de 
sus decepciones, de sus desgracias, do su desespera- 
ción; amó de nuevo y fué amado; una dama joven y 
bella, llamada Doña Beatriz Eoriquez, comprendió lo 



Digitized by 



Google 



392 

que Colon valia y se adhirió á él coa una tierna y ge- 
nerosa pasión,*— >«jaaiás sancionada por la iglesia.»— 
como dice un escritor, — y de la que fué fruto su se- 
gundo hijo Femando. 

Su tráfico y sus conversaciones hahian granjea- 
do á Cristóbal Colon algunos amigos poderosos , ad- 
miradores de aquel genio jigante que vivió oculto en- 
tre las sombras del infortunio; hallábase en este nú- 
mero el Cardenal Mendoza, Arzobispo de Toledo; y 
este hombre ilustre, cuyo crédito era tal que ya se le 
llamaba el tercer rey de España, se entusiasmó con 
el sistema de Colon, y le ofreció alcanzarle una au- 
diencia de sus soberanos, como al cabo lo consiguió. 

Difícil seria describir la emoción que se apoderó 
del pobre sabio al verse al fin en el logro de sus de- 
seos; empleó todos sus recursos en procurarse un mo- 
desto traje negro, y se dirigió á la morada de los re- 
yes consolado y animado por su protector, y acompa- 
ñado del mismo. 

Don Femando y Doña iS&bel le recibieron sin 
pompa alguna y casi solos; en el centro de la estancia 
se veia una mesa y sobre ésta tendido un mapa. Colon 
se acercó y se inclinó profunda y tímidamente. El 
rey le hizo una señal para que se levantara y le dijo: 
— Aqui tenéis dónde explicarnos vuestros proyectos 
y vuestros estudios; el sabio Fray Hernando de Tala- 
vera, confesor de la reina y hombre muy versado en 
las ciencias, os escucha; podéis empezar. 



Digitized by 



Google 



393 

Colon se acercó al mapa; tomó un compás, y em- 
pezó á explicar con voz trémula sus estudios y sus 
descubrimientos; pero á poco el entusiasmo superó á 
ia timidez; ardió en sus ojos la llama del genio, y su 
voz se hizo grave y sonora. 

Este entusiasmo contagioso se trasmitió muy en 
breve al alma generosa de Isabel; la del ^rey perma- 
neció helada y fría; las mejillas de la reina se anima* 
ron con el sonrosado de una viva emoción; el rostro 
de su marido continuó grave y severo. 

Cuando el sabio acabó, exclamó Isabel: 
— Vuestra voz, hombre extraordinario, ha llevado 
á mi alma el convencimiento y'el deseo de unir esos 
mundos desconocidos á la corona de Castilla; estoy 
segura de que el rey, mi amado esposo, participa de 
mi opinión; pero eso no basta, desgraciadamente, por 
que nosotros y vos podemos engañarnos; se nombrará 
un consejo de examen, compuesto de los hombres 
más versados en la^r ciencias de los dos reinos, bajo 
la presidencia de Fray Hernando de Talavera, y ante 
ese consejo compareceréis, seguro de que se os hará 
justicia, y de que, si la colosal empresa que meditáis 
fuese posible, no omitiremos gastos ni sacrífícios para 
llevarla á cabo. 

Colon alzó al hermoso semblante de la reina una 
mirada de ardiente gratitud; pero, al volver aquella 
mirada al rey, se apagaron sus rayos luminosos, y 
el infchz Cristóbal inclinó hacia el suelo la cabeza con 
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profundo desaliento, al fijarla durante un aegundo so- 
bre la dura é impasible fisonomía del confesor. 

— ¡Ah, señora! exclamó; ¡Si vos fueseis mi juez, la 
santa causa que defiendo estaba ganada! asi... 

La voz expiró en los labios de Colon, sin que óste 
se atreviese á expresar sus dudas. 
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Reunióse, en efecto, el concilio que debía juzgar 
al gran Colon, cuyos temores se realizaron. 

No iba á ser juzgado por sus iguales, sino por 
una turba de enemigos y pretendidos sabios, con- 
vencidos de antemano de que toda teoría, que no al< 
canzaba á comprender su ignorancia ó su rutina, era 
el sueño de un espíritu enfermo ó soberbio. 

Los jueces vieron en Colon á un aventurero, de* 
cido á hacer fortuna por medio de sus quimeras, y 
ninguno se dignó escucharle, á excepción de dos ó 
tres oscuros religiosos del convento de San Esteban 
de Salamanca, más instruidos que el clero superior; 
los demás examinadores le confundieron, con citas de 
la Biblia y de los Santos Padres, que probaban des* 
de luego la impiedad y heregía del nuevo sistema. 

Diego de Deza, monje de la orden de Santo Do- 
mingo, hombre muy superior á su siglo, y que más 
adelante fné Arzobispo de Toledo, se atrevió á defen- 
der las ideas de Colon contra las preocupaciones del 
Consejo; pero este débil auxilio no pudo vencer la 
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obstinacíoD de los examinadores, y las conferencias 
se multiplicaron sin resultado alguno, hasta que vino 
á interrumpirlas la guerra de Granada. 

Como dijimos al empezar esta noticia histórica 
del gran marino, la reina Isabel, no queriendo des- 
ampararle, y adivinando que algo muy sublime se 
ocultaba bajo aquel hombre, pobre, triste, humillado 
y abatido, le hacia seguir k la corte, sosteniéndole 
decorosamente como agregado á su servidumbre, y 
de esta suerte le llevó como unido á su persona du- 
rante muchos años. 

El rey de Portugal, el de Inglaterra y el de Fran- 
cia, hicieron proposiciones á Colon para que entrase 
á su servicio, deseoso cada cual de poseer el nuevo 
mundo que ofrecia; pero él se negó por gratitud há* 
cia Isabel, queriendo pagarle con una nueva corona 
las bondades que de ella habia recibido, y que eran 
las primeras que le habian alentado. 

La paz que siguió á la conquista de Granada dio 
lugar en Sevilla á otra reunión de examinadores, y 
su informe combatido también, pero en vano, por el 
venerable Diego de Deza, fué que se rechazasen, 
sino como impias, como quiméricas y atentatorias a la 
dignidad de la^ corona^ las ofertas del aventurero ge- 
noves. 

Doña Isabel derramó muchas lágrimas al saber 
esta decisión; aquella alma generosa y entusiasta no 
podia desprenderse fácilmente de sus nobles ilusio- 
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nes, y le pareció que, al marchitar las de Colon, 
marchitaban también aquellos hombres ciegos é ilu« 
sos las que ella más amaba. 

Empleó todo su influjo con el rey, á fin de que 
suavizase la dureza de aquella resolución, y D. Fer- 
nando, aunque muy contra su gusto, dio á Colon, 
para más adelante, esperanzas que jamás vio cum- 
plidas. 

El pobre sabio, al cabo ya de su heroica paeien-« 
cía, solicitó el favor de la grandeza; pero ésta siguió 
como siempre el ejemplo de la corte, y rechazó á 
Colon con visibles muestras de desprecio. 

Una mañana muy temprano, se vio salir de Cor* 
doba, á pié y con el aspecto abatido, á un hombre ya 
anciano; caminaba lentamente por la hermosa eam* 
pina apoyado en un bastón nudoso, y de cuando en 
cuando se detenia y alzaba las manos al cielo con una 
actitud de muda, pero profunda desesperación. 

Mirando bien á aquel hombre, se conocia que el 
dolor le habia aniquilado más que los años y que lan 
penas, más que la edad, habian llenado su frente de 
profundos surcos. 

Caminando asi, llegó al monasterio de la Rábida, 
y apenas llegó y le vislumbró el hermano portero, 
dejó éste escapar una exclamación de asombro y de 
gozo. 

Descorrió los cerrojos, y un instaute después ve- 
nian al encuentro del forastero el prior Juan Pérez 
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de Marchena, y un precioso muchacho que aquel 
traía asido de la mano, y que se arrojó al cuello del 
recien llegado, dándole el dulce nombre de padre. 

—Veo que la suerte no os ha sido propicia, mi 
digno amigo, observó el prior; os hallo abatido y 
triste; ¿qué os ha sucedido? 

—¡Lo que yo esperaba! respondió con voz sombría 
Cristóbal Colon, pues no era otro el abatido viajero; 
todos me tienen por loco y visionario, me despre- 
cian y me rechazan; cansado de esperar años enteros, 
he resuelto pasar á tierra extranjera, y vengo á bus- 
car á mi hijo Diego, pai*a dejarle al lado de mi se- 
gundo hijo Fernando y de la madre de éste, mi úni- 
ca amiga. 

—¡Qué decis! exclamó el prior; ¿renegáis de vues- 
tra patria? ¿Vais á dar á otro soberano los tesoros de 
un mundo nuevo y virgen? 

— ¿Qué he de hacer? repuso Colon con amargura; 
nadie los quiere aqui; ¿hé de dejar que otro los bus- 
que y los encuentre? 

— ^No, exclamó el prior con generoso entusiasmo; 
no vayáis á tierra extraña, Cristóbal; aún existo yo, 
y aunque mis recursos no son grandes, yo os ayudaré; 
quedaos unos días, que Dios es bueno y no nos aban- 
donará. 

Al dia siguiente, el venerable Juan Pérez envió á 
buscar al médico Fernandez, á Alonso Pinzón, rico 
navegante de Palos, y á Sebastian Rodriguez, piloto 
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consumado de Lepi; les convocó en su celda, y des- 
arrolló ante ellos las ideas de Colon. 

— Yo os imploro, en nombre de vuestro patriotis- 
mo, exclamó cuando el sabio marino hubo termina- 
do; yo os imploro, en nombre de la religión, que 
ayudéis á este hombre eminente para que lleve á 
cabo sus grandiosos proyectos; al que le ayude le 
tocará una gran parte de la gloria que él conquiste. 

Alonso Pinzón se levantó con el semblante ani- 
mado por un noble entusiasmo, al oir las palabras 
del venerable prior, y dijo con voz alterada por una 
emoción profunda: 

— Yo prometo contribuir con mis caudales y mis 
navios al armamento de una flota. 

— ¡Ah! ¡gracias, señor! exclamó el pobre Cristóbal 
cayendo de rodillas á los pies del armador; vos, des- 
pués de mi ilustre amigo, el respetable prior, sois el 
primero que me tiende una mano protectora. 

— Ahora mismo, dijo Juan Pérez, voy á escribir á 
la reina, intei*esándola por lo más sagrado en esta 
empresa. 

Dichas estas palabras, el entusiasta religioso sa- 
lió de la celda, dejando á Colon aún en coloquio con 
los varones á quienes habia.convocado, para que co- 
nociesen los proyectos del genovés. 

En efecto; su primer cuidado fué escribir áDoña 
Isabel, que leyó la carta con atención y enterneci- 
miento, enviando á llamar al instante al prior de la 
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Rábida, y encargando á Colon que esperase en el mo* 
nasterio la vuelta de aquel y la decisión del Ck>nse¡o; 
ésta, merced ala intercesión de la reina, de la mar- 
quesa de Moya y del prior, fué aquella vez más fe- 
vorable, y el marino, provisto de una suma de dine- 
ro que Doña Isabel le dio de su tesoro secreto, partió 
á Granada donde fué admitido á exponer sus planes 
y sus condiciones á los ministros de D. Femando. 

Los primeros fueron aprobados. 

Las segundas parecieron exhorbitantes. 

Colon exigia el titulo y los privilegios de Almi- 
rante , el poder y los honores de virey de todas las 
tierras que descubriese, y el diezmo perpetuo para 
él y sus descendientes de todos los productos de 
aquellas posesiones. 

Pero los ministros, que no veían en aquellas exi- 
gencias el l^itimo orgullo de un elegido de Dios, y 
que no consideraban lo mezquino del precio para lo 
inmenso del servicio, le ofrecieron condiciones me- 
nos onerosas para la Corona. 

Colon, tan pobre, tan abatido ya, se creyó, no 
obstante, obligado á rechazarlas, y volvió á tomar el 
camino de Córdoba para trasladarse á Francia. 

Entonces Isabel , presintiendo las grandes cosas 
que se alejaban para siempre de ella con aquel ser 
predestinado, mandó á un emisario que fuese á al- 
canzar al fugitivo, y que le rogase que volviera» 

Apéfids llegado Colon , consiguió la reíaa de su 
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marido que ratificase las proposiciones del marino. 

—¡No sé de qué sirve todo estol Murmuró D. Fer- 
nando con mal humor. ¡Isabel, os habéis empeñado 
en perseguir una quimera! Y aunque fuese una ver- 
•dad, la penuria del tesoro nos impide ayudar á este 
hombre. 

— Pues bien, exclamó la reina en un arranque de 
generoso entusiasmo: n¡yo sola me encargo de la em- 
presa, por mi corona personal de Castilla! ¡Empeña- 
re mis alhajas y mis joyas, para sufragar los gastos 
del armamentoh 

Aquel trasporte de generosidad , verdaderamente 
heroico, triunfó de todo: firmóse el tratado entre los 
Reyes Católicos y el aventurero italiano, el 17 de 
Abril de 1492, y se señaló el Puerto de Palos, como 
centro de organización y punto de partida de la es- 
cuadra expedicionaria. 



M.: 2G 
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Nuevos y formidables obstáculos se opusieron ál 
logro de los designios de Colon. 

Los navios, empleados en expediciones más im- 
portantes, se alejaban de los puertos de España ; los 
marinos rehusaban alistarse para un viaje tan largo 
y tan incierto; la incredulidad, la envidia, la supers- 
tición, el terror, la irrisión y la avaricia, destruye- 
ron mil veces los medios debidos al favor de Isabel, 
é hicieron, al parecer, imposible la expedición que 
activaba en vano Colon, desde el monasterio de la 
Rábida. 

El cielo, sin embargo, reservaba una gran parte 
de la gloria de tan alta empresa al dignísimo prior de 
aquel monasterio, quien , en su incansable celo por 
Colon, en su férvido entusiasmo por toda empresa 
noble y grande, discurrió nuevos medios para ayu- 
dar á su protegido; acudió á los habitantes de Palos, 
y obtuvo de los tres hermanos Pinzón , que se aso- 
ciasen expontáneamente á la empresa. 

Estos ricos armadores suministraron el dinero 
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necesario, equiparon tres carabelas, comprometieron 
á machos marinos del mismo puerto, y para inspi- 
rarles más confianza, tomaron el mando de dos de 
las emt)arcaciones , llamadas La Pinta, y La Ntña, 
dejando á Colon el mando de la tercera, que se bau- 
tizó con el nombre de Santa María. 

Hermoso é imponente espectáculo fué el de la 
partida de la escasa flotilla que iba más allá de los 
mares, á descubrir un Nuevo-Mundo. El pueblo se 
agrupaba á la orilla y lloraba; todos tenian el terror 
en el corazón y grabado en el semblante, y cada uno 
pensaba que no volvería á ver á su padre, á su hijo ó 
á su hermano. 

El prior Juan Pérez de Marchena, rodeado de sus 
religiosos, bendijo las azuladas olas del mar , que 
iban á ser cortadas tan pronto por aquellos valientes 
aventureros; los dos hijos de Colon se hallaban al 
lado del prior, bajo cuyo amparo quedaban, y ten- 
dían hacia su padre sus manos juntas, llorando sin 
consuelo. 

En fin, Cristóbal, después de haber abrazado por 
la última vez á sus hijos, enarboló el pabellón de Al- 
mirante, y saltó á su carabela; el cañón hizo oir su 
imponente voz, y la flota se dio á la mar. 

Era el viernes 3 de Agosto de U92. 

El aspecto de aquella pobre flotilla, apenas com- 
parable á una expedición de pesca, contrastaba sin. 
gularmente con la grandeza de los proyectos de su 
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jefe y la extensión de los peligros que iban á ar- 
rostrar. 

Tripulábanla 1 20 hombres , y de los tres barcos 
que la componian, sólo tenia puente el Santa Marta. 

Una brisa favorable les llevó hasta las islas Cana- 
rias, última estación entonces de los navegantes, y alli 
hubo de hacer alto Colon para componer las dos bar- 
cas Pinta y Niña. Al llegar á Tenerife, el aspecto del 
volcan llenó de terror á los marineros ; pero Colon 
le disipó» pasando de una embarcación á otra para 
explicar científicamente á aquellos hombres sencillos 
las leyes físicas del fenómeno. 

La desaparición de éste les sumergió de repente 
en un profundo desaliento, creyendo haber perdido 
todo rastro á través del espacio inconmensurable; y 
entonces Colon hubo de volver á emplear toda su elo- 
cuencia para animarles. 

Tuvo también que ocultarles una parte del espa- 
cio que recorrían para que no se les hiciera tan lar- 
go, y de este modo mantener por algún tiempo la 
confianza de los suyos; no obstante, él anotaba para 
su conocimiento el verdadero número de leguas an- 
dadas , y cuando calculaba que se hallaban á dos- 
cientas de Tenerife, empezó á observar, lleno de ter- 
ror, cierto fenómeno que desconcertaba su propia 
ciencia y que todavía no ha sido explicado ; la varia- 
ción de la aguja inmanada de la brújula. 

En vano quiso ocultar aquel prodigio á sus marí- 
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ñeros, que lo notaron muy pronto; y creyendo que 
los elementos se turbaban, ó cambiaban de ley al 
borde del espacio infinito, abandonaron las carabelas 
á merced de las olas y de los vientos , únicos guías 
que les quedaban entonces. 

El desaliento de los pilotos consterna á toda la 
tripulación; y el pobre Cristóbal, no pudiendo expli- 
carse á si mismo aquel misterio de la naturaleza, in- 
ventó una hipótesis, que por suerte devolvió á sus 
compañeros la fé que habian perdido. 

Una mañana que sentado sobre la cubierta de su 
nave veia nacer la aurora é interrogaba con ansiedad 
el espacio, llegó á sus ojos el primer rayo de luz y 
de esperanza; vio volar cerca de su cabeza una ave 
de plumaje brillante y desconocido, y poco después 
vio también flotar sobi*e las ondas algunas plantas 
tan desconocidas como el ave; el espanto del pobre 
é impaciente sabio, se trocó de repente en inmensa y 
confiada alegria; no es el arco-iris con tanto entu- 
siasmo acogido, después de una tormenta formidable, 
como aquellas ramas secas, por el ánimo abatido del 
héroe de los mares; á sus ojos ave y ramas eran in* 
dicíos segui-os de la proximidad de la tierra, que cre< 
yó reconocer desde luego en las brumas que se divi- 
saban á lo lejos en forma de playas y montañas. 

Pero la tierra no aparecia nunca; pasaron algunos 
días, y cada nueva aurora disipaba ante los ojos de 
los viajeros aquellos horizontes imaginarios; la tris- 
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teza y la incredulidad surgian de nuevo en todos los 
corazones , y de nuevo lograba Colon disiparlas., re- 
pitiéndose cada dia los augurios .felices ó siniestros 
según la disposición de ánimo de los que los obser- 
vaban, y repitiéndose también las explicaciones in- 
geniosas y las arengas del Almirante. 

En tan angustiosas alternativas, llegaron á nave- 
gar ochocientas leguas; y Colon, que veia que se to- 
baba al limite de sus cálculos, sin encontrar la tierra 
que buscaba^ empezó á perder el rumbo , y aunque 
sin desesperar de una empresa en la cual habia pues- 
to toda la fé arrogante de su genio, y toda la fé cris- 
tiana de su alma, se abandonó al vuelo de las aves, 
siguiéndole por espacio de dos dias enteros. 

Al fin del ultimo, todos los tripulantes perdieron 
completamente la esperanza ; imagináronse que va- 
gaban por mares sin limites, y, depuesto todo respe- 
to, se amotinaron contra el Almirante, queriendo, en 
su furor, obligarle á volver á Europa. 

Colon, abatido, desesperado, no halló otro medio 
que pedir un plazo de tres dias , haciendo solemne 
juramento de acceder á los deseos de los suyos , si 
pasado este tiempo no llegaban al término del viaje. 

La Providencia, siempre justa y misericordiosa, 
se encargó de realizar esta especie de profecia: ape- 
nas habian trascurrido sesenta horas, cuando un ca- 
ñonazo, retumbando en el Océano, llegó á los oidos 
de los rebeldes, como el estruendo de un Nuevo- 
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Mundo que hubiese brotado de las entrañas del mar» 

Era el grito de /Tierra/ que daba La Pmta con la 
señal convenida. 

Colon, al escucharle, cuyo de rodillas, y la tripu- 
lación, poco antes rebelde y furiosa, imitó su ejem- 
plo, entonando con voz profundamente conmovida el 
Te-Deum. 

A la mañana siguiente tocaron por fin la deseada 
tierra, y anclaron en una isla, que llamaron San Sai^ 
vador. 

El valeroso almirante tomó posesión de ella re- 
vestido de todas sus insignias, invocando el nombre 
de Dios y el de los Reyes Católicos. 

Aquella isla estaba poblada de hombres de tez co- 
briza; de cabellera larga y sedosa, de ojos oscuros y 
facciones delicadas; iban desnudos y llevaban el cuer- 
po pintado de colores con figuras extrañas; adornaban 
sus orejas grandes pendientes de oro; al pronto no se 
atrevian á acercarse á los españoles, sorprendidos de 
sus armas y de sus caballos; pero poco tardaron en 
caer de rodillas ante ellos, adorándoles como á seres 
sobrenaturales. 

Colon, bondadoso y filantrópico por religión y por 
ii^^tinto, prdenó que se les tratase con dulzura, y 
Jallos no tardaron entonces en comunicarse con sus 
huéspedes, ofreciéndoles sus cabanas, sus frutas y 
c^^^U} p<>saian con la buena fé de un pueblo sencillo 
é jwpeníe. 
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El clima de aquellas regiones era tan apacible co- 
mo sus habitantes; disfrutábase alli un cielo siempre 
azul y sereno, una brisa fresca, y una tierra fértil, 
que desplegaba todas las riquezas de una vejetacion 
verdaderamente maravillosa. 

Los españoles gozaron algún tiempo con delicia 
de todas aquellas ventajas; pero ellos buscaban el país 
del oro y de las perlas, y creyendo comprender por 
las señas de los indios que se hallaban hacia el He- 
diodia, volvieron á embarcarse navegando por los 
canales de un archipiélago compuesto de más de cien 
isletas, hasta tocar en las costas de Cuba, que Colon 
tomó por una continuación de aquellos paises, donde 
los viajeros entusiastas colocaban el imperio y las 
maravillas del Japón ó Comay: no encontrándolos 
alli tampoco, enderezó el rumbo hacia otra isla, que 
llamó La Española^ siempre en la creencia de que 
detrás de aquellas regiones estaban el Asia, y la ima- 
ginaria tierra de Ctpangú, cuna de todas las ri- 
quezas» 

De esta suerte, una ilusión impedia al ilustre ma- 
rino llegar á la realidad, y no tocó al continente ame- 
ricano á pesar de tenerle tan cerca, dejando esta glo- 
ria al oscuro navegante Améríco Yespucio, que no la 
ambicionaba, y que la alcanzó algunos años más tar- 
de, siguiendo las huellas del gran Colon. 

En la Isla EspaHolaf que hoy es la de Santo Do- 
mingo, halló Colon la misma generosa hospitalidad 
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que anteríormente había recibido: los habitantes eran 
tan sencillos y amables, como los de San Salvador, y 
la vejetacion tan rica y florida como aquella. 

Seducido por tantos encantos, el almirante edi- 
ficó allí un fuerte, y dejando en él algunos hombres 
que le custodiasen y mantuviesen un comercio lucra- 
tivo, dio la vuelta á Europa, á la cual ansiaba llevar 
la noticia del éxito feliz de su jigantesca empresa. 

No bien hubo desaparecido el almirante, cuando 
la envidia, que se habia arraigado en los corazones de 
sus compañeros, dio sus negros y funestos frutos. 
Alonso Pinzón, el mismo armador que habia dispues- 
to por su cuenta la flotilla, y que era comandante de 
La Pinta, fingió extraviarse y se separó de las de- 
más embarcaciones dirigiéndose de nuevo á la Isla 
Española, donde desembarcó una noche, cuando se 
hallaba alli también el almirante: éste, al encontrar á 
Pinzón, fingió contentarse con sus excusas, y le or- 
denó que le siguiese, haciéndose ambos á la vela pa- 
ra Europa; pero el mar, tan complaciente para empu- 
jarlos hacia las vírgenes costas de América, parecía 
í^echazarlos del Viejo-Mundo. 

A la vista de los Azores, estalló una terrible tem- 
pestad, y las tres carabelas, azotadas por un huracán 
violento, se separaron y se perdieron de vista: Colon 
era indiferente á su propia suerte; pero temiendo la 
(jue podía caber á su descubrimiento, sí él perecia, 
escribió en pergamino muchas relaciones cortas de 
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8u viaje; encjerró unas en cajas de cedro y otras en 
rollos de cera y las arrojó al mar, confiando en que la 
Divina Providencia las haría llegar algún dia á las 
manos de los hombres. 

Tres siglos y medio después, halló, en efecto, un 
navegante europeo un coco petrificado, dentro del 
cual habia un pergamino con estas palabras escritas 
en caracteres góticos: 

((No podemos resistir un dia más á la tempestad ; 
estamos entre España y las islas descubiertas de 
Oriente; si la embarcación se vá á pique, quiera el 
cielo que recoja alguno este testimonio. 

Cristóbal Colon.» 
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Dios, en sus altos juicios, no permitió que Colon 
pereciese entonces; la flota llegó por fin sana y salva 
á la embocadura del Tajo, en Lisboa. 

Colon, presentado al rey de Portugal, le hizo una 
relación de sus descubrimientos, aunque sin rerelarle 
la ruta, por temor de cpie este monarca enviara al 
Nuevo-Mundo sus flotas antes que Doña Isabel; algu- 
nos cortesanos aconsejaron entonces al rey que hicie- 
ra asesinar al gran navegante, á fin de sepultar con 
él su secreto y los derechos de la corona de España; 
pero Juan II se indignó ante la idea de tal alevosía, 
y Colon se quedó en la corte colmado por el rey de 
honores, en tanto que despachaba un mensajero dando 
parte á los Reyes Católicos de su arribo, y de como 
iba á regresar al puerto de Palos, para donde salió 
después de haber tomado algún descanso. ^ 

En dicho puerto desembarcó, en efecto, el 15 de 
Marzo , al rayar el dia, ante un pueblo ebrio de gozo 
que se adelantó hasta las olas para llevarle en triunfo 
á tierra; alli su primera acción fué abrazar á su fiel 
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amigo el prior de la Rábida, Juan Pérez de Marchena, 
y á sus hijos Diego y Fernando, que habían ido á es- 
perarle, trasladándose después al convento descalzo 
y en solemne procesión, para dar gracias al Ser Su- 
premo por su salvación y por la conquista que acaba- 
ba de hacer para España. 

Ck)mo si el cielo cpiisiera poner el colmo á su fe- 
licidad, vengándole de la envidia, al dia siguiente en- 
tró en el puerto Alonso Pinzón, del cual había vuelto 
á separarse con la tempestad, anhelando entrar en 
Palos antes que el almirante y robarle las primicias 
de su triunfo; engañado en su culpable designio y te- 
miendo el castigo de su deserción, que Ck)lon podia 
revelar, sintió á la vista de la carabela de aquel, an- 
clada en el puerto tal convulsión de dolor y de rabia, 
que cayó muerto sobre el puente de su misma em- 
barcación. 



Los reyes de Castilla fueron á esperar en Barcelo- 
na al que ya llenaba el mundo con la fama de su 
nombre. 

« Ck)lon entró en aquella ciudad montado en un ca- 
ballo blanco, cuyas bridas llevaban dos nobles caste- 
llanos, y vestido con el expléndido traje y las insig- 
nias de almirante; toda la grandeza de España le ser- 
via de comitiva; numerosos esclavos indios conducian 
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en copas de oro frutos del Nuevo-Muado, plantas ex- 
traordinarias, aves y animales extraños, y piedras 
preciosas, producto todo de aquellos remotos climas. 

Fernando le recibió con afecto. Isabel con lágri- 
mas de gozo; el rey le levantó y le colmó de expre- 
siones cariñosas, aceptando, con su esposa, todos los 
presentes que les traia, y confirmándole en todos los 
honores y dignidades. 

Varios correos partieron al instante por orden de 
Isabel para llevar á todas las cortes de Europa la no- 
ticia de aquel descubrimiento, y el nombre del gran 
marino llenó bien pronto todos los ámbitos de la 
tierra. 

Un dia que, como otros varios, se hallaba in- 
vitado á la mesa de los reyes y comia con ellos, 
otro de los convidados le preguntó astutamente si 
pensaba que, en el caso de no habérsele ocurrido 
á él, hubiera faltado quien descubriera el nuevo he- 
misferio. 

Colon nada respondió á esta pregunta; pero se le- 
vantó, y de un plato de huevos cocidos, que habia so- 
bre la mesa, tomó uno y dijo: 

— ^Yo os invito, señores, á que le hagáis tener de- 
recho. 

Los convidados fueron probando uno á uno sin 
que ninguno lo consiguiera. 

Entonces Colon volvió á tomar el huevo, le dio 
un golpe sobre la mesa en uno de sus extremos, y 
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suspendiéndole sobre su óvalo roto, lo mostró asi á 
sus rivales. 

— ^Señores, dijo con el perfecto reposo del ser su- 
perior y dotado de un alma grande, mi idea era muy 
sencilla; tanto como romper este huevo para que se 
sostuviese; pero á nadie más que á mi se le ha ocur- 
rido; si algo vale, ahi está su mérito. 

Pd^ medio de tratados formales con la corte, ob- 
tuvo Colon el vireinato, la administración y la cuarta 
parte de los productos de toda especie de los mares, 
islas ó continentes, donde plantase la cruz de la Iglesia 
y la bandera de España; encargóse á Fonseca, Arzo- 
bispo de Sevilla, el armamento de una nueva expedi- 
ción, con el titulo de Patriarca de las Indias, título 
que entonces y para él se creó. 

Este prelado se hizo desde luego el rival oculto 
de Colon, y, á fuerza de intrigas y pretestos, logró 
reducir á diez y siete el numero de naves que debian 
componer la escuadra; el genio aventurero de la épo- 
ca hizo, sin embargo, tan brillante como numerosa 
aquella expedición: precipitáronse á los navios gran 
número de monjes, hidalgos y aventureros, entre los 
que se contaba el famoso Alonso de Ojeda, que habia 
sido paje de la reina y que pasaba por uno de los más 
arrogantes caballeros de la corte. 

El 25 de Setiembre de U93 saUó la flota de la 
bahía do Cádiz, y Colon, después de haber abrazado 
y bendecido á sus hijos, montó al navio almirante; 
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'el Occéano recibió á sus ilustres huéspedes con la 
misma complacencia que la vez primera; los navegan- 
tes descubrieron el SI de Noviembre la Guadalupe, 
cruzaron por medio de las islas Caribes, y tocando 
muy pronto en la punta de la Española, hicieron velas 
hacia el golfo en que Colon habia construido el fuerte 
y dejado á cuarenta de sus compañeros. 

Al llegar alli, esperaba al almirante una dolorosa 
sorpresa; hallóse derribado ol fuerte, desierta la pla- 
ya y sepultados entre las ruinas los huesos de los es- 
pañoles: ¡era el rastro espantoso de una venganza de 
los indios! 

Poco después se supo que, habiendo aquellos abu- 
sado de la hospitalidad, persiguiendo, robando y ma- 
tando á los pacíficos habitantes del país, éstos, en de- 
fensa propia, y en castigo de sus violencias, los ha- 
bian exterminado. 

Colon sintió sinceramente la desgracia de sus 
<x>mpañeros, y dirigiéndose á otra playa virgen de la 
misma isla, fundó en ella la población llamada /sa- 
bela, que muy en breve llegó á ser una colonia rica 
y floreciente; pero habia agotado casi todos los re- 
cursos traidos de Europa, y envió la mayor parte de 
sus navios á España, á fin de que pidiesen otros á sus 
soberanos. 

En aquella flota se embarcaron muchos descon- 
tentos y envi«liosos, y vinieron á sembrar en España 
la murmuración y la calumnia contra el varón emi- 
M.: t7 
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nente, al que, en su bajeza, no podían respetar y ad- 
mirar. 

Colon, abrumado de disgustos, de decepciones y de 
ingratitudes, se quedó en la isla enfermo, extenuado y 
teniendo que luchar á la vez con una extrema penuria 
de recursos y con los más vergonzosos desórdenes. 

¿Qué mártir, qué santo, qué guerrero ha sufrido 
más que el ilustre genovés? Todas las penas, todos 
los reveses, todas las pruebas de la vida, se aglome- 
raron sobre aquella cabeza, ilustre por el genio gran- 
dioso que encerraba. 

Colon ha sido uno de los más sabios legisladores 
del mundo; no queria llevar á aquellas razas primiti- 
vas el vicio, la tiranía y la muerte, como lo procura- 
ban sus compañeros; anhelaba darles la fé, las artes 
y la civilización de Europa; indignábase, por lo tan- 
to, contra los desmanes y arbitrariedades de los su- 
yos, que martirizaban á los indios de mil maneras 
diferentes, y los castigaba con penas severas cuando 
no podia evitarlos. 

Tuvo al fin que embarcarse para visitar á Cuba, 
que apenas había entrevisto en su viaje anterior, y 
costeó largo tiempo esta isla sin apreciar su extremi- 
dad, que tomó por un continente; pasó después á la 
Jamaica, -y atrevesando un archipiélago delicioso, al 
que llamó los jardines de la Reina^ volvió á la gran 
Antilla, logrando establecer relaciones de amistad con 
sus naturales. 
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Allí permaneció algún tiempo, dejando en todas 
partes las huellas de su bondad y de su filantropía; 
pero cuando se hallaba ocupado en ia sublime em- 
presa de la civilización de aquel hermoso y dilatado 
país, le asaltó una enfermedad gravísima, y sus ma- 
rineros tuvieron que trasladarle moribundo á la Isa- 
bela. 

Después de largos dias de fiebre y de delirio, ha- 
lló, al abrir los ojos, un consuelo supremo. 

Su hermano Bartolomé, que constituía la fuerza 
de la familia, así como Diego y Cristóbal eran la dul- 
zura y el genio de ella, se hallaba sentado á la cabe- 
cera de su lecho. 

Aquella fisonomía grave y austera, que pintaba el 
interés más vivo; aquella cariñosa y confortable soli- 
citud, volvieron al almirante á la vida; éste confió á 
su hermano el mando supremo, con el titulo de Ade- 
lantado^ y Bartolomé, administrador más severo que 
Cristóbal, supo imponer el respieto y la subordinación 
en las colonias, antes dominadas por la turbulencia y 
losrencores. . 
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La perfidia y temeridad de Alonso de Ojeda sus- 
citaron furiosos enconos entre los indios y los espa- 
ñoles; tramaron los primeros una vasta insurrección^ 
y Colon, apenas restablecido de sus achaques, se vi6 
obligado á emplear el hierro y el fuego contra aque* 
Uos infelices. 

Como dice un biógrafo, se hizo guerrero y pacifi- 
cador después de haber sido navegante, alcanzó vic- 
torias decisivas sobre los rebeldes, y les sujetó á un 
yugo suave por su bondad y su política, imponiéndo- 
les sólo un corto tributo de oro y frutos, en señal de 
alianza, más bien que de servidumbre. 

Mientras Colon pasaba allí por tan duras pruebas, 
el rey, siempre dispuesto en contra suya, se dejó per-> 
suadir por los enemigos del almirante, y envió á la 
Española un agente provisto de poderes secretos para 
residenciarle; en vano, Isabel, siempre bondadosa y 
justa, trató de oponer su influencia contra semejante 
acto de ingratitud y de arbitrariedad; el agente, que 
se llamaba Aguado, llegó á la isla, y su primer acta 
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fué hacer prender á Colon, empezando á instruir con- 
tra él un enmarañado proceso. 

Colon estaba rodeado de parciales, y era fuerte 
con su inocencia y su derecho; podia haber ne^do 
la sumisión á tan insolente mandato; pero fiel hasta 
el extremo , y respetuoso con su soberano, inclinó la 
cabeza ante el sólo nombre de Fernando, y se entre- 
gó él mismo á su juez, depositando en sus manos to- 
da la autoridad de que se hallaba investido. 

No bastó esta humildad, ni ninguna otra conside* 
ración, á conmover el ánimo de Aguado; éste, sin 
respeto á la edad de Colon, á su sabiduría, á su dig- 
nidad y á los inmensos servicios que habia prestado, 
ni ál que prestó durante el sumario, y que consistió 
en el descubrimiento de un rio que arrastraba oro en 
sus arenas, le condenó como reo y se embarcó con 
él para España, á donde llegaron después de muchos 
meses de navegación. 

Aquel hombre, que representaba lo más augusto 
del genio, lo más sublime del valor, lo más heroico 
de la resignación, fué recibido en todas partes con la 
injuria y la calumia, y se presentó en la corte en tra- 
je de franciscano, con la cabeza descubierta y los 
pies desnudos, como si fuera á pedir perdón de su 
inmensa gloria. 

Isabel, afligida, desolada, interpuso con el rey 
toda su influencia, y al fin consiguió que oyese las 
razones del Almirante, que las dio tan buenas y con- 
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vincentesque le dejaron completamente justificado. 

Colon propuso entonces nuevos viajes y descubri- 
mientos, que aceptó Isabel, concediéndole más am- 
plios titules y poderes, provisto de los cuales volvió 
á embarcarse en Cádiz. 

Pero la envidia le persiguió hasta el borde mis- 
mo de su navio. Briviesca , tesoreio del Patriarca de 
las Indias, Fonseca, se atrevió á dirigirle injurias al 
tiempo mismo de levar el ancla. Colon dejó estallar 
por la primera Vez su justa y ya mil veces contenida 
indignación; cayó como un león sobre Briviesca, le 
arrojó sobre el puente y le holló con desprecio bajo 
sus pies; esta venganza justa dejó un nuevo resenti- 
miento en el ánimo del Patriarca , y proveyó de una 
nueva acusación que explotar á los enemigos de 
Colon. 

La flota se hizo á la vela; siguió una nuevo ca- 
mino, llegó á Trinidad, y doblando esta isla, costeó 
la verdadera tierra de América, cerca de la emboca- 
dura del Orinoco. 

Colon desembarcó alli, pero hallándola desierta 
y silenciosa, volvió á su nave, y siguió su rumbo, 
sin dejar ninguna huella de su paso, remontando 
después el golfo de Paria. 

Enfermo nuevamente y aniquilado por los años, 
las penas y las fatigas, arribó por fin á la Española. 

Pero ¡ay! la colonia que habia dejado en esta 
isla al mando de su hermano Bartolomé , se hallaba 
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dividida por la ambición y la envidia ; la guerra ci- 
vil ardia allí, y llegaba ya á las poblaciones de los 
pacíficos indios, en los que habian encendido ui^ 
odio implacable contra los españoles; toda la politica 
y buena fé de Colon no alcanzaban á calmar aque- 
llas malas pasiones, y mientras él se afanaba por pa» 
cificar todos los partidos, el rey, informado por los 
enemigos del Almirante de las desgracias de la isla, 
las imputaba á su incuria, ó las faltas de su gobierno. 

Vióse, pues, obligado el infeliz Colon á pedir á la 
corte que le enviase un magistrado para imponer por 
sus juicios la autoridad real, y el rey le envió á Bo- 
badilla, hombre integro, pero orgulloso y fanático. 

No bien llegó ó la Española, y prevenido como 
se hallaba contra el almirante, hizo uso de sus pode- 
res, y mandó prenderle y cargarle de cadenas. 

Tampoco esta vez resistió Colon á este acto de 
despotismo y de arbitrariedad; dejóse encerrar en el 
calabozo del fuerte de la Isabela, donde permaneció 
muchos meses; al cabo, el bárbaro y obcecado Bo- 
badilla le condenó á ser espulsado de la colonia y 
enviado á España á disposición del soberano. 

Embarcóse bajo la custodia de Alfonso de Yillcgo 
perseguido hasta el navio por los insultos de un po- 
pulacho furioso, y desembarcó en Cádiz cargado de 
las cadenas con que le habia atado la envidia, y que 
no quiso quitarse en toda la travesia, á pesar de las 
instancias del mismo Yillejo. 
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Conquistado ya todo el reino de Granada, se ha- 
llaba Isabel en la capital, á la llegada del ilustre 
cautivo; un copioso y amargo llanto de la reina aco- 
gió la noticia de haber desembarcado en Cádiz, cau- 
tivo y aherrojado, el héroe de los mares. 

—¡Que se le quiten al instante las cadenas! excla- 
mó: ¡que los hierros sean reemplazados por vestidos 
magníficos, y sus carceleros por una escolta de ho- 
*nor! ¡Yno bien haya reposado de sus fatigas, que 
venga á mi presencia! 

La voz de la reina, haciendo asi justicia, sublevó 
á la España entera contra Bobadilla. Colon llegó á 
Granada, y cayó á los piós de los reyes ahogando 
apenas los sollozos. 

— ^Levantaos, amigo mió, le dijo Isabel; ni el rey 
ni yo nos rebajaremos hasta revisar ese miserable 
proceso que la obcecación y la calumnia han forma- 
do contra vos; desde luego os absolvemos de todas 
las culpas que os imputan; quedareis en la corte pa- 
ra siempre, y se enviará á la Española un nuevo go- 
bernador, para que os devuelva los bienes que os 
han confiscado, y os envié la parte de renta que os 
pertenece. , 
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No pudo Colon gozar por largo tiempo de la paz 
y del reposo que se le ofrecían en su patria; acerca- 
base ya á los setenta años, y aún ansiaba las con* 
quistas y los descubrimientos del Nuevo Mundo. 

Vasco de Gama acababa de descubrir entonces el 
camino de las Indias por el cabo de Buena Esperanza, 
y él, convencido de que podría hallar otro más cor- 
to, devorado por su genio y ardiendo en una noble 
emulación, solicitó el mando de una expedición^ y 
volvió á hacerse á la vela en Cádiz el 19 de Mayo de 
1502, acompañado de su hermano Bí^rtolomé, y de 
su hijo Fernando, entonces de edad de catorce años; 
llevaba cuatro navios, tripulados por ciento cincuen- 
ta hombres; dirigióse desde luego á la Española para 
renovar los víveres; pero Ovando, que era el gober- 
nador enviado por los reyes Católicos, se negó abso- 
lutamente á recibirle en el puerto. 

Reinaba un temporal borrascoso; y Colon, que 
veia acercarse una tempestad mucho mayor, se alejó 
de allí para buscar un asilo en las gargantas aparta- 
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una flota considerable que iba á enviar á España. 

El soberbio gobernador no hizo caso, y, en efecto» 
una furiosa tempestad sumergió la flota entera, los 
tesoros que conducia y más de mil españoles que la 
tripulaban. 

Ancló, por fin. Colon en una hermosa isla, lle- 
gando á aquel continente que parecían disputarle los 
huracanes; calmado el temporal, que duró sesen- 
ta días, visitó la isla, recogió oro y perlas en abun- 
dancia, no sin sostener guerras encarnizadas con los 
naturales, hasta que pudo volver á la Española. 

En la travesía, perdió dos navios; y le quedaron 
los otros dos completamente destrozados; tuvo, pues, 
que detenerse, y anclar en una bahia desconocida, 
mientras un emisario que partió á la isla, arrostran- 
do los mayores peligros, le proporcionaba algunos 
socorros del gobernador. 

En tanto que el desventurado marino esperaba 
aquellos socorros tan preciosos en su situación extre- 
ma, la gente de su tripulación se sublevó de nuevo, 
atizada por algunos sediciosos de los que jamás fal- 
taban al derredor del Almirante. Colon se vio una 
noche rodeado de puñales, y ya encomendaba su 
alma al Criador, cuando acudió en su auiiilio su her- 
mano Bartolomé, quien, á la cabeza de unos cuantos 
marineros fieles, cerró contra los traidores^ y mató 
á varios de ellos. 
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Muchos días pasaron en incalificables dilaciones; 
al fin le envió Ovando algunos navios, á bordo de 
los cuales, fué á descansar á la isla que aquel gober- 
naba; á aquella isla, que él habia convertido en un 
imperio, y de la cual le habian proscrito la envidia 
y el odio de sus enemigos. 

La edad, las enfermedades, las penas, y un nau- 
fragio de diez y seis meses, habian agotado las fuer* 
zas de Colon; el gobernador le acogió en su misma 
casa, al parecer con la mayor cordialidad; pero, 
realmente, teniéndole excluido por completo de los 
negocios, de todo influjo con el gobierno, y viendo á 
sus enemigos en favor y á sus adictos perseguidos 
y desterrados; veia asimismo sus bienes confiscados, 
sus rentas dilapidadas, sus tierras despobladas é 
incultas, y, por término de todo, una vejez llena de 
miseria y de abandono. 

A pesar de su gran valor moral, la desesperación 
se apoderó del ilustre navegante, quien se arrojó al 
fondo de un navio que volvia á España; su hijo, su 
hermano y algunos servidores le siguieron, y la mar, 
implacable entonces para él, le llevó de tempestad 
en tempestad hasta Sanlúcar, donde desembarcó el 
dia 7 de Noviembre. 

El poseedor de tantas islas y continentes no tenia 
techo donde reposar su cabeza, y fué trasportado á 
Sevilla casi moribundo. 

Pocos dias después de llegar, escribiaá su hijo 
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una carta, que entre otras, con tenia estas tristísimas 
palabras. 

— «Si quiero comer ó domir, tengo que llamar á 
la puerta de alguna hostería, y muchas veces no 
puedo pagar ni mi alimento, ni mi sueño.» 
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Ya digimos á su tiempo que la infanta Isabel, 
hija de los Reyes Católicos, y viuda del infante Don 
Alfonso de Portugal á los ocho meses de casada, vol- 
vió al lado de sus padres, con los que siguió una 
gran parte de la conquista de Granada. 

Cuatro años pasó esta princesa al lado de su ma- 
dre, que la amaba con una ternura extrema, y que 
no sabia pasar sin su compañía; mas á la muerte de 
D. Juan II, padre del difunto D. Alfonso, ascendió al 
trono el infante D. Manuel, quien, recordando lo que 
Isabel de Castilla habia sido para su sobrino y sus 
vasallos, pidió su mano á Isabel I y Fernando, sus 
padres. 

La joven viuda, pues aún no llegaba á los veinti- 
cinco años, se resistió á este nuevo enlace. 

— Padre y señor, le dijo á D. Fernando; yo amaba 
con pasión á mi primer esposo; jamás podré olvidar- 
le, y este segundo enlace que me proponéis me pare- 
ceria un ultraje á su memoria; soy rica, y vosotros 
contais aún con lai^a vida; ¿por qué he de enajenar 
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de nuevo una libertad que deseo sobre todo para 
conversar, por medio de la oración, con mi adorado 
y muerto esposo? 

— Los portugueses te llaman, hija mia, respondió 
D. Fernando; han visto en ti una buena reina; Don 
Manuel no es ya joven ni galán, y se contentará con 
un afecto tranquilo de tu parte, sin pedirte los extre- 
mos de una pasión, que acaso te exigiría un esposo 
más joven; busca en este enlace un amigo fiel y segu- 
ro, más bien que un esposo celoso y enamorado. 

— ^Haré lo que mi buena madre me aconseje, repu- 
so Isabel, volviendo sus hermosos y dulces ojos ha- 
cia la reina, que lloraba en silencio. 

— Yo no puedo separar mi voluntad de la de tu 
padre, hija mia, expuso aquella; no conozco un espo- 
so mejor para ti, que D. Manuel de Portugal; tú eres 
joven y hermosa; él, si no es viejo, há tiempo que ha 
llegado á la edad madura; ya que no aspires á oaás 
dulzuras en el amor que al recuerdo de las pasadas, 
puedes alcanzar la suprema dicha de ser madre, en 
este segundo enlace, y tus hijos llenarán para ti la 
existencia; además, hija mia, veo á tu hermano Don 
Juan en tan mal estado de salud; su vida decae tan 
rápidamente, que puedes unir á la vez á la corona 
de Portugal, los derechos de princesa de Asturias. 

Las últimas palabras de Doña Isabel I apenas se 
percibieron, al hablar de la próxima muerte de su 
heredero, de su ángel como siempre le había llama- 
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do, y sus labios temblaron; una palidez mortal cu- 
brió su frente, y cerró los ojos, como abrumada por 
el profundo agobio que aquella desgarradora idea. le 
causaba. 

El rey se acercó á ella, le tomó una mano, que 
estrechó con ternura, y le dijo: 

— ¿A qué afligiros asi, mi buena Isabel? nuestro 
hijo no está en el caso que vuestra ternura teme; y 
además, su esposa Margarita se halla en cinta, y 
siempre, aunque Dios le llame á si, os quedará un 
consuelo muy grande. 

— |0h, Fernando! exclamó la reina sollozando; ¡si 
nuestro hijo muriera, yo creo que se romperia en mi 
algún resorte necesario á la vida! 

— Madre mia, dijo entonces la infanta viuda arro* 
diliándose á los pies de su madre; si jni enlace pue- 
de tranquilizar vuestro ánimo turbado por otras pe- 
nas y cuidados, pronta estoy á casarme con D. Ma- 
nuel. 

— ¿Sin violencia? preguntó Isabel I, á cuyos labios 
asomó una dulce sonrisa. 

— Con placer, por daros gusto, repuso su hija. 

— ¡Gracias, Isabel mia! exclamó la reina, besando 
á su hija en la frente, levantándola en sus brazos y 
sentándola sobre sus rodillas, como lo hacia cuando 
la princesa era niña; ¡en la parte que te toca, me ha- 
ces dichosa, porque tu porvenir me causaba mucha 
pena! 

M.: 28 
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Pocos meses después, Isabel de Castilla fué con- 
ducida á Portugal por su padre, y se sentó en el tro— 
no de aquella nación, con gran alegría de los portu- 
gueses. 

El principe de Asturias D. Juan, estaba, en efecto» 
atacado de una enfermedad de consunción, que le lle- 
vó al sepulcro muy poco tiempo después de la boda 
de su hermana. 

Para ver si la mudanza de domicilio podia influir 
algo en el fatal estado dal principe, la corte se había 
trasladado h Salamanca; allí, la grande Isabel I, se- 
guia, con la mirada llena de desconsuelo, la rápida 
decadencia de su adorado hijo, separando todo lo po- 
sible á la joven princesa Margarita, esposa de Don 
Juan, que ya por su delicada naturaleza, y ya tam- 
bién por estar muy adelantada en su embarazo, no 
hubiera acaso podido resistir una fatiga muy dilatada. 

Sin embargo, tanto Margarita, que era un ángel 
de belleza y de bondad, como el rey, temblaban 
ante el rudo golpe que iba á ser para Doña Isabel el 
ver espirar á su hijo. 

Como si el cielo hubiera deseado evitárselo, una 
noche que se había retirado á descansar algunos ins- 
tantes, ó más bien á orar, D. Juan cayó de repente 
en el extertor de la agonía. 

Incorporóse en el lecho, buscó á su esposa con 
OJOS ya vidriados, y estrechó su mano convulsiva- 
mente; luego buscó á su madre, alzó los ojos al cie- 
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lo como dándole cita allí, y, al desplomarse, se halló 
en los brazos de su padre, que le sostuvo y acompa- 
ñó su último suspiro con una tierna bendición. 

Don Fernando era hombre; cayó de rodillas, y su 
dolor se exhaló en amargos sollozos; ¡su poderosa 
monarquía quedaba sin heredero! ¡Él quedaba sin 
hijo! 

Las damas sacaron de la estancia á Margarita» 
viuda ya, y presa de una congoja mortal. 

De súbito, un angustioso pensamiento atravesó la 
mente del padre que lloraba; pasó D. Fernando la . 
mano por la frente, y salió corriendo á la antesala, 
pálido y convulso. 

— ¡Gritad! ¡corred! exclamó dirigiéndose á los ser- 
vidores de su hijo; ¡decid que he muerto yo! ¡Si la 
reina sabe que su hijo ha expirado, yo no respondo 
de su vida! ¡Evitémosle la primera impresión! 

Los gemidos, los gritos, estallaron por todas par- 
tes y llegaron al oratorio de Doña Isabel, que se aso- 
mó á la puerta lívida y trastornada. 

— ¿Qué es.. .? ¿Qué es eso? exclamó casi sin poder 
hablar. 

— ¡El rey ha muerto! le respondieron algunas vo- 
ces; ¡el rey ha muerto de repente! 

— ¡Jesús!... murmuró roncamente la reina; y su 
mano, que se apoyaba en el marco de la puerta, no 
pudo sostenerla, y cayó desplomada al pavimento. 
Cuando volvió en si, el mismo rey la sostenia. 
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—¿Quién me ha dicho que habiais muerto? excla- 
mó Isabel como soñando; ¿es el alma de Fernando 
que me llama? ¡Voy á seguiíte, voy, porque no quie* 
ro estar en este mundo sin ti!... 

— Isabel, dijo el rey, yo vivo; quien ha volado al 
cielo es nuestro hijo. (1 ) 

Era tal el afecto que Doña Isabel profesaba á su 
esposo, que la alegría de verle vivo, templó en gran 
parte la acerba pena que sentia por la muerte de su 
hijo. 

Al dia siguiente, Margarita dio á luz un niño 
muerto, aún no de toda vida; y no bien restablecida, 
volvió á Austria al lado de su familia, á pesar de los 
ruegos de los Reyes Católicos, que no querian que 
se separase de su lado. 

Apenas Doña Isabel I pudo darse cuenta de su 
libertad de reflexionar, su primer pensamiento fué 
llamar á su hija mayor la reina de Portugal, para 
que, acompañada de su esposo, viniesen á ser jura- 
dos principes de Asturias y herederos de 4a corona 
de España. 

Mil penas amargas iban ya minando la vida de 
la heroica reina; su hija la joven Doña Juana, apenas 
de edad de diez y siete años, casada con el archidu- 
que de Austria, Felipe el Hermoso, había dado en- 
tonces repetidas y ostensibles pruebas de demencia; 
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habia tenido ya dos hijos, Doña Leonor, y el gran 
Carlos y, de gloriosa memoria. 

La noche que nació este principe, el Archiduque, 
abandonando á su esposa en los dolores del parto, 
corrió á una cita de amor que tenia, y Doña Juana, 
cierta de la inBdelidad de su marido, y presa de una 
violenta desesperación, se arrojó del lecho no bien 
hubo dado á luz á su hijo y corrió desnuda á la ven- 
tana. 

Aquel fué el primer acto de demencia de la infe- 
liz princesa, al que siguieron otros muchos cuya re- 
lación traspasaba el corazón de su amorosa madre. 

La llegada de los reyes de Portugal consoló á 
ésta algún tanto; el rey D. Manuel era un hombre 
afable, de talento y corazón, que sabia hacer dicho» 
sa á Isabel, aunque contaba más que ella veinte años 
de edad; la reina se hallaba á 6nes de un embaraza 
penoso, pero cuyas molestias sobrellevaba con re- 
signación y alegria, reconciliada ya con su suerte 
y con su enlace. 

La vista de aquella feliz pareja derramó el con- 
suelo y la tranquilidad en el ánimo de Doña Isabel; 
los reyes de Portugal fueron jurados solemnemente 
en Toledo principes de Asturias, y D. Manuel der- 
ramó tesoros de caridad y mercedes de todo género 
sobre los españoles* 

Los Reyes Católicos hicieron un formal empeño 
de que Isabel y su marido permaneciesen á su lado 
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hasta después del alumbramiento de aquella; y asi 
fué convenido, llegando por 6n el parto y dando á 
luz un hermoso infante, al que se puso por nombre 
D. Miguel. 

Pero ¡oh desgiacia para el ánimo abatido de la 
Reina Católica! su hija fué acometida al sexto dia de 
tan violenta fiebre, que la llevó á la tumba á pesar ^ 
de todos los esfuerzos de la ciencia. 

El cuerpo de la reina de Portugal fué sepultado 
en el convento de Santa Isabel de Toledo, y nada 
puede dar una idea del dolor de su madre. 

Aquella mujer que habia soportado sin palidecer 
las rudas fatigas de la guerra, los graves riesgos de 
las sediciones, y los arduos cuidados de un reino des- 
garrado por mil intestinas discordias, sintió que los 
repetidos golpes de las pérdidas de sus dos hijos la 
abrían el camino del sepulcro, hacia el que lenta, 
pero seguramente marchaba. 

En medio de su amargura, experimentó la nueva 
pena de ver partir para Portugal á su yerno el rey 
D. Manuel, con su hijo el infante, única memoria de 
la hermosa y buena Isabel, que incesantemente debía 
llorar. 

Por entonces j'ecibió Isabel la Católica una carta 
de Colon, que á la sazón se hallaba en Sevilla, según 
digimos, enfermo y sumergido en la mayor po- 
breza. 

En aquella carta, nada pedia para si el Almirante, 
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ni se quejaba de su suerte, que sobrellevaba con su 
dignidad acostumbrada; pero imploraba el favor de 
la reina para sus compañeros y servidores, que so- 
portaban todos los horrores de la más espantosa mi- 
seria, como premio de sus fatigas y trabajos. 

¡Mas ay! la reina estaba completamente absorta 
en su dolor, y D. Fernando habia dado oidos, como 
otras veces, á las calumnias de los detractores de 
Colon. 
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En vano el héroe de aquel siglo de héroes, hizo al 
gobierno mil reclamaciones; ninguna fué escuchada» 
y el descubridor de un mundo, después de una larga 
agonía moral, pagó su tributo á la muerte. 

La envidia, la ingratitud de su siglo, y la injus- 
ticia de su soberano, desaparecieron con su último 
suspiro; hiciéronsele funerales regios, dando á su 
muerte todo lo que se habia rehusado á su noble y 
laboriosa vida. 

Después de haber habitado diversos monumentos 
de España, se le trasladó á la Española, para sepul- 
tarlo allí, según habia dejado dispuesto en su testa- 
mento, y luego se le trasladó á la Isla de Cuba. 

Para terminar en lo que concierne á Cristóbal 
Colon, nada mejor podemos hacer que imitar á otro 
escelente biógrafo, copiando, como él, lo que dice, 
acerca de aquel grande hombre, el ilustre Alfonso de 
Lamartine: 

«Era — dice el escritor francés — un hombre de 
elevada estatura, formas robustas, actitud majestuo- 
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sa, frente noble, Bsonomia franca, mirada pensadora, 
dulce y graciosa sonrisa; sus cabellos, de un rubio 
oscuro en su primera juventud, se habian teñido pre- 
maturamente hacia las sienes de esas canas que an- 
ticipan el trabajo intelectual y la desgracia; su tez, 
primitivamente sonrosada, se habia vuelto pálida con 
el estudio, y el sol y el mar le habian dado un tinte 
bronceado; el sonido de su voz era varonil, sonoro y 
penetrante, como el de un hombre habituado á ha- 
blar sólo para espresar pensamientos profundos. 

»Nada de ligero ó irreflexivo se revelaba en sus 
gestos; todo era grave y simétrico, hasta en sus me- 
nores movimientos; parecia respetarse modestamente 
é si mism.o, y obrar siempre con la reserva de un 
hombre piadqso en un templo, y como quien se halla 
en presencia de Dios. 

»Todas las verdaderas dotes de un gran hombre 
se reunieron en él: genio, trabajo, paciencia; oscuri- 
dad de la suerte, vencida por la constancia de su na- 
turaleza; obstinación dulce, pero infatigable hasta el 
fin; confianza en la Providracia; lucha contra las co- 
sas; larga premeditación del pensamiento en la sole- 
dad; ejecución heroica de ese mismo pensamiento en 
la acción ; intrepidez y sangre fria contra los elementos 
en las tempestades, y contra la muerte en la sedicio- 
nes; confianza en la estrella, no de un hombre, sino 
de la humanidad; vida gastada con abandono, y sin 
mirar nunca lo pasado; estudio incesante; conocí- 



Digitized by 



Google 



443 

mientos tan vastos, como el horizonte de su tiempo; 
manejo hábil, pero honrado de los poderosos, para 
reducirlos á la verdad; conveniencia, nobleza y dig- 
nidad de formas exteriores, que revelaban la nobleza 
de su alma y encadenaban los ojos y los corazones; 
lenguaje proporcionado á la grandeza de sus ideas; 
elocuencia, que convencía á los reyes y dominaba á 
los revoltosos; poesía de estilo, que igualaba sus re- 
laciones, á las maravillas de sus descubrimientos y á 
las imágenes de la naturaleza; amor inmenso, ar- 
diente, y activo á la humanidad; prudencia de un le- 
gislador, y dulzura de un filósofo en el gobirno de 
sus colonias ; solicitud paternal , para con aquellos 
indios, niños de la raza humana, cuya tutela quería 
dar al viejo mundo, no su servidumbre y esclavidud; 
olvido de las injurias; magnanimidad de pei'don para 
sus enemigos; piedad, en fin, esa virtud, que contie- 
ne y diviniza todas las otras, cuando es lo que era el 
alma de Colon; recuerdo constante de Dios, justicia 
en la conciencia, reconocimiento en la victoria, re- 
signación en los reveses, adoración por todas partes, 
y en todas ocasiones, de la suprema bondad. 

»Tal fué aquel hombre: no conocemos ninguno 
más acabado; con tenia muchos en si mismo; era dig- 
no de personificar el mundo antiguo, ante ese mundo 
desconocido que él descubrió el primero, y de llevar 
á aquellos hombres de otra raza, todas las virtudes del 
viejo continente, sin uno sólo de sus vicios. 
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»Nadie, por su gran influencia^ mereció mejor el 
nombre de civilizador; completó el universo; acabó 
la unidad física del globo, y esto era adelantar mu-^ 
cho más, de lo que se habia hecho hasta él, la obro^ 
de Dios: la uhidad xoaAL dbl gíkbeo huvano. 

»Esta obra, á que tanto concurrió Colon, era de- 
masiado grande para recompensada dignamente, coi^ 
la imposición de su nombre, el cuarto continente de 
la tierra: sin embargo, si la América no lleva el nom- 
bre de Colon, el género humano agrupado, y reunida 
por él, le llevará en toda la extensión del globo terrá^ 
queo.» 

Nada más podemos añadir á tan perfecto y subli'* 
me retrato, y volveremos á ocuparnos de Doña Isabel 
la Cat/>lica, para seguirla en la última época de su 
gloriosa vida, tan agitada, pero tan llena de virtudea 
y merecimientos. 

Decidida la guerra con los franceses en Italia^ 
envió alli al valeroso Gonzalo de Córdoba que des- 
embarcó en Sicilia llevando numerosa fuerza de mar 
y tierra. Aquella conquista dio, principalmente al 
Gran Capitán, la fama inmortal que durará tanto co^ 
mo el mundo; en breve ganó la Calabria, y con mu- 
cha facilidad hubiera arrojado á los franceses de toda 
Italia; pero D. Fernando el Católico se interpuso y 
la conquista se redujo al reparto de Ñápeles entre la 
Francia y la España. 

Sin embargo^ rompiéronse de nuevo las hostilidad 
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des, y entonces fué cuando Gonzalo de Córdoba, su- 
perior á todos los capitanes de su siglo, venció á los 
franceses en cuantos encuentros tuvo con ellos y logró 
•arfojarlos de todo el reino. 

Por consecuencia de esta señalada victoria, Don 
Fernando se empeñó en guarnecer y fortificar la fron- 
tera para impedir cualquiera tentativa de parte de los 
Franceses; y después de algunas contestaciones con 
su hermana Leonor, se apoderó del reino de Navar- 
ra y le unió á la corona de Castilla. 

Ni las historias antiguas, ni las modernas, presen- 
tan un conjunto de hechos tan extraordinario como 
los que tuvieron lugar, durante el reinado de los Re- 
yes Católicos. 

Doña Isabel mandó poner en vigor la ley de Par- 
tida, sobra la apelación de los jueces de lugares de 
-señorío, á los tribunales del reino; consiguiendo, al 
mismo tiempo que privaí* asi á los nobles de una gran 
j)arte de su influencia, granjearse el amor de los 
pueblos, disminuyendo los impuestos y protegiéndo- 
los contra sus opresores: consiguió, además, que la 
corte de Roma expidiese un Breve, por el cual los tres 
maestrazgos de las órdenes militares, quedaban incor- 
^Mirados á la corona. 

La salud de la reina continuaba decayendo de 
dia en dia; sin grandes dolores, era tal la debilidad 
que se habia apoderado de ella, que sus fuerzas se 
^xtinguian rápidamente; la sublevación de los moros 
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residentes on Castilla, unidos á los de las Alpujarras, 
dio ocasión al célebre, cuanto censurado decreto, por 
el cqal, los Reyes Católicos mandaban que todos les 
moros que no abrazasen la religión cristiana, salie- 
sen del reino: más de cien mil mahometanos, emi- 
graron al África en 1502, y la reina , fatigada y en 
ferma, se retiró á Toledo, marchando el rey á Aragón. 

ahí tuvo el inefable placer de recibir la visita de 
su hija la princesa Doña Juana, que vino con el ar- 
chiduque Felipe, su esposo: después de algún tiem- 
po, la reina y sus hijos pasaron á Madrid y allí fué 
donde aquella cayó gravemente enferma. 

Avisado el rey, llegó precipitadamente de Ara- 
gón, y Doña Juana, cuya razón parecia entonces más 
ñrme, se constituyó al lado de su madre, sin pensar 
por entonces en regresar á Flándes. 

Pudo al fin convalecer Doña Isabel, y pasó el año 
de 1504, en Alcalá, Segovia y Medina del Campo y 
á fin de Marzo de 1504, Doña Juana hubo de despedir- 
se de su madre, para volverse con su marido á Flán- 
des, donde ya habia marchado antes el archiduque. 

Aquella separación acabó de abatir á Doña Isa- 
bel; sufriendo cada dia con mayor intensidad, llegó 
al mes de Julio, en el que fué acometida de la hidro- 
pesía que la llevó al sepulcro, dejando tan inmenso 
vacío en su familia y en sus reinos. 
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Conoció la gran Isabel I que su fin estaba ya 
muy cercano, y otorgó su testamento, el cual es por 
si sólo una muestra elocuente de cuanta prudencia 
y sabiduría habia atesorado. 

Nombró sucesora de sus reinos á su bija la infan- 
ta Doña Juana y y, en su defecto, á su nieto el prínci- 
pe D. Carlos. 

Dejó á su marido el Gran maestrazgo de las ór- 
denes militares, la mitad del producto de las minas 
de América, y una pensión de un millón de escudos 
sobre las rentas de la corona. 

Encargó que no se hiciesen por ella demostracio- 
nes públicas de dolor, sino que la encomendasen á 
Dios; que no se vistiese jerga, como en tales casos 
se acostumbraba, sino luto negro y sencillo; que la 
iglesia no se colgase de negro en su funeral, y que et 
túmulo tuviese sólo trece hachas , pero sin gradas ni 
torres, repartiéndose entre las iglesias pobres y los 
mendigos todo lo que se habia de gastar en los fune- 
rales. 
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Despaes que dejó consignadas sus áltimas volun- 
'tades, quedó mucho más tranquila, y esperó su fin 
con aquella calma perfecta, hija de la grandeza de 
.su alma: postrada ya en el lecho, el lunes 25 de No- 
viembre pidió que se retirasen todas las personas allí 
presentes, y quedó sola con el rey. 

— Fernando, le dijo con voz débil y tomando su 
mano; voy á morir... yo os he amado mucho, y aho- 
ra, en recompensa de mí amor, voy á pediros una 
-gracia: ¿me la concederéis? 

— Hablad, hablad, querida Isabel, respondió el 
rey besando aquella mano descarnada. 

— ^Pues bien: os pido que no volváis á casaros: que 
no ocupe otra mujer el lugar mió, ni en vuestro co- 
.razon, ni en vuestro tálamo. 

— ¡Yo os lo prometo! contestó D. Femando: ¿Qué 
otra mujer hay en el mundo digna de reemplazaros? 
No, el luto que llevaré por vos, sí me dejáis, durará 
tanto como mi vida. 

La regia enferma dejó salir de su pecho oprimido 
un suspiro de consuelo. 

— Dormid, Isabel, dijo el rey: descansad vuestra 
cabeza, aquí, en mi pecho; esto quizá os aliviará, 
porque ningún corazón ha sido tan vuestro como el 
mío. 

Don Fernando se engañaba: su esposa tenia mu- 
chos corazones que le eran más entusiastamente 
adictos, que el de su marido. 
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Doña Isabel reposó algunos instantes, y, cuandoí 
despertó, la muerte dibujaba ya su terrible soml>ra 
sobre las lívidas facciones de la reina. 

Llamóse al confesor, que no la abandonó un ins- 
tante. 

La reina ya no pudo hablar más: asistida por k 
marquesa de Moya y por Doña Beatriz Galindo, llegó 
á las primera» horas del 26, y exhaló el últimO' alien- 
to, eon> una paz y una tranquilidad verdaderamente 
admirables. 

No debemos omitir una circunstancia de aqueles 
tridísimos momentos, que revela hasta qué punto 
Ueggiba el pudor de la reina de Castilla y que convie- 
ne con el atrevido aserto de PeAro Mártir, que dgo 
que, después de la Virgen María, no habia habido 
mujer más pura que Isabel. Fué el caso que, al ad-* 
ministrarle la Extremaunción, como el ministro , al 
ir á imponer en sus pies el Oleo santa, los necesitara 
descubrir, ella, ya' casi espirante, lo advirtió, sin 
embargo, y reconcentrando todo su aliento, hizo un 
esfuerzo supremo, se incorporó, adelantó sus mano» 
temblorosa» y los tapó con la colcha. 

Dia de luto fué para España aquel en que el alma 
de Isabel voló á los cielos: á las rogativas que se ha- 
bian hecho públicamente^ en toda la nación, por la 
salud de la reina, sucedieron el llanto, y la desola- 
ción general, y hasta la misma naturaleza pareció^ 
desconcertada, pues apenas espiró Doña Isabel, esta- 
M.: 29 
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liaron pavorosos temporales, que ocultaroa por mu- 
chos dias el sol y las estrellas de la vista de los cas- 
tellanos. 

El cadáver, por disposición de la misma reina di- 
funta, fué acompañado á, Granada por un lucido, bri- 
llantisimo y numeroso cortejo, en el que iba la flor 
de la nobleza de sus reinos, y Doña Beatriz Galindo, 
que, viuda ya, quiso dar á su soberana, á su regia 
y tierna amiga, aquella última prueba de su inmen- 
sa gratitud y nunca desmentido afecto. 

En la ciudad arrancada á los moros por su pru- 
dencia y valor, después de una conquista de nueve 
años, reposa Isabel I, cuyo nombre bastaría para 
hacer gloriosa á nuestra España, si no tuviera ade- 
más otros tan grandes titules para envanecerse. 

No hemos tenido la pretensión de escribir, en 
esta modesta biografía, la historia de Isabel la Cató- 
hca, sino el deseo de reseñar los actos más notables 
de su vida, en la que resplandecieron las más altas 
prendas de la reina, las más sublimes dotes de la 
mujer, las más esclarecidas virtudes de la cristiana. 

Copiaremos, como un resumen de cuanto valia, 
el retrato físico y moral, que de la reina incompara- 
ble, que nos ocupa, han hecho los escritores más 
ilustres de su época: 

«Todas sus facciones, dice una crónica, son bella« 
mente proporcionadas para formar el conjunto más 
amable; el rostro es hermoso; el color blanco: el ca- 
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bello rubio; los ojos entre azules y verdes; el mirar 
muy gracioso y honesto; la estatura mediana; el mo- 
vimiento compuesto y majestuoso; las acciones de 
agrado; la voz suave; la lengua expedita; el ingenio 
agudp; la honestidad cual pocas; el corazón cual nin- 
guno.» 

Otro historiador de nuestra época hace asimismo 
este hermoso retrato moral de Isabel: 

«Era de uña fuerza de alma incomparable; pro- 
funda en sus miras políticas; hábil para las negocia- 
cionesinás intrincadas, y de un valor tan constante, 
que nada ni nadie pudo dominar; su amor á la justi- 
cia, el deseo de su gloria y engrandecimiento, y la 
eficacia con que procuró siempre el bienestar de sus 
subditos, la hicieron igual á los más grandes monar- 
cas del mundo; era muy instruida, y por eso, sin 
duda, protegió constantemente á todos los hombres 
distinguidos en letras, en artes, en administración, 
en política, en las armas y en la religión; Doña Bea- 
triz Galindo, Doña María de Zayas, Mendoza, Cisne- 
ros, Gonzalo de Córdoba, Colon, y otros cien, que 
pudiéramos citar, lo acreditan asi; su constante fé y 
sus virtudes le merecieron el titulo de Caióhca con 
que la conocemos. 

«Siempre se mostró, no por si, sino por sus pue- 
blos, celosa en extremo de su poder; y ya hemos vis- 
to que la ternura con que amaba á su esposo, no fué 
un impedimento para reservarse siempre el gobierno 
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dudablemente la expulsión completa de losiMoros, el 
haber abatido el despotismo do los grandes, y resta* 
blecido el imperio de las leyes, el descubrimieaU) de 
las Amérícas, y, sin contradicción, todas las gloriosas 
empresas de su esposo D. Fernando; porque, á poco 
que se examine la historia de aquellos tiempos, se 
convencerá cualquiera de que, si bien eran llamados 
los dos reyes, evidentemente la reina era el rey . 

«Para ser en todo admirable aquella soberana, las 
graves ocupaciones del gobierno y de la guer?!^, no le 
impedian ejercitarse en las que son más propias de las 
mujeres de menor clase; dirigía por si misma la edu- 
cación de sus hijas, y les enseñaba las labores feme- 
ninas, sin exclusión de hilar y remendar. Doña Isabel 
se preciaba de no haberse puesto su marido camisa que 
ella uo hubiese hilado y cosido. 

«Yióse obligada algunas veces á ejecutar crueles 
castigos; pero el estado en que encontró el reino, el 
vicio que se había introducido en todas las clases de 
la sociedad, las continuas conspiraciones y deslealta- 
des de los Grandes, y el justo empeño que siempre 
mostró en dar á toda costa tranquilidad á sus pueblos, 
parecen justificar esta conducta.» 

Muchos escritores extranjeros, y, sobre todo fran- 
ceses, han ultrajado la memoria de Isabel con terri^ 
bles acusaciones; pero éstos tienen sus razones para 
desai^fteditar la memoria de nuestra heroica reina. La 
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primera es el haber renunciado Isabel la mano del 
duque de Aojou, por casarse con el infante de Aragón; 
la segunda, el haberles quitado este mismo infante, 
siendo ya rey de Castilla, el reino de Navarra, para 
reunirlo á su corona; la tercera las incesantes derro- 
tas que el ejército francés sufrió de las armas caste- 
llanas, sobre todo, en Italia, conducidas por el gran 
capitaa Gonzalo de Córdova. 

EstQ basta para explicar, á nuestro humilde pare- 
cer, la aversión de los escritores franceses á la memo- 
ria de Isabel I, y, entre aquellos, es muy justo hacer 
excepción de Madame de Moguelláz, esa escritora tan 
ilustre como imparcial, y que rinde á nuestra inolvi > 
dable reina un justo tributo, en el párrafo que tam* 
bien copiamos á continuación: 

«Isabel, que tuvo tan poderosa influencia en los 
acontecimientos más memorables de su siglo, unia u 
las cualidades de un grande hombre, las prendas ama- 
bles de su sexo; con el ingenio y la hermosura, em- 
bellecia el rango supremo, y sabia unir el atractivo do 
los placeres á la severidad de las costumbres; tan hábil 
en manejar las riendas del Estado, como en conducir 
un ejército, sabia inspirar confianza, excitar el valor, 
aprovecharse de las circunstancias, vencer las di&cul- 
tadcj^, y llegar á su objeto, bien por el camino de un 
héri^, bien con la destreza de un político profundo; 
asi es como Isabel pudo elevar á tan alto grado la glo- 
ria, la prosperidad de su patria, y el beroismo de sus 
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santos, si la corte de Roma no la ha canonizado, ha 
sido sólo por haber establecido la Inquisición, siendo 
su memoria responsable ante el juicio severo de los 
siglos, de los horrores que aquel Tribunal cometió y 
que ella acaso ignoraba . 

Su marido no fué fiel ni á su recuerdo, ni á la pro- 
mesa que la habia hecho al morir; año y medio des- 
pués de expirar Isabel, casó con Germana de Foix de 
la que fué amado, pero á la que no pudo amar como* 
á Isabel, pues le era muy inferior en hermosura, y 
nobles prendas. 

Doña Juana, La Loca, se ciñó la corona de su ma- 
dre, fué jurada inmediatamente reina propietaria de 
León y de Castilla, y marchó á Burgos con su esposo; 
pero este principe murió allí, casi de repente,, á los 
veintiocho años de su edad, y muy pocos meses des- 
pués de haber sido coronado con su esposa, rey de 
Castilla y León. 

Este fué el golpe que acabó con la muy débil y 
turbada razón de Doña Juana; pero como la melanco- 
lía y noble figura de la regia demente, tiene también 
un sitio de preferencia en esta Galería^ dejaremos que 
le llegue la vez de ocuparle, y terminaremos la de su 
exclarecida madre. 

Muy poco, ó nada, tenemos ya que añadir á los 
imperfectos, pero verídicos detalles que hemos dado 
de Isabel I; respetando el juicio de los escritores más 
autorizados, hemos adaptado el nuestro al suyo, co- 
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habitantes; así es como llegó á triunfar de los moros, 
y con la toma de Granada, magnifica y deliciosa re- 
sidencia de los Califas, puso fin al imperio con que 
los infieles oprimían á España hacia ya cerca de ocho 
siglos. 

»Lo que hará más duradera la memoria de Isabel, 
es que se halla unida á la del Gran Colon; entre todos 
los soberanos, á quienes este hombre ilustre se dirigió, 
Isabel únicamente no le rechazó, ni juzgó que sus pro- 
yectos eran quimeras; ella sola comprendió su impor- 
tancia y su utilidad; eUa sola le dio los medios para 
ponerlos en ejecución; si el descubrimiento de la 
América debe mirarse como un beneficio inmenso; si 
el hombre inmortal á quien se debe, merece reconoci- 
miento y gloria, los españoles deben dedicar una gran 
parte á Isabel. Que la noble protectora de Colon haga 
desaparecer el recuerdo de que, por la más funesta 
imprevisión, estableció la Inquisición en sus Estados^ 
y téngase presente que, cuando Isabel creó este odio- 
so Tribunal, no tuvo en ello otro objeto, que contener 
los progresos del mahometismo, del judaismo, y de 
las heregias, que tantos males causaban entonces en 
España.» 

Asi termina la encantadora pluma de Madame de 
Mogelláz el bello y simpático retrato que hace de la 
heroina de Castilla; nosotros añadiremos, autorizados 
por datos fidedignos y por opmiones respetables, que 
si no se ha colocado á Isabel I en el número de los 
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piando los párrafos, que al final de esta leyenda podie^ 
ran dejar estampado de una manera itdeieUe y ver- 
dadera, el retrato de aquella exclarecida reina; por lo 
demás, y en la narración de los príneipales hechos de 
su vida, si grande ha sido nuestro atrevimiento, dis- 
cúlpenos nuestra intención, que ha sido la de dar 
á conocer á nuestras lectoras, con toda pureza y ver- 
dad, á una de las mujeres á quien deben mirar como 
el ejemplo de su sexo por sus altas virtudes. 

Para nosotras las españolas, tan sincera y verda- 
deramente cristianas, el mejor elogio de la reina de 
Castilla puede refundirse, como dice muy oportuna- 
mente el padre Florez, con este sólo titulo: ¡ISABEL 
LA CATÓLICA! 



Fin. 
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